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E ditorial 


La Esperanza del Rei no entre 
el ebionismo y la gnosis en el 
pensamiento de Canals Vidal 


Ebionismo y Milenarismo Carnal 

El tema secular de la polemica entre judfos y cristianos sobre si 
Nuestro Seftor Jesucristo es el Mesias, es el cumplimiento de las profecfas 
mesianicas. 

El argumento de la incredulidad es que “por Jesus de Nazaret no han 
venido a Israel y a las naciones los bienes profetizados como signo y fruto 
del advenimiento”. 

Cita Canals los hermosos textos de Miqueas IV: “la ley saldra de 
Sion”, “corregira a las naciones fuertes”, “y convertiran las gentes sus 
espadas en azadones, sus lanzas en hoces” 

Y en Isafas 11: “Saldra una vara del tronco de Jese, un vastago 
retońara de su raiz y sobre El reposara el espfritu de Jahwe. Morara el 
lobo eon el cordero [...] juntara los desterrados de Israel”. 

Las promesas Mesianicas no cumplidas eon la primera venida de 
Cristo senan: 

1. La reunión de Israel disperso. 

2. La liberación de las guerras. 

3. La liberación de las tiramas. 

4. La justicia para mansos y pobres. 

5. Todas las naciones buscando en Jerusalen la Ley. 

6. La paz mesianica. 

7. Los idolos de las gentes destruidos. 
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En cambio, omitian considerar las profecfas del “siervo sufriente” y 
“rechazado por su pueblo”. 

San Justino refiere esta polemica en su dialogo eon el judfo Trifón. 
Segun este los cristianos no adoran a Dios sino a un hombre: Jesus, y no 
esperan que Jerusalen sera restaurada y la reunión de las naciones eon 
Israel. Tampoco esperan la paz mesianica. 

Justino replica que el cristiano cree en la resurrección de la carne, en 
la restauración de Jerusalen que profetizaron Isaias y Ezequiel y todos los 
demas profetas. 

Gnosis negadora del Orden Natural 

Alude finalmente San Justino a los gnósticos que se oponen al 
cristianismo judaizante del milenarismo ebionita. 

Los ebionitas, aun aceptando la fe en Cristo deforman la esperanza 
en la Segunda Venida y reducen a Cristo a un rey de un reino mundano 
umvoco eon las potestades terrestres. 

Los gnósticos, en cambio, son dualistas, odian la materia y la 
Creación. Eso los lleva a negar la Encarnación del Verbo. Para ellos 
Cristo viene a liberarnos de la naturaleza y de la Ley pues el mundo 
visible es mało y obra de un principio caido: “el Dios de Israel”. 

Los milenaristas esperaban un reino mesianico eon sentido similar a 
la primera empresa religioso-politica islamica y no aceptaban la unión de 
Dios y el hombre. 

Los gnósticos, por su parte, excluyen la salvación y desprecian la 
creación de Dios. 

Ambos se oponen antiteticamente: unos niegan la divinidad de 
Cristo, otros la humanidad; pero ambos coinciden en negar el Verbo 
Encarnado. 

La Superación Sintetica 

Sefiala Canals que Hegel consideró a la dialectica como un metodo 
absoluto a partir de una reflexión sobre la historia. La Historia de los 
errores religiosos muestra tambien movimientos de oposición y supera¬ 
ción sintetica de contrarios; pero dice Canals que su correcta interpreta- 
ción debió poner de manifiesto la inestabilidad e inconsistencia del error 
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antes que el forzado determinismo racionalista y el falso reconocimiento 
del devenir histórico. 

El error, mai intelectual, proviene del cerrarse soberbio del hombre 
sobre sf mismo, recorta la realidad, y la parcialidad de su afirmación 
impulsa el movimiento de superación y contradicción de los opuestos. La 
smtesis de los opuestos no puede alcanzar la integridad y la coherencia 
de la verdad y de la unidad ontológica. 

Nosotros comentamos que la unidad aparente a la que llegan los 
errores diversos y contrapuestos esta dada por la unidad de la verdad que 
los errores combaten. Desaparecida la verdad vuelven a deshacerse 
como ocurrió en el acuerdo entre Pilatos, Herodes y Caifas, aquel dia, 
acuerdo que no evitó la confrontación entre Roma y Jerusalen y la 
destrucción de la ultima. 

Desde los primeros siglos del cristianismo hubo un enfrentamiento 
antitetico de los errores negadores del Misterio de la Encarnación: 

a) Los ebionistas milenaristas negadores de la divinidad de Cristo. 

b) La gnosis hostii al orden creado negadora de la humanidad de 
Cristo. 

La dialectica del error, escisión del Misterio, contrapone aspectos 
parciałeś para dar fuerza y apariencia de verdad cristiana a la herejia. 

La Situación Actual. Nuevo Ebionismo 

Estos antecedentes nos ayudan a comprender la situación actual. 

En lucido juicio de Canals “el marxismo, heredero secularizado hasta 
el antiteismo del concepto ebionista de esperanza mesianica, ha conver- 
tido en resentimiento contra Dios la esperanza incumplida de justicia 
sobre la Tierra, una revancha de los pobres eon abandono de la gracia 
y lo sobrenatural”: 

El proletariado ocupa el lugar del pueblo de Israel. 

La burguesia el de la gentilidad. 

El “Capital” suplanta a la Biblia. 

Marx es el Mesias. 

El partido sustituye a la Iglesia. 
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El segundo advenimiento es la Revolución. 

El hundimiento de la burgesia equivale a la cafda de las naciones 
idolatricas. 

El Milenio es la sociedad sin clases. 

Las naciones apóstatas del cristianismo han optado por un humanis- 
mo antiteistico, que consiste en el orgullo de creerse elegidos por la gloria 
de sus propias obras (lo que es la esencia del fariseismo) eon olvido de 
que Dios salva por la gracia sin mayores titulos por parte del elegido. 

El ebionismo sobrevivió en el marxismo donde los “elegidos” y los 
“justos” son los pobres en un marco secular, 

El ebionismo origina dialectica y paradójicamente el capitalismo: el 
pobre, al sentirse elegido, se instala en la mas profunda de las soberbias. 

Asi por ejemplo: 

El jansenismo o el calvinismo puritano. 

El Islam donde los musulmanes realizan la lectura judia de los 
profetas. 

Los santos de Cromwell que oprimen a los irlandeses . 

La descendencia de los “peregrinos” en E.E.U.U. que exterminan a 
los indios y esclavizan a los hijos de Cam. 

Podemos agregar un largo etcetera, por ejemplo, los paises del tercer 
mundo, sobre todo los que tienen recursos naturales, deben ser redimi- 
dos por guerras democraticas. 

La orgullosa lectura calvinista de la Biblia entiende la bendición divina 
como enriquecedora del pobre y revancha de los elegidos, que toman los 
despojos de los “gentiles” y los ponen a su servicio. Esto, afirma Canals, 
es Milenarismo. Interpretan las bienaventuranzas en clave materialista. 

Los “santos” en el reino milenario recibian el cień por uno de las 
riquezas y esto se ve realizado en el Capitalismo Occidental. 

Nueva antitesis gnóstica 

La gnosis hostii a la naturaleza reviste su odio a Dios de odio a la 
Creación. Canals estudia la obra de Marción que es el mas “moderno” 
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de los gnósticos. Marción dice que la Creación, obra del Dios de Israel, 
es mała. Cristo, en cambio, nos libera de la Naturaleza y de la Ley. 

Actualmente, existe un rechazo al Padre y a la idea del poder divino 
y una presentación del Hijo como contrapuesto al Padre. 

En San Ireneo se encuentran otros aspectos de las corrientes gnósticas: 

Estos herejes no aceptaban la resurrección de la carne, eon la muerte 
sobrepasan el Cielo y el Demiurgo, para ir hacia la Mądre o hacia aquel 
Padre que ellos fingen. 

Los gnósticos no reconocen en este mundo nada que salvar, hacen 
un cristianismo de exclusiva trascendencia. 

Canals eon aguda perspicarcia ve en la “Gran Mądre” ademas de la 
divinidad femenina de los cultos asiaticos, lo femenino unitivo de 
Teilhard de Chardin; y en aquel “Padre fingido por ellos” el principio, el 
indeterminado abismo del que todo se origina. 

La gnosis recorta la fe cristiana y ambos errores antiteticos, ebionismo 
y gnosis, desconocen la dispensación del Reino de Cristo. 

Por nuestra parte, ąueremos agregar que la cultura de la muerte, 
desde el aborto hasta la eutanasia, respira este clima gnóstico 
antinaturaleza creada como asf tambien en el sacerdocio femenino y 
algunas experiencias anglicanas donde ya se reza “Mądre Nuestra” en 
lugar de “Padre Nuestro”. 

La modernidad anticristiana 
como sfntesis gnóstico-ebionita 

La Modernidad anticristiana es una sfntesis gnóstico-ebionita que 
pone en movimiento el dinamismo del error y deforma de rafz la magica 
idea de Progreso. 

Esta idea, para Canals, es anticristiana en el sentido mas profundo y 
propio de la palabra: la concreción en el dinamismo histórico del misterio 
de iniquidad que enfrenta todo lo que es Dios o culto y prepara la 
manifestación del Anticristo. La misma intuición que Canals ha tenido el 
Padre Castellani: “si se llegan a unir, fundir o combinar entre sf, capitalis- 
mo liberał, comunismo y modernismo (como es posible) entonces se ha- 
bra tocado fondo “las profundidades de Satan” y ya esta hecha la cuna 
del Anticristo”. 
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Esta idea de progreso es anticristiana porąue escinde y desorienta 
conceptos e ideales de la historia y la revelación. 

La redención es obra del mundo y no de la gracia y obra magicamente: 
por el proceso irreversible de la historia. Por exigencia del tiempo somos 
redimidos del pasado constitutivamente mało. 

La Redención del Progresismo, es secular e intramundana como el 
ebionismo; pero a la vez revela el dualismo gnóstico. 

El progreso no es un proceso lineal de maduración en el tiempo; sino 
una serie de choąues dialecticos redentores: burguesia contra nobleza; 
proletariado contra burguesia; jóvenes contra viejos, etc. 

El bien no es mas que integridad que hay que agradecer a la bondad 
de Dios; el mai privación y desorden producido por el corazón y la 
soberbia. El bien es algo inmanente arrojado al mar de la existencia por 
la generación que va a causar un mundo nuevo creador. 

Dualismo maniqueo y ebionismo; polaridad y “satanico modo” 
porque lo que “no es”se confunde eon lo que “es”. Lo que “no es” tiene 
el privilegio y la soberbia hacia lo que por ser se considera aniquilado y 
destinado a la destrucción. 

La smtesis gnóstico milenarista se ha producido en la social-democra- 
cia. Sólo falta que se termine de unir el componente religioso del mo- 
dernismo latente ya en el odio a la tradición que muestran ciertos jerarcas 
cada vez que para demoler el principio de la continuidad en el magisterio 
de la Iglesia esgrimen el sanbenito de preconciliar. 

Son redenciones inmanentes, magicas y maniqueas. Se escinde la 
divinidad en el Dios del poder y de la justicia. Se lanza una parte del 
misterio contra el otro, y se obtiene la tensión en la que esta la vida y el 
proceso del movimiento dialectico redentor. 

La Iglesia acosada espera en la Plenitud del Reino 

Por un lado, se ataca la integración del orden temporal bajo el signo 
de la fe y de la gracia, se niega el Reino de Cristo en la historia. Quienes 
asi proceden representan “el angelismo gnóstico” que quiere un cristia- 
nismo puro, aseptico, librę de contaminacionespoliticas, en fin, un verbo 
desencarnado. 

Pero esta postura, segun la aguda observación de Canals, se sintetiza 
eon el concepto humanista e inmanente de redención. “Se libera al 
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cristianismo de toda alianza” cuando se trata de defender los restos del 
orden cristiano y al mismo tiempo “se reduce la redención a la lucha 
social, y la tarea apostólica al compromiso temporal, que viene a ser la 
destrucción liberadora frente a la tradición y al pasado”. 

Por un lado, el error del humanismo ebionista, presente en nuestro 
tiempo en el Evangelio reducido a lo sociológico del tercermundismo 
marxista, que procura el milenarismo carnal y terrestre. 

Por otro lado, el error gnóstico que desprecia el orden natural y esta 
presente en un progresismo laxista en lo morał que no acepta la 
esperanza en la integración en el Reino de Cristo y opta por la cultura de 
la muerte. 

Nosotros, en cambio, alimentados por la fiesta liturgica de Cristo Rey, 
debemos profesar la Esperanza, virtud esjatológica por excelencia, y 
levantando los ojos al cielo pedir la humillación de los poderes 
anticristianos, no para que nostros vengamos a ser poderosos en el 
mundo terrestre, como pedian los fariseos y lo piden los puritanos, lo que 
seria envidiar la prosperidad de los malvados; sino para que este cerca 
nuestra redención y solo Dios sea ensalzado en aquel Dla. 

iFeliz Navidad! iFeliz Milenio! 


Rafael L. Breide Obeid 


SUKNflUS/ftfUMlERE 





}) crwecT&OM 

" AfH CTOBMV 


llustración de Egon Sendler 
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UE aprovecha, Seńor, que hayas nacido 
si tus hijos seguimos en pecado, 
si el hombre que la tierra ha trabajado 
no cobra su salario merecido, 


si el si que en el altar se ha prometido 
eon tanta ligereza es olvidado, 
si el patriotismo ha sido socavado 
y el matrimonio fiel escarnecido? 


En esta Navidad que nos has dado, 

(una mas que en tu Gracia has ańadido), 
no queremos, Seńor, pasar de lado: 


queremos ser, por don inmerecido, 
la buena tierra que rompió el arado 
y que un jardin te ofrende, florecido. 


JORGE ARMANDO DRAGONE 



llustración de Egon Sendler 
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elcarActer un itivo de la 

EU CA RISTIA SEGUN NICOLAS 

cabAsilas 


P. A LFREDO SAENZ 


^ N un numero anterior de Gladius nos hemos referido a este 
H [T' pensador bizantino del siglo XIV, centrando nuestra investiga- 
ción en una de sus obras, la Explicación de la Diuina Liturgia. 
^—' Allf dijimos que escribió tambien otrą, muy estimable, por 

cierto, sobre la vida espiritual, bajo el nombre de La vida de Cristo. A 
lo largo de los cinco libros que lo componen (los antiguos llamaban “li- 
bros” a lo que nosotros denominamos “capitulos”), el autor se esmera 
en explicar la relación que media entre la vida espiritual y los sacra- 
mentos, particularmente los tres primeros. Quizas nosotros distingui- 
mos en demasia los sacramentos, de las etapas sucesivas de la vida 
interior, eon una acentuación prevalentemente ascetica. Los sacra¬ 
mentos van por un lado, y la vida espiritual por otro. El copete que 
pone Cabasilas al comienzo del primer “libro” de su magmfica obra es 
eloeuente a este respecto: “La vida en Cristo es concebida por la inter- 
mediación de los santos sacramentos del bautismo, de la crismación y 
de la santa comunión”. Para estar realmente unidos a Cristo, es me- 
nester pasar por todo lo que El pasó. El Bautismo nos une a su muerte 
y resurrección, por la Confirmación compartimos su unción real y 
deificante, y al alimentarnos de la Eucaristia participamos de la carne 
y de la sangre que El asumió para salvarnos 1 . 

En los tres primeros sacramentos Cabasilas ve concretada aquella 
frase que el Apostoł, en su discurso antę el Areópago, tomó de un poe¬ 
ta del siglo III antes de Cristo, haciendola suya: “En el vivimos, nos 
movemos y somos” (Act 17, 28). En el Bautismo nacemos (“somos”), 


1 Citaremos segun la edición crftica aparecida en Sources chretiennes, vol. 355, bajo el 
nombre de La vie en Christ, Ed. du Cerf, Paris 1989. Cf. L. II, 2-3; pp. 134-136. 
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por la Confirmación entramos en actividad (“nos movemos”), y por la 
Eucaristfa nos alimentamos (“vivimos”). No es posible moverse ni ali- 
mentarse, sin haber antes nacido 2 . “He aquf lo que realiza en noso- 
tros este bano, este banquete y la casta caricia de la unción. Al ser 
bautizados, maldecimos al tirano, le escupimos y nos apartamos de el, 
mientras que aclamamos, adoramos y amamos, eon toda el alma, a 
nuestro Heroe” 3 . “De este modo, en un exceso de ternura, lo come- 
mos como pan, somos impregnados como por un crisma, y nos su- 
mergimos en el como en el agua” 4 . La Eucaristfa se eneuentra en el 
apice del cosmos sacramental, ya que, a juicio de nuestro autor, los 
otros sacramentos no serfan completos y no podrfan producir sus efec- 
tos si se prescindiese del banquete sagrado 5 . 

No nos detendremos en las notables consideraciones que nos ofre- 
ce Cabasilas sobre los dos primeros sacramentos, ya que estan fuera 
de nuestro propósito. Digamos tan sólo una palabra sobre algo que 
observa cuando trata del Bautismo. Lo llama “onomasterios”, palabra 
intraducible en castellano, que significa algo asf como “el dfa en que 
se recibe el nombre”, ya que “en ese dfa somos modelados y configu- 
rados, y nuestra vida informe e indefinida recibe una forma y una de- 
finición” 6 . Como lo seńalamos mas arriba, considera este primer sa- 
cramento a partir de los ritos que lo caracterizan: dar las espaldas al 
oeste, zona de tinieblas, y al mirar hacia el este, hacia la luz que es 
Cristo, desnudarse, renunciar a Satanas y confesar la fe. Todo ello uni- 
do a las palabras sacramentales. Ambas cosas son necesarias, nos dice 
nuestro teólogo, los ritos y las palabras. Nuestra fe se manifiesta por 
las palabras, que formulan la esencia del sacramento, y que incluyen 
la mención de las tres Divinas Personas, pero la “economfa”, es decir, 
el proceso de la salvación, debe ser reproducido por actos, siguiendo 
las huellas de Cristo. De ahf la inmersión en el agua (figura de la 
sepultura del Sefior) y la emersión (figura de su resurrección) 7 . 

Muchas cosas mas podrfamos seńalar sobre los dos primeros sacra¬ 
mentos pero es nuestra intención centrarnos en el misterio de la Sa- 
grada Mesa, como el llama al sacramento de los sacramentos, la 
Eucaristfa. 

2 Cf. L. II, 5; p.136. 

3 El autor alude al antiguo ritual del Bautismo, que a traves de actitudes y palabras, 
expresaba la renuncia a Satanas y la entrega a Jesucristo. 

4 La uie en Christ, L. I, 59; p.128. 

5 Cf. L. IV, 22; p.144. 

6 L. II, 14; p.144. 

7 Cf. L. II, 34; pp. 162-164. 
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1. La Encarnación preludia la Eucaristfa 

A juicio de Cabasilas, la Eucaristfa no es inteligible si no se la con- 
sidera a la luz del misterio de la Encarnación. El Verbo se hizo carne 
en el seno de Maria, y sigue haciendose carne en la mesa del altar. 
Observa nuestro autor que no hemos sido nosotros quienes nos he- 
mos puesto en busca de Dios, elevandonos hacia lo alto, sino que es 
El quien ha venido a nosotros, descendiendo hasta nuestro nivel. No 
lo hemos buscado, hemos sido buscados; no fue la oveja perdida quien 
se puso en busca de su pastor, ni la dracma en busca de la mujer que 
la habfa extraviado, sino El quien se abajó hacia nosotros y volvió a 
encontrar la oveja de su rebańo, o la imagen suya, la que estaba 
acuńada en la moneda 8 . 

Es este un dato fundamental. Hubiera podido salvarnos sin venir a 
nosotros, o a traves de un angel. Pero quiso hacerlo personalmente, 
ingresando en nuestra historia. Se hizo hombre, fue de puerta en puer- 
ta, sanó enfermos, haciendose ver y tocar por ellos, curó al ciego de 
nacimiento poniendo en sus parpados el barro que El mismo habfa 
formado eon su saliva y amasado eon sus propios dedos (cf. Jn 9, 6). 
Tocó asimismo el feretro donde estaba el hijo de la viuda de Nafm (cf. 
Lc 7, 14); clamó eon fuerte voz junto a Lazaro, cuando habrfa podido 
resucitarlo desde lejos (cf. Jn 11, 38-43) 9 . Para esto se encarnó, para 
esto vino al mundo, para glorificar al Padre. Tomó carne para ofrecer- 
la en sacrificio. Su cuerpo entró en agonia, se vio bańado en sudor, y 
se dio hasta exhalar su ultimo suspiro 10 . 

Cabasilas lo reitera una y otrą vez. La Eucaristfa no es sino el fruto 
de la Encarnación y de la Pasión. Toda la vida del Sefior fue una gran 
obra de “filantropia”, es decir, de amor a los hombres. Su primer acto 
de amor fue descender a la tierra. El segundo, hacernos ascender. Lo 
primero fue hacerse hombre, lo segundo que el hombre se hiciera 
Dios, lo que es la mayor filantropia imaginable. A nosotros no nos era 
posible subir para compartir su condición divina. Por ello descendió 
primera hasta nosotros, para tener parte en nuestra naturaleza. De ahf 
la necesidad que tuvo en aliar ambas naturalezas, la divina y la 
humana. Porque si hubiese sido solamente Dios y no se hubiera unido 
tan inextricablemente a nosotros, ćcómo hubiera podido llegar a morir 


8 Cf. L. I, 20, p.94. 

9 Cf. L. IV, 91; pp.341-343. 
10 Cf. L. IV, 20; p.282. 
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por nosotros y a convertirse en alimento nuestro? Y si hubiese sido so- 
lamente hombre, hubiera sido incapaz de divinizamos. Pero al ser 
hombre y Dios, en cuanto hombre se une y fusiona eon los hombres, y 
en cuanto Dios, tiene poder para levantar y transformar en Si mismo 
nuestra naturaleza pecadora. Cuando dos fuerzas se confrontan, la 
mas fuerte transforma y modifica a la menor. Asi el hierro metido en el 
fuego se convierte en fuego. Y si esto ocurre entre dos fuerzas del 
mismo orden, eon la influencia decisiva de la mas poderosa sobre la 
mas debil, ćque debemos pensar si interviniera una fuerza sobrehuma- 
na? 11 . Asi nos rescató, “por una parte, uniendo a el mismo nuestra 
materia por la carne, y por otrą, uniendo a cada uno de nosotros a su 
propia carne en virtud de los misterios” 12 . 

2. Dos se hacen una carne 

Los tres primeros sacramentos implican un eneuentro eon Cristo. 
En El somos bańados, ungidos, y de El nos alimentamos. Pero dicho 
eneuentro no es de la misma manera, ni en el mismo grado. Cuando 
bana, limpia al alma de sus escorias, cuando unge eon el crisma, la 
hace operante, mas cuando da su cuerpo a comer y su sangre a beber, 
el que lo recibe se vuelve concorpóreo y consangumeo suyo 13 . Unica- 
mente la Eucaristfa lleva a cabo esta unión fntirna que los demas sa¬ 
cramentos sólo esbozan. Podrfase decir que en los otros misterios en- 
contramos a Cristo, sf, pero en cuanto que, al recibirlos, nos dispone- 
mos a unirnos estrechamente a El. Esto ultimo sólo lo realiza la Euca- 
ristia 14 . 

Bellfsimas son las expresiones de Cabasilas cuando se aboca a 
describir la unión mfstica que realiza la Santa Mesa. Tratase de un te¬ 
ma muy querido, sobre todo entre los Padres griegos. Crisóstomo, por 
ejemplo, dęcia que “por los sacramentos Cristo se fusiona eon cada 
uno de los fieles” 15 ; “nos mezclamos eon su propia carne..., se fusiona 
eon nosotros” 16 . Algo semejante encontramos en Cabasilas: “Se nos 
une, se entrańa en nosotros y se derrama por todas nuestras articula- 

11 Cf. L. IV, 26-27; pp.286-290. 

12 L. I, 32; p.106. En el lenguaje de Cabasilas, y en generał de los Padres griegos, la 
palabra “misterios” es sinónimo de “sacramentos”. 

13 Cf. La uie en Christ, L. IV, 2; pp.262-264. 

14 Cf. L. IV, 67-68; pp.320-332. 

15 In Mt., hom. 82, 5: PG 58, 744. 

16 In Ioh., hom. 46, 3: PG 59,260. 
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ciones, ocupa lo mas mtimo de nuestro ser y nos envuelve en sf mis- 
mo” 17 . Nuestro autor nos habla de una especie de mezcla. El alma, el 
cuerpo, y todas las facultades se interpenetran; nuestra alma eon su 
alma, nuestro cuerpo eon su cuerpo, nuestra sangre eon su sangre. 

Tambien en continuidad eon los Padres, e incluso eon Santo To¬ 
mas, a ąuien leyó casi eon seguridad, no vacila en comparar la Euca- 
ristfa eon el matrimonio. Comentando la frase de San Pablo: “Grandę 
es este misterio” (Ef 5, 32), la aplica al desposorio eucaristico de Cristo 
eon su Iglesia en generał y eon cada micro-iglesia que somos nosotros. 
“En este el unico sacramento que nos hace carne de su carne y hueso 
de sus huesos” 18 . Cristo es el Esposo, y el alma la esposa. El penetra 
en nuestro interior para realizar las bodas misticas, en una mixtión que 
no es puramente corporal, sino sobre todo espiritual. Porque el Verbo, 
ademas de asumir un cuerpo, asumió tambien un alma, una inteligen- 
cia y una voluntad, para poder unirse plenamente eon todo nuestro 
ser, cuerpo y alma. Lo unico eon lo que no puede unirse es eon el pe- 
cado. Todo nos es comun eon El, menos la culpa 19 . 

Recordando aquella afirmación del Apostoł: “lo mortal es absorbi- 
do por la vida” (2 Cor 5, 4), seńala Cabasilas que hay que distinguir 
entre lo que produce el alimento corporal y este alimento tan especial. 
Porque el alimento comun, por no ser en si viviente, es incapaz de co- 
municarnos una vida que el no posee. Y si parece principio de vida 
para los que lo consumen, es solo porque conserva lo que ya eneuen- 
tra en el cuerpo humano. No sucede asi eon este Pan celestial, que vi- 
ve por si mismo, y hace vivir a los que lo reciben. El alimento comun 
se convierte en el que lo toma, se convierte en sangre humana. Pero 
aquf no acaece de la misma manera. Lo mas fuerte predomina sobre 
lo mas debil. El Pan de vida cambia en si a quien lo recibe, lo transfor- 
ma y lo convierte en si mismo, imprimiendole vida y movimiento. Por 
eso Cristo se llamó “Pan de Vida” (cf. Jn 6, 51), y ańadió: “Quien me 
come, vivira por mi” (Jn 6, 57) 20 . “iOh sublimidad de los misterios! 
iQue la inteligencia de Cristo se fusione eon nuestra inteligencia y su 
voluntad eon nuestra voluntad, que su cuerpo se mezcle eon nuestro 
cuerpo y su sangre eon nuestra sangre! i Oh maravilla de nuestra inteli¬ 
gencia bajo el imperio de la inteligencia divina! i Oh excelsitud de 


17 La uie en Christ, L. IV, 7; p.268. 

18 Cf. L. IV, 30; p.290. Ver Gen 2, 23; Ef 5, 29. 

19 Cf. L. IV, 25-26; p.286. 

20 Cf. L. IV, 37; pp.297-299. 
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nuestra voluntad transverberada por los rayos de aąuella voluntad 
gloriosa! i Nuestra arcilla calcinada por el fuego devorador! Asi sucede 
puntualmente” 21 . San Pablo es quizas quien mejor lo haya compren- 
dido, al decir que no tema inteligencia, ni voluntad, ni vida propia sino 
que Cristo era su vida, su voluntad y su inteligencia. “Tenemos la inte¬ 
ligencia de Jesucristo”, afirma (1 Cor 2, 16); “es Cristo el que habla en 
mi” (2 Cor 3, 13); “os amo a todos en las entrańas de Cristo Jesus” 
(Fil 1, 8). Y como formula que lo concluye todo: “Vivo, pero no yo, es 
Cristo quien vive en mi” (Gal 2, 20). 

La Eucaristia incluye, asi, dos comuniones simultaneas, nosotros lo 
comulgamos a El y El nos comulga a nosotros, nosotros habitamos en 
Cristo y Cristo habita en nosotros. El mismo nos lo dijo: “El que come 
mi carne y bebe mi sangre esta en mi y yo en el” (Jn 6, 56). Quien co¬ 
mulga se sumerge en Cristo, “como una pequeńa gota de agua disuel- 
ta en un inmenso oceano” 22 . No sólo Cristo nos habita sino que tam- 
bien nosotros nos entrańamos en El y nos hacemos Cristos, ungidos, 
perfumados. “Somos para Dios el perfume de Cristo”, dice el Apostoł 
(2 Cor 2, 15). 

Por eso la Eucaristia es la cumbre de toda la vida cristiana. Porque 
si Cristo vive en nosotros, ćque puede faltarnos, que bien nos sera 
ajeno? Y si nosotros permanecemos en Cristo, ćque otrą cosa podria- 
mos desear? “El es nuestro huesped y nuestra morada. iQue felicidad 
ser la habitación de tal huesped!” 23 . Mas alla de la Eucaristia no hay 
nada superior en esta vida. Es el sacramento terminal, porque no pue¬ 
de irse mas lejos, ni agregarsele nada sustancial. El primer sacramento 
llama al siguiente y este al próximo hasta el ultimo, la Eucaristia. Des- 
pues de ella ya no hay nada a lo que se pueda tender. Aquf hay que 
detenerse y limitarse a excogitar los medios para conservar hasta el fin 
un tesoro tan excelso 24 . 

3. Efectos de la Eucaristia 

Sacramento terminal, deciamos. De por si, una sola comunión bas- 
taria para santificarnos, si no pusieramos ningun óbice a su eficacia. 
Pero como la experiencia nos lo enseńa, por parte nuestra no dejamos 

21 L. IV, 9; p.270. 

22 L. IV, 28; p.290. 

23 L. IV, 6; pp.266-268. 

24 Cf. L. IV, 3; p.264. 
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de interponer obstaculos, o, como dice Cabasilas, la pobreza de nues- 
tra miseria limita lo que en si es ilimitable. “Llevamos este tesoro en 
vasos de arcilla”, dice San Pablo (2 Cor 4, 7). De ahi la necesidad pe- 
rentoria de recibir la Eucaristia no una sola vez, sino eon frecuencia 25 . 

Preguntase Cabasilas cuales son los principales efectos de este sa- 
cramento. El primordial es la unión eon Cristo, a que acabamos de re- 
ferirnos. Pero ello no es todo. La Eucaristia nos introduce tambien en 
la adoración a Dios, no solo en el sentido de que en la Misa lo vene- 
ramos eon homenaje latreutico, sino de que nos empefia a hacer de 
nuestra vida un acto de adoración continuo. “A partir del corazón 
bienaventurado de Cristo -escribe- nos sentimos impulsados a adorar 
a Dios eon puridad de intención” 26 . El verbo “impulsar”, o quizas 
mejor, “propulsar”, traduce bien el caracter concreto, casi biológico, 
de las imagenes de Cabasilas. 

En otras palabras: cuando Cristo se sumerge en nuestras entrańas, 
nos infunde su vida y su actividad. A lo largo de su existencia, Cristo 
permaneció, como hombre, en adoración ininterrumpida. Por eso es 
capaz de ponernos, tambien a nosotros, en actitud de adoración per- 
manente. 

En segundo lugar nos hace hijos en el Hijo. Cabasilas se respalda 
en un texto de la Escritura: “Los hijos participan de la sangre y de la 
carne” (Heb 2, 14). Asi como Cristo, para poder pronunciar estas pa¬ 
labras: “Henos aquf, amiya los hijos que Dios me dio” (Heb 2, 13; 
cf. Is 8, 18), compartió eon nosotros la carne y la sangre, asi tambien 
nosotros, si queremos ser hijos de Dios, debemos necesariamente te- 
ner parte en lo que es suyo. Pues bien, la Eucaristia nos hace no solo 
miembros suyos, sino tambien hijos de Dios. Conservando librę el al- 
bedrio como los hijos, quedamos necesariamente vinculados como los 
miembros. “iQue gran maravilla que el Padre nos reconozca miem¬ 
bros de su Hijo unico y pueda contemplar en nuestro rostro la imagen 
misma de su Hijo!” 27 . Es el cumplimiento de lo que dice la Escritura: 
“Los predestinó a reproducir la imagen de su Hijo” (Rom 8, 29). 

Tratase de algo mas que de una mera filiación adoptiva, e incluso 
que de la misma filiación natural. Los engendrados por la Eucaristia 
son mas hijos de Dios que lo que lo son los hijos respecto de sus pa- 


25 Cf. L. IV, 35; p.294. 

26 L. IV, 36; p.296. 

27 L. IV, 42; p. 302. 
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dres biológicos. ćPor que consideramos verdaderos padres a nuestros 
progenitores? Porąue de ellos tenemos nuestra carne y nuestra sangre; 
nuestra vida se sostiene en la sangre que ellos nos transmitieron. Esto 
mismo realiza el Seftor: nos hace carne de su carne y hueso de sus 
huesos. Pero, como acabamos de decirlo, aca ocurre algo mas de lo 
que acontece en la misma generación natural. Mediante esta, la sangre 
que hoy tienen los hijos ya no es la de sus padres; simplemente fue 
sangre de los padres antes de pasar a ser la de ellos. En cambio, mer- 
ced a este gran sacramento, “la sangre por la que ahora vivimos es 
hoy la sangre de Cristo, y la carne que se hace carne nuestra por el 
sacramento, sigue siendo el mismo cuerpo de Cristo; comunes son los 
miembros, comun es la vida” 28 . En otras palabras; “Si para ser hijos 
naturales basta haber recibido la carne y la sangre de los padres, es 
evidente que nuestra consaguinidad eon el Salvador, tal como se nos 
da en la sagrada Mesa, es mucho mas honda que la que nos liga a 
quienes nos dieron la vida natural. Nos la ha dado una vez, y una vez 
transmitida, no se aleja ya de nosotros, como se alejaron nuestros pa¬ 
dres. Con su presencia nos da la vida y nos constituye en nuestro ser... 
Los padres no pueden dar vida plena a sus hijos sino desprendiendo- 
los de si; el engendrar y el nacer llevan consigo una inevitable separa- 
ción. No asi la filiación que brota de los misterio, que consiste en una 
fusión y compenetración permanente. Separarse es destruirse, para 
dej ar de existir” 29 . 

Cabasilas relaciona este tema con aquellas palabras del prólogo de 
San Juan: “Quienes lo recibieron [al Verbo] no han nacido de la car¬ 
ne” (Jn 1, 12-13). ĆDónde lo recibimos? óEn que sacramento se nos 
dice: “Recibid”? Evidentemente en este banquete del que se nos ha 
dicho: “Tornad y comed” (cf. Mt 26, 26), donde recibimos a Cristo, 
quien se une con nuestro cuerpo y se mezcla con nuestra sangre 30 . 

Otro efecto de este sacramento es la fuerza que nos confiere para 
llevar adelante el buen combate. Porque el Cristo eucaristico es “el 
entrenador de los que luchan contra el Maligno y sus pasiones” 31 , el 
Mas Fuerte que logró derrotar el Fuerte, constituyendose asi en auxilio 
de quienes pelean en el campo de batalia. En la lucha entre la carne y 
la vida espiritual -“la carne tiene apetencias contrarias a las del espiri- 


28 L. IV, 44; pp.302-304. 

29 L. IV, 46-47; pp.304-306. 

30 Cf. L. IV, 49; p.308. 

31 L. IV, 31; p.292. 


Ańo 2000 — GLADIUS 49 



tu” (Gal 5, 17)-, la carne de Cristo se traba en lucha eon la carne “car- 
nal”, su carne espiritual eon nuestra carne terrestre. Y asi la ley carnal 
es abrogada por la ley de otrą carne, la carne de Cristo. Es su carne 
glorificada la que va absorbiendo en su gloria nuestra carne mortal 32 . 

Cristo se convierte en nuestro compańero de batalia, tendiendo su 
mano a los valientes y arrojados, que arrostran eon espiritu animoso el 
impetu del enemigo, mientras que no se cuida de los cobardes y pusi- 
lanimes. Lo hace de diversas maneras en los tres primeros sacramen- 
tos: en el Bautismo, suscitando a sus soldados; en la Confirmación, 
robusteciendolos; y en la sagrada Mesa compartiendose eon ellos, 
compartiendo los riesgos de la lucha. “Cuando el combate termine, el 
sera quien presida el tribunal, se sentara en medio de sus santos, cu- 
yas penas ha compartido. Luego, cuando dęba coronar a los que ha- 
yan sido proclamados vencedores, el mismo sera su corona” 33 . 

Se ha seńalado que nuestro autor no deja de relacionar la Eucaris- 
tia eon el martirio , expresión suprema de la fortaleza y la caridad, asi 
como culminación del combate cristiano. Antes sefialó la relación del 
martirio eon el Bautismo. Al fin y al cabo, desde el comienzo, el marti¬ 
rio fue llamado “bautismo de sangre”. Pone el ejemplo de tres martires 
del siglo III. El primero de ellos, Porfirio, era un actor de teatro, una 
especie de histrión que imitaba, antę los paganos, el ritual del Bautis¬ 
mo, suscitando la hilaridad del auditorio: se sumergia en el agua, 
invocaba a la Trinidad, etc. El publico refa a carcajadas. Sin embargo 
se convirtió sobre la marcha, y comenzó a realizar en serio lo que para 
los demas era burlesco. “Quien habia entrado en escena siendo un 
bufon, salfa portador de un alma martirial”, excitando la indignación 
del tirano, que lo condenó a muerte. Algo semejante sucedió eon Ge- 
lasio, tambien actor, que parodiando en el teatro las celebraciones del 
Bautismo, se entregó al Seńor. “Gelasio cayó en extasis antę la belleza 
de Cristo, y de enemigo se hizo enamorado”. Ese extasis, esa salida de 
sf, lo llevó fuera de los lfmites humanos, hasta el martirio. Recuerda 
asimismo, el ejemplo de Ardalión, que como los dos anteriores divertfa 
al publico mimando el Bautismo, y acabó por recibirlo, y no en simbo- 
lo, sino reproduciendo fisicamente la pasión de Cristo; “remedaba la 
hermosa confesión y constancia de los martires, mientras cómicamen- 
te era alzado en la cruz por los actores; pero cuando siguiendo el papel 
confesó a Cristo y sintió las heridas, se com/irtió en el acto, puso el 

32 Cf. ibid. 32. 

33 L. IV, 62-63; p.318. 
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alma a tono eon sus palabras, acordó su sentir eon las acciones, y fue 
en verdad lo que estaba fingiendo ser: «Cristiano»” 34 . 

Si es posible establecer un parentesco tan estrecho entre el bautis- 
mo de agua y el bautismo de sangre, mucho mas se anudan la Euca- 
ristia eon el martirio. La comunión en el cuerpo y la sangre de Cristo, 
por la que el fiel se hace “concorporal” y “consangumeo” eon el Verbo 
encarnado, eneuentra su plenitud en el martirio, donde la pasión se 
vuelve comun, es una pasión compartida, ya que el martir reproduce 
la muerte de Cristo, no en figura sacramental sino en realidad. La san¬ 
gre eucanstica embriaga a los heroes de la fe y los hace salir de sf. En 
el panegfrico sobre los martires, el sirio Rabulas de Edesa exclamaba: 
“Alabado sea el Cristo que ha embriagado a sus testigos eon la sangre 
de su costado”. Y dirigiendose a ellos directamente les dęcia: “Oh 
bienaventurados, oh racimos humanos de la vińa de Dios, vuestro vi- 
no embriaga a la Iglesia” 35 . La ebriedad sagrada era allf trafda a cola- 
ción como sfmbolo del extasis o salida de sf 36 . 

El combate del cristiano conduce al bautismo, sea de palabra, sea 
de obra, sea de sangre. “Y porque el premio de los que combaten es el 
mismo Dios, es preciso que el valor en la pelea sea proporcionado a la 
recompensa, que las batallas sean batallas de Dios, y que sea el mismo 
Dios no solo quien unge a los atletas para la lucha y el caudillo de los 
combatientes, sino tambien quien en ellos triunfa” 37 . 

4. La Eucaristia y el rapto esjatológico 

Lo que del misterio de la Eucaristia se deja percibir exteriormente 
es muy poco. Si nos fiamos en los ojos de la carne, lo unico que ve- 
mos son las especies, humildes y hasta desdeńables. Pero, como escri- 
be Cabasilas, en su interior se encierra un tesoro. “Vuestra vida esta 
escondida”, les dęcia el Apostoł a los cristianos (Col 3, 3). Algo seme- 
jante se puede afirmar de la Eucaristia: es un tesoro en vasos de barro 
(cf. 2 Cor 4, 7). Quienes solo ven lo que se muestra a los ojos de la 
carne, no perciben mas que el barro. “Pero cuando Cristo aparezca, 
tambien este polvo manifestara su propia belleza, al mostrarse inte- 


34 L. II, 81-83; pp.206-210. 

35 Cf. A. Hamman, Prieres des premiers chretiens, Paris 1952, p.271. 

36 Cf. M. Lot-Borodine, “Le martyre comme temoignage de 1’amour de Dieu d’apres 
Nicolas Cabasilas", en Irenikon, tomo 27 (2° trimestre 1954), p.159. 

37 La uie en Christ, L. IV, 86; pp.336-338. 
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grando esa viva llama, semejante al sol” 38 . Tambien los justos se 
transfiguraran, porąue el cuerpo de Cristo que recibieron en la comu- 
nión aparecera entonces a todos los hombres sobre las nubes del cielo, 
resplandeciente de gloria (cf. Mt 24, 27). Sera el momento de la 
resurrección de la carne. Los justos correran hacia la luz, que ya no los 
dejara jamas. “Cada uno de los resucitados juntara todos sus huesos y 
sus miembros eon los de la cabeza para integrar la totalidad del 
cuerpo: Cristo sera la cabeza de su cuerpo” 39 . 

Antę esta esperanza, nuestro autor se enardece: “Cuando Cristo 
aparezca radiante en las nubes, Dios entre los dioses, bello corifeo de 
un bello coro, convocara a sus propios miembros de todo el mundo. Y 
asi como los cuerpos pesados que estan suspendidos en el aire, se 
lanzan sobre la tierra al romperse las amarras de que pendfan, de ma- 
nera semejante los cuerpos santos, anclados ahora en la tierra, y ata- 
dos por los lazos a la corrupción, lo que nos hace gemir en esta tienda 
(cf. 2 Cor 5, 4), cuando aparezca su libertador se lanzaran eon impetu 
irresistible hacia Cristo, para volver a su lugar propio” 40 . San Pablo 
llamó “rapto” a esta carrera irrefrenable: “Seremos raptados en las nu¬ 
bes, sobre los aires, al eneuentro del Seńor” (1 Tes 4, 17). 

Cabasilas vuelve a lo que nos dijo mas arriba. Asi como el principio 
el Seńor no esperó que los hombres lo buscasen, sino que El mismo 
salió en busqueda de los que andaban errantes, mostrandoles el cami- 
no, y despues, al ver que no podian caminar solos, los tomó sobre sus 
hombros, reanimó a los que vacilaban, espabiló a los perezosos, rein- 
tegró a los fugitivos, no temiendo inoportunarles para que consintie- 
sen en su salvación, de manera semejante ahora, cuando corren hacia 
El su ultima carrera, los alentara, dandoles nuevas alas para volar 41 . 
Nuestro autor trae aquf a colación aquel texto de Mateo: “Donde esta 
el cadaver, allf se reuniran las aguilas” (Mt 24, 28). Cristo nos quiso 
comparar eon las aguilas o los buitres que se congregan en torno a los 
despojos de animales muertos. “De una mesa iran a otrą, de la mesa 
oculta a la mesa manifiesta, del pan al despojo [el cuerpo]. Ahora, 
mientras viven su vida en la tierra, Cristo es pan; tambien es su pas- 
cua, porque pasan de la vida presente a la vida celestial. Pero cuando 
«renueven sus fuerzas, y echen alas como de aguilas» (cf. Is 40, 31), 


38 L. IV, 101-102; p.350. 

39 L. IV, 103; pp.350-352. 

40 L. IV, 104; p.352. 

41 Cf. L. IV, 105; p.354. 
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segun las palabras del admirable Isaias, se posaran sobre el despojo 
mismo, contemplandolo sin velos” 42 . La Eucaristia floreceran en glo¬ 
ria. Ya no habra mas pan para los que acabaron la vida, ni pascua o 
transito para quienes llegaron al termino del camino 43 . 

Cierra Cabasilas sus consideraciones sobre este sacramento eon un 
texto terminal y complexivo: “Una misma es la virtud de ambas me- 
sas, identico el convite de uno y otro mundo. Alla es la sala de bodas, 
aca la preparación de la boda, en ambas el mismo esposo. Quienes de 
aqui salieron carentes de esos dones, ninguna parte tendran de aque- 
lla vida. Pero los que recibieron felizmente la gracia, entraran en el go- 
zo de su Sefior, penetraran en la sala nupcial eon el esposo, gozando 
de las delicias del banquete. No porque en aquel momento entren por 
vez primera en contacto eon el, sino porque a el llegaron, llevandolo 
ya en el alma” 44 . 


42 L. IV, 106; p.354. 

43 Cf. L. IV, 107; p.354. 

44 L. IV, 109; p.356. 
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ELTESTIM ON 10 


Dim as A ntuń a 


In Christo et in Ecclesia 
San Pablo 


I 

Vosotros sabeis que muchos siglos antes de que el santo padre Pio 
IX definiera el dogma de la Inmaculada y cuando la bienaventurada 
Virgen aun no se habia nombrado nunca a si misma, como en Lourdes, 
diciendo: “Yo soy la Inmaculada Concepción”, la piedad de la Iglesia 
rendfa devoto culto a este misterio. Mientras los teólogos discurrian so- 
bre las conveniencias o dificultades de lo que el magisterio aun no ha- 
bfa revelado, el Espiritu de Dios se adelantaba a la verdad explfcita 
preparando los corazones eon la contemplación amorosa de aquella 
nueva luz. 

Nuestra America ha sido muy sensible a esta doctrina. Podemos 
decir que ella nació a la fe bajo este signo de la pura y limpia concep- 
ción de Maria. De Portugal y de Espafia la recibieron nuestros padres 
y la guardaron seguramente eon fe viva y corazón puro, pues el viaje- 
ro, en las que son, hoy, naciones soberanas de este continente, eneuen- 
tra santuarios antiguos, celebres, históricos, entrafiablemente popula- 
res, donde se rinde culto a «imagenes milagrosas» que representan a la 
Mądre de Dios en ese privilegio de su Concepción. El Brasil tiene a 
Nossa Senhora Aparescida; el Paraguay, a la Virgen de Caa Cupe; en 
la Argentina Nuestra Sefiora del Valle es flor de los Andes para la re¬ 
gion calchaqui, y Nuestra Sefiora de Itati, la veneración de Corrientes 
para los pueblos guaranfes. Pero el mayor de estos santuarios esta a 
corta distancia de Buenos Aires. Es el de Lujan. 
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Nuestra Seńora de Lujan, la perlą del Plata, la patrona de las tres 
Republicas, de la Argentina, del Uruguay y del Paraguay, es tambien 
una imagen de la Concepción de Maria. 

Yo quisiera hablaros de esa imagen esta tarde porąue es la que he 
visto siempre, desde nińo, y porque es una imagen vuestra. Si, Nues¬ 
tra Seńora de Lujan, la perlą del Plata, la cifra, el resumen en la Re- 
publica Argentina, del culto patriótico y nacional, es (perdonadme este 
lenguaje), es una imagen brasileńa. 

La historia, tradición cierta y escrita ya desde 1737, nos dice que 
en 1630 un hacendado portugues, establecido en Sumampa, a cin- 
cuenta leguas de la ciudad de Córdoba (hoy Provincia de Santiago del 
Estero), habiendo levantado una capilla en su estancia a fin de tener 
en ella misa los domingos, pidió a un compatriota suyo, un portugues 
residente en el Brasil, que le enviara una imagen de Nuestra Seńora. 
Este buen hombre le envió desde aqui, desde el Brasil, (y es lastima 
que no sepamos de que ciudad: la crónica solo dice que le envió «des- 
de aquellas lejanas tierras del Brasil») dos imagenes de Maria. Iban 
cuidadosamente acondicionadas por separado, cada una en un cajon- 
cito, y el encargado de llevarlas fue un capitan de navio, tambien por¬ 
tugues. Cuando llegaron al Rio de la Plata los dos cajoncitos fueron 
colocados en alguna de las veinticinco o treinta carretas que, en larga 
fila, formando caravana, iban desde aquel entonces miserrimo puerto 
de Buenos Aires, hasta las (entonces) muy ricas y relativamente mas 
pobladas tierras del Tucuman y del Peru. Esta caravana, dias y dias, 
atravesaba el desierto; aquella llanura argentina de las Pampas, verde, 
humeda, rica de pastos y anchisima de cielo, y era un viaje penoso, 
peligroso, interminable: se adelantaba al paso tardo de los bueyes, ba¬ 
jo la amenaza de ser asaltados en cualquier momento por los indios. 
Aquella vez, al tercer dia de camino, las carretas llegaron al rio de Lu¬ 
jan, y, en el paraje denominado del Arbol solo, se produjo un deteni- 
miento milagroso. Quiero decir que no hubo manera de mover a los 
bueyes uncidos a la carreta que llevaba las sagradas imagenes, y que, 
cuando los paisanos (podeis imaginar no menos de cincuenta perso- 
nas) excitados por aquel hecho en el cual decian que debia de haber 
algun misterio, empezaron a discurrir sobre el caso, hallaron que, qui- 
tando de la carreta uno de los cajoncitos los animales tiraban de ella y 
echaban a andar sin la menor dificultad. Al grito, pues, de: iMilagro! 
iMilagro!, entendieron todos que era particular disposición de Dios 
que aquella imagen de Maria quedara en aquel paraje, y asi resolvie- 
ron abrir el cajoncito y se halló en el una pequeńa estatua de unos 
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cuarenta centfmetros de alto, «imagen hermosfsima de la Virgen», dice 
la crónica, «con las manos juntas antę el pecho». Al punto adoraron 
todos, y, divulgandose el portento, empezaron los fieles a venerar a la 
Virgen en aąuella santa imagen, «y ella -continua la crónica- corres- 
pondió explicandose eon repetidos prodigios y maravillas». 

Todo esto ocurrfa en un campo que resultó ser la estancia de un por¬ 
tugues llamado Oramas, quien levantó a la Virgen una ermita -pobrf- 
sima, una choza- y le regaló un esclavo. Este esclavo (un nifio enton- 
ces pero que llegó a anciano y fue siempre fidelisimo a su divina Se- 
ńora) se llamaba Manuel y era un negro llevado del Brasil. 

Ańos despues de estos sucesos muere Oramas y la santa Imagen y 
su esclavo pasan a la estancia cercana de una senora de apellidos 
genuinamente portugueses, Dońa Ana de Mattos de Siqueira, hasta 
que algo mas tarde, y a medio siglo ya de aquella portentosa detención 
de la carreta en el paso del no de Lujan, un religioso carmelita portu¬ 
gues llamado fray Gabriel, echa los cimientos de la primera capilla de 
jurisdicción eclesiastica que se levantó en honor de aquella imagen. 

Tal es, seńores, la historia de Nuestra Sefiora de Lujan. Su imagen 
milagrosa llegó al Rio de la Plata por pedido de un portugues estable- 
cido en Sumampa a un portugues residente en el Brasil; porque un 
portugues del Brasil la envió, desde el Brasil, confiandola a un portu¬ 
gues capitan de navfo, y, cuando Dios dispone que ella quede en el 
Rio de la Plata, el detenimiento milagroso de la carreta ocurre en la es¬ 
tancia de otro portugues, que la recibe, la honra, le levanta una ermita 
y le regala un esclavo. Este esclavo, llevado del Brasil, cuida toda su 
vida de la santa Imagen llevada del Brasil, en la ermita, primero, y lue- 
go en el oratorio de Dońa Ana de Mattos, hasta que en 1677 un reli¬ 
gioso carmelita portugues echa los cimientos de su primer templo, ori- 
gen del actual Santuario Nacional. A el se acogieron entonces las gen- 
tes de aquel contorno, y, sin permiso del rey ni protección legał ningu- 
na, empezaron a edificar y morar junto a la Virgen llevados, decian 
ellos, de un deseo de vivir, como cristianos, bajo cruz y campana. 

La brasilidad, la lusitanidad, a portuguesidade, si quereis, de la Pa¬ 
trona del Plata, es un caso histórico, objetivo e irreformable. Yami 
me es grato recordarlo porque nunca he podido explicarme por que 
cuando la oratoria sagrada de nuestro pais en sus grandes arrebatos 
civico-religiosos, eon voz temblorosa y ademan patetico (y a la vez 
amenazante), agita la bandera azul y blanca y muestra a la Mądre de 
Dios vestida eon los colores de la patria, en ese trance tan peligroso, 
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diria, para el buen depósito de la fe y acaso tambien para el caracter 
de los oradores, nunca recuerda estos detalles curiosamente hłstóricos 
y si se ąuiere civicos y temporales del culto de esta imagen, es decir, 
que es una imagen brasileńa, y que lo que Dios manifestó en ella fue 
religiosamente recibido, custodiado durante medio siglo y entregado a 
aquellos pueblos del Plata, por mano de unos piadosos cristianos por- 
tugueses. 

De la Sabiduria de Dios esta revelado que se justifica en sus hijos, y 
que se rie. Esa risa, risa del Padre, no zahiere, pero pasa constante- 
mente por la historia y es indudable que se burla de nuestros pensa- 
mientos sin inteligencia... 


II 


Volvamos a Nuestra Seńora de Lujan. Cuando yo era nińo veia esa 
imagen pequeńita, vestida de blanco, eon manto azul, eon las manos 
juntas antę el pecho y preguntaba por que esa imagen, y no otrą, 
representaba a la Inmaculada Concepción. Nunca logre obtener una 
respuesta. Las personas mayores, muy graves y devotas, me daban a 
entender que un nińo que preguntaba semejantes cosas era necesaria- 
mente un tonto. -Pero ique impertinencia! ćCómo se te puede ocurrir 
eso? ćNo ves que esta es la Inmaculada porque no tiene el Nińo Dios? 
Es la Inmaculada porque no es la Virgen del Carmen. 

Y reeuerdo tambien otrą respuesta, inolvidable, pero esta vez de un 
clerigo, que me miró y me dijo, alzando los brazos, eon una especie de 
elocuencia repentina, arrolladora: -iEn lo que vas a fijarte, criatura! 
ćPero no tienes ojos? ćPero no ves que esta es la Santisima Virgen, la 
Virgen Inmaculada, la que esta vestida eon los colores de la patria, eon 
el azul y blanco de nuestra bandera? ćQue mas quieres saber? iAh, (y 
aqui la voz, de arrebatada pasó a cavernosa, acusadora, patetica), ah, 
no debes de ser tu muy devoto de la VirgenL. 

Los reeuerdos de un nińo son tenaces. Lo que ve el ojo del nińo 
queda para siempre, para toda la vida. Yo veo siempre a Nuestra Se¬ 
ńora de Lujan no como la veo ahora cada vez que voy a Lujan, sino 
como la vi la primera vez: como la vieron mis ojos de nińo. No os asom- 
bre, pues, si llevado de esa visión (o de esa vista, mejor dicho, pues es 
algo claro, definido y muy nftido) haya seguido siempre preguntando 
por que esa imagen -actitud, vestido, atavio, colores- expresa a la In- 
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maculada Concepción. Ahora bien, ąuienes me llevaron en peregrina- 
ción a Lujan desde que naci, ąuienes me entregaron (y eon fe viva, 
creedlo) la devoción de esta imagen como una tradición inocentemen- 
te localista, argentina y porteńa, de familia y terruńo, ya no pueden res- 
ponderme. Y yo mismo ya no puedo preguntarme a mf mismo estas 
cosas como lo haefa hace diez, hace veinte afios, en aąuella intensa, 
alocada «pampa de una noche y un dfa eon su noche» (Fijman) que 
era el tiempo que duraba, ioh juventud! ioh amigos!, nuestro camino 
de diez y seis leguas (sin carretera entonces) cuando lbamos en pere- 
grinación a pie desde Buenos Aires hasta la basflica de Lujan. 

Pero mientras todo esto se deshace o nos deja (familia, nifiez, ju- 
ventud, amigos...) algo permanece. Y ahora me digo que, quien me 
entrega la imagen y me la propone en el altar como un objęto de 
culto, rodeada y alabada del coro, tiene tambien la doctrina de lo que 
asf me presenta. Y me digo mas: me digo que ella, es decir, la Iglesia, 
ella sola la tiene. Si, la Iglesia es la unica que puede responder a un ni- 
ńo sin falsear la pregunta ni eludir la respuesta, y eon el mismo espfritu 
eon que el nifio pregunta. Pues el nifio pregunta sin curiosidad, unica- 
mente porque ve, unicamente por amor a la luz, y la Iglesia, la gran 
contemplativa, le responde viendo lo mismo que ve el nifio y sin diver- 
tirlo de esa vista simple que lo embebe. 

El coro, que rodea, cerca, corona el altar, dilucida los misterios. 
Mas no eon respuestas hechas ni explicaciones de esas que no expli- 
can (el coro es antę todo comunicación y presencia) sino por vfa de 
iluminación, es decir, haciendonos convivir y penetrar en ellos. Por el 
coro somos una nota activa del canto. Antffonas, himnos, salmos, lec- 
ciones, todo refiere, todo indica, todo nos pone en el camino. Andan- 
do alrededor en cerco el Espfritu va por todas partes y vuelve a sus 
rodeos. Un hombre formado por el coro si consigue escuchar puede 
llegar a ofr, y, si oye, podemos decir de el que halló la puerta. 

El proceso de la inteligencia para un hijo de la Iglesia puede ser 
expresado asf: Callar, escuchar, ofr. Ofr, y alzar los ojos; alzar los ojos, 
y ver lo que ofmos. Ahora bien, ver lo que ofmos cierra el efreulo, pues 
ver lo que ofmos es hallar lo que tenemos delante, es decir que todo 
esto es Bethel, todo es puerta del cielo, todo es literalmente, la puerta 
de lo que esta celado. La Iglesia tiene asistencia de angeles y cuando, 
segun la palabra del Sefior, entra y sale, las criaturas la siguen dócil- 
mente. En sefiales, en luz, en certeza, las criaturas le entregan todo lo 
que dicen, todo lo que significan, todo lo que el Espfritu creador las ha 
hecho decir y ha significado en ellas desde siempre. 


GLADIUS 49 ~ Ańo 2000 


27 



Al hablaros, pues, esta tarde de una imagen de la Pura y Limpia 
Concepción de Maria que tres Republicas del Plata de una manera en 
cierto modo oficial, veneran; al hablaros de esta imagen peąueńita, 
pobre y sin arte, que fue de aqui, de estas «lejanas tierras del Brasil» 
hasta el puerto de Buenos Aires, y, que, por un portentoso detenimiento 
de la carreta que la conducia, llamamos hoy «Nuestra Seńora de 
Lujan»; al hablaros de esta imagen porque es una imagen vuestra y 
porque es la que yo he visto siempre, desde nińo, quiero indicaros mi 
metodo y mi propósito. El metodo es oir al coro; el propósito, verla. 
Pero verla sencillamente, simplemente, como la ven los pobres, como 
la ven los nińos, como la ven los fieles. Como la propone la Iglesia, es 
decir, en el altar y rodeada del coro. 

Quien haya oido alguna vez el oficio de la Inmaculada comprende- 
ra que no es imposible prescindir de los valores que dan la razón de 
ser histórica o iconografica de una imagen de Maria, y, yendo al origi- 
nal enteramente espiritual que los ha creado, iluminar los elementos 
simples que presenta la imagen eon las palabras de inteligencia que 01- 
mos cantar al coro. Si la imagen es realmente sagrada, lo que ella ex- 
presa sera revelado por el coro, pues la imagen en la unidad del 
sfrnbolo no puede presentar sino lo que el coro canta en la multitud de 
voces de la profecia. 

La visibilidad de un objęto, Seńores, no depende solamente del ojo que 
mira, sino tambien de una cierta distancia y de una cierta luz. Aqui 
nuestra distancia sera el coro, y la luz, la del altar, es decir, la luz de 
Cristo de la divina liturgia. Veamos, pues, a nuestra Seńora de Lujan. 


III 


Tenemos aqui a la Virgen de pie, eon las manos juntas antę el 
pecho. Esta vestida de blanco y tiene manto azul. Lleva la luna debajo 
de los pies y en la cabeza una corona, y, toda ella, esta inscripta den- 
tro de una gloria. El sol, rayos o dardos del sol la rodean. Rodean todo 
su cuerpo, llegan mas abajo de la luna, superan el circulo de estrellas 
de su corona. Asi como en Lourdes la Virgen apareció de pie dentro 
del agujero de la gruta de piedra, asi esta imagen eon todos los ele¬ 
mentos que la constituyen -vestido, manto, atavio- esta dentro de ese 
oro irradiante del sol. 
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Tenemos en esto un primer elemento de juicio, una primera indica- 
ción, importantisima. El coro canta: In sole posuit Deus tabernaculum 
suum, y esto es determinación del lugar. La imagen es celeste y apa- 
rece en el cielo. No corresponde a la tierra. Esta de la luna para arriba. 
Es necesario verla como se ve en el cielo, como se ve una luz en el 
cielo. La luna es aqui linea de horizonte, zona que divide. Para aca de 
la luna estamos nosotros eon nuestra tierra, y el agua, y el aire, y este 
cielo nuestro de rafagas y nubes, pero de la luna para arriba no hay 
mudanzas y ella aparece en el otro cielo, el profetico, el iluminado, en 
el cielo que influye. En ese cielo aparece la mujer vestida de sol, no 
como un astro sino como una sefial; es decir que del astro tiene la sa- 
lida, la luz, el misterio de comunicación de la noche, el alto sentido de 
revelación para el que vela, pero no el Nombre. Pues es un signo, y no 
un astro, y asi su mas alta verdad no esta en como aparece. Y por 
nuestra parte, nosotros no podemos verla sino como aparece, es decir, 
en el cielo y cubierta del sol; mas, si la recibimos asi, en la luz eon que 
nos es dada, esa misma luz trasciende y nos lleva mas alto. 

ćMas alto que el sol? ĆMas alla del cielo? Si, porque cuando ella 
misma habla de si misma en el coro, oimos al coro que canta: Dominus 
possedit me in initio uiarum suarum. Me poseyó el Seńor desde el 
principio de sus obras, en el comienzo de sus caminos, antes de que 
crease cosa alguna... 

Conforme, pues, a lo que oimos, vamos diciendo de esta imagen: 
no corresponde a la tierra; su lugar es el cielo; su morada, el sol; su 
habitación, in altissimis. Pero cuando ella se explica todo eso queda 
superado, la mujer en medio del sol es Maria en la mente divina tal co¬ 
mo ha estado desde antiguo y desde siempre. Dante diria: “Termine 
fisso d’eterno consiglio”. 

De ahi que, eon una deslumbrante libertad de sefiorio, use de todas 
las criaturas, que, en la intención divina, son posteriores a ella, y, en 
una luz anterior al sol, del sol tome nuestra imagen los rayos, el oro, la 
morada, y, de la noche, el gran misterio de comunicación divina. Y 
segun el sol irradia ella dice: -Dominus possedit me, y nosotros, por 
verla tambien en ese sol, ensefiados del angel le decimos: -Dominus 
tecum. Pero caeriamos por completo de la lección del coro si mirase- 
mos esos rayos conforme a los sentidos como un emblema brillante y 
mas o menos accesorio de la imagen, pues el nombre del sol no es sol, 
sino Dominus, y toda la verdad de este misterio de la Pura y Limpia 
Concepción de Maria radica en ese Dominus possedit me, eon que 
ella misma se explica. El sol es el Seńor, el Seńor Dios. Ella esta en el 
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sol y el sol esta en ella, y esa presencia, esa participación que ella tiene 
de la naturaleza divina es tan grandę, que, mientras para nosotros 
irradia como seńal en el cielo, en ella hace su obra, y, en medio de sus 
rayos, la mantiene de pie y la viste. 


IV 


La relación entre el sol y el vestido es rigurosa: el vestido es blanco 
porque ella esta en medio del sol. 

Este vestido no nos es desconocido. Lo hemos llevado todos. Es el 
vestido de los cristianos, la ropa blanca, que despues del crisma, nos 
viste el bautismo. Es el vestido del Alleluia que la abundancia del es- 
piritu hace llevar en las solemnidades; tunica que la palma permite 
revestir al martir, y, como termino de este proceso -pureza ritual, jubi- 
lo de la gracia que crece y victoria-, este vestido es el vestido del triun- 
fo, la ropa que, eon la corona de oro, designa el estado celeste. Pero 
notad, que en todo esto no hay sino momentos o fases del gran miste- 
rio de la unión de Cristo eon la Iglesia, pues, quienes llevan esta ropa 
lo hacen solamente en cuanto miembros de Cristo, es decir, porque es 
dado a la Esposa del Cordero el vestirse de blanco. 

De ahi que los dos Testamentos atestiguen el misterio de las vesti- 
duras blancas. Yo reeuerdo siempre como un ejemplo tipico del Anti- 
guo aquella expresión magmfica del deseo de la vida en Cristo que se 
oye en el Eclesiastes: «Omni tempore sint vestimenta tua candida & 
oleum de capite tuo non deficiat!», y, en el Nuevo, todos tenemos a la 
vista la realización mas esplendida que sea posible imaginar en aquel 
momento en que los vestidos del Seńor, en la Transfiguración, se 
vuelven blancos y resplandecientes como la nieve. Vestido de la vida 
divina en nosotros; vestido de la unión del hombre eon Dios; vestido, 
resplandeciente, en el caso mas alto de esa unión, en el de la unión hi- 
postatica, ćcómo corresponde este vestido a la mujer cubierta del sol? 
óQuien la viste de blanco y que voz le dice, como a nosotros: -Accipe 
uestem candidam et immaculatam? 

De la luna para arriba, en un orden transcendente, celeste, unida a 
Dios de una manera mas alta que la nuestra y misteriosamente cerca- 
na a la de la unión hipostatica, ella no fue purificada sino preservada, 
y asi el coro no canta de su vestido el misterio del lino o del biso, esto, 
su caracter ritual, y ni siquiera su color, eon ser blanco y sin mancha, 
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sino el candor, es decir, el brillo luminoso, la blancura eon lustre, el 
abrasamiento de la luz, todo eso que tiene su punto de partida en el 
sicut nix de la montafia, y su extremo de incandescencia en el candor 
lucis y el espejo. Y por eso ofmos al coro: Vestimentum tuum candidum 
sicut nix! asimilando sus vestidos a los de la Transfiguración del Sefior; 
y ofmos: Electa mea candida sicut nix in libano, blanca como la nieve 
en la blancura, pues libano ąuiere decir blancura, y, en la forma mas 
alta eon que la pura criatura puede asimilarse al Verbo, ofmos: Can¬ 
dor lucis aeternae (aquf lo blanco es esplendor), y luego: Et speculum 
sine macula, es decir, semejanza perfecta, no separable, no distinguible 
ya de aquella luz que allf se mira. 

El nombre del sol es Dominus , y, en la irradiación de ese sol, ella 
dice: Dominus possedit me. El nombre del vestido: Gratia plena , y ella 
lo lleva desde siempre en la mente divina. El sol mismo le viste esa ro¬ 
pa como blancura de su propia luz, desde el primer instante de su ser 
natural. 

Pero nuestra imagen lleva manto azul y ahora cabe preguntarse: 
ćque significa el manto? Y, ćque puede ser el manto, es decir, lo que 
protege el vestido, en la que ha sido concebida sin mancha desde 
siempre? Y, óque nombre tendra este manto, es decir, que seńal del 
cielo se nos da aquf, para inteligencia, al mostrarsenos este azul entre 
el oro irradiante y el vestido blanco, unido y en cierto modo sobrepues- 
to a la relación fntima y necesaria que existe entre la blancura de la luz 
y la irradiación indefectible del sol? ćTendremos aquf otro proceso 
como el de la criatura in albis? óSera este azul el termino luminoso y 
perfecto de algo que ya esta en todos? 

El coro canta: Sanctificauit tabernaculum suum Altissimus. Santificó 
su tabernaculo, el Altfsimo. 


V 


Vosotros sabeis, seńores, que el tabernaculo constaba de dos par- 
tes. La una era el Sancta , la otrą el Sancta sanctorum, y la una estaba 
separada de la otrą por un velo. El Sancta era figura del mundo corpo- 
ral; el Sancta sanctorum figuraba el mundo mas alto, el de las substan- 
cias espirituales, y el velo de cuatro colores que los dividfa, designaba, 
eon esos colores, a cada uno de los cuatro elementos cuya materia nos 
oculta la vista de las substancias incorpóreas. 
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En este velo el color blanco corresponde al elemento tierra; el azul, 
al aire; la purpura, color violaceo muy subido, al agua; y la grana dos 
veces teńida (rojo vivo), al fuego. A su vez la correspondencia eon los 
elementos tema una significación espiritual. Y asi, el blanco, que desig- 
na la tierra significa la pureza de la carne; el azul, color del aire, la me- 
ditación de las cosas celeste; la purpura, violeta profundo, en la amar- 
gura del mar, del agua, designa el sufrimiento, y, la grana dos veces te¬ 
ńida, en el dobie precepto de la caridad, como en dos llamas de fuego 
que se unen, manifestaba el amor. 

Apenas necesito deciros que todo esto primaria y fundamentalmen- 
te corresponde a Cristo. Que el blanco, color del elemento tierra y pu¬ 
reza de la carne designa la Encarnación (resplandeciente a nuestros 
ojos en la Transfiguración del Seńor). Que la purpura -violeta, agua, 
mar, amargura- representa la Pasión. Que el azul -aire, espiritu- es la 
posesión actual que tiene el Seńor del mundo divino, pues «el Seńor 
es espiritu», y que, en la grana dos veces teńida, el fuego, esta, como 
en Pentecostes, la donación para siempre que nos hacen el Padre y el 
Hijo de su Espiritu Paraclito. Pero lo que importa ahora a nuestro pro- 
pósito es ver como esos misterios corresponden a la Inmaculada y co¬ 
mo, en la fuerte sfntesis del sfmbolo, ellos se dan en nuestra imagen. 

El blanco, elemento tierra, pureza de la carne, promesa y signo de 
la Encarnación, lo hemos visto ya en la blancura del vestido que va, 
precisamente, del sicut nix de la montańa al candor lucis de la mas alta 
unión eon Dios. Despues dire cómo se cifran aquf la purpura y la 
grana dos veces teńida. Y en cuanto al azul, ćdiremos que su manto es 
la meditación de las cosas celestes? óSerfa la divina contemplación lo 
que protege en ella el vestido, seria, literalmente, este azul el manto de 
Maria, la que escucha al Verbo, asi como el vestido al recibir la luz di- 
vina significaria a Marta, que lo hospeda? 

Nuestra imagen es celeste y la mujer cubierta del sol esta en un or- 
den tan transcendente, que, asi como el blanco eon ser pureza, y pu¬ 
reza inmaculada, en ella no es blanco de lino o de biso sino resplandor 
de la luz, asi este azul, eon designar realmente la contemplación divina 
-meditación de las cosas celestes y manto que la cubre por completo, 
desde la cabeza, quiero decir que es manto y velo a la vez- en ella tie¬ 
ne un sentido que no podremos ver en su verdadero alcance teológi- 
co, quiero decir, en la posición precisa que tiene en la imagen entre el 
Dominus possedit me del sol y el Gratia plena del vestido que el sol le 
viste, si no lo vemos primero donde primero aparece, es decir, en las 
manifestaciones divinas de donde procede este azul, aun para el taber- 
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naculo, aun para las vestiduras sacerdotales de la Antigua Ley. Me re- 
fiero a las teofanfas. En ellas el azul, nuestro azul, tiene un lugar preci- 
so y una significación altisima. 

Asi, en el Sinaf, cuando ascienden Moises y Aaron, y Nadab, y 
Abiu, y los setenta ancianos, recordareis que todos ven al Dios de Is- 
rael, y, debajo de sus pies, sub pedibus ejus, dice la Escritura, ven una 
obra de piedras de zafiro, un azul semejante al del cielo cuando esta 
sereno. Y cuando Ezeąuiel tiene la visión de la Majestad que, especu- 
lativamente, es una de las visiones mas altas de la esencia divina que 
hay en la Antigua Ley, este mismo azul aparece, cruzado por reflejos 
de cristal -aparece por sobre la cabeza de querubines y tambien inme- 
diatamente debajo de la Majestad de Dios. Y dice el profeta que era 
como una piedra de zafiro y como semejanza de un trono. 

Y notad ahora que en nuestra imagen el azul esta, como en las teo- 
fanias, entre la pura criatura y la divinidad, es decir, entre los vestidos 
blancos y los rayos del sol. Y si su vestido es blanco, eon toda la rique- 
za de sentidos que tiene el blanco como expresión de la vida divina en 
nosotros, desde la pureza de la carne hasta el esplendor de la luz, este 
azul, misterio de aire, del firmamento, meditación religiosa de las cosas 
celestes, es la expresión del mundo divino. Es azul y azul como el color 
del cielo cuando esta sereno, pero es necesario verlo en los relumbres 
propios de la piedra preciosa, entre el jacinto y el zafiro, porque es lo 
que esta inmediatamente debajo de los pies de la Majestad, y, en ese 
misterio de alta contemplación, el color del cielo cuando esta sereno 
deja traslucir yo no se que profundidad de perfecciones de aquella vic- 
toriosa extensión cristalina del oceano celeste. 

iSeńal grandę en el cielo la mujer vestida de sol! Sus vestidos son 
blancos como la nieve y el resplandor de la luz le hace decir: “Yo soy 
la Inmaculada”. Su manto es azul y este azul nos indica su posición en 
el mundo divino, su primaefa sobre todas las criaturas, el desde anti- 
guo y desde siempre: Et ego jam concepta eram. Si en el blanco se en- 
cuentran la pureza de la carne sicut nix , y la iluminación del alma 
(candor lucis), en este azul esta la posesión del mundo celeste, su se- 
renidad inalterable, su firmeza, todo ese misterio de la obra de zafiro 
que en el cielo visible es firmamento y, en la inteligencia de las cosas 
invisibles (por analogia de ese mismo firmamento) designa la econo- 
rma universal de la fe. 

Porque la fe es el velo de la visión como el firmamento lo es del 
mundo divino. La fe es el argumento de las cosas que esperamos, y 
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por eso la piedra de zafiro tiene semejanza de trono. La fe, como el fir- 
mamento, es asiento y cielo, a la vez, es decir que contiene la realidad 
espiritual y, como el cielo, la vela y revela al mismo tiempo. 

Es persuasión de los Santos Padres que, en la obra de los seis dfas, 
el segundo, la expansión del firmamento, es un reflejo, para nosotros, 
del contenido y de la inalterable serenidad del mundo divino. Ese cielo 
que influye, movido y sosegado; profundo, y lleno de divinas luces; 
sereno, y de una inalterable firmeza, nos oculta la visión, pero, en des- 
tellos, en musica, en silencio, en orden, eleva los sentidos de la tierra y 
enumera, narra, avisa, da razón de la gloria. 

Que una criatura este vestida de blanco quiere decir, pura y simple- 
mente, que halló gracia. Si ese blanco, mas que color es blancura lu- 
minosa, el vestido de luz nos hara decirle, deslumbrados: -Ave, gratia 
plena! Pero si una pura criatura tiene por manto el azul, el firmamento, 
lo que eon reflejos de cristal aparece por sobre la cabeza de los queru- 
bines, y es obra de zafiro, y es semejanza de trono, de ella diremos, 
que es unica, que Dios la conoce por su Nombre y que la ha elegido 
desde siempre. Y por eso la Unica es la Inmaculada. 

Si del vestido dijimos: lo lleva desde siempre en la mente divina, el 
mismo sol le viste ese vestido desde el primer instante de su ser natu- 
ral, de este manto diremos: que lo lleva desde siempre en el consejo 
de Dios y que aparece en ella, sobre el esplendor de su ropa, cuando 
ella pronuncia elfiat de la Encarnación. Y si el aumento de la luz en el 
vestido nos ha llevado a decirle: Ave, gratia plena!, la obra de piedras 
de zafiro, el cielo eon reflejos de cristal, el azul que es fe y es firmamen¬ 
to, nos hace decirle como Isabel (e Isabel quiere decir “descanso de 
Dios”): Beata qui credidisti! 

iBienaventurada tu, que has crefdo! Porque tu manto es la fe ilumi- 
nada, es decir, el firmamento lleno de divinas luces. Fe de virgen y 
contemplación de Maria; posesión por la fe del mundo divino y pro- 
ducción virginal de su misterio en la tierra... 

La Sabidurfa llama al sol: Vas admirabile. La Iglesia, a la Inmaculada: 
Vas spirituale. En nuestra imagen el Vas admirabile irradia dardos y 
nos ofrece en su centro al Vas spirituale reluciente de luz. El coro canta 
la blancura de su ropa, ya nieve, ya resplandor, ya espejo, y del azul 
de su manto hemos visto que es firmamento, zafiro, perfecciones de 
cristal. Asi como el blanco sin dejar la blancura llega a ser puro espejo, 
asf este azul, sin dejar la firmeza del cielo penetra hasta la profundidad 
cristalina del oceano celeste. Pero todo en la mujer amicta sole es efec- 
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to del sol, y, antę ese abrasamiento de la luz, antę ese misterio del 
desde antiguo y desde siempre Dominus possedit me, que en la ropa 
es la vida divina y en el manto la economfa universal de la fe, com- 
prendemos el estupor del profeta que mira el sol de radios fgneos y 
pregunta: -In conspectu ardońs ejus quis poterit sustinere? 


VI 


Delante de su ardor ćquien podrą estar de pie? ĆQuien, sino ella 
solamente, la Unica, la Inmaculada? 

Y, ćque es estar de pie, senores? Y, ćque hace esta mujer de pie en 
medio del sol? Estar de pie es negación de la caida y a la pregunta: 
ĆQue hace la mujer de pie en medio del sol?, responderemos pregun- 
tando: ĆQue hace el cristiano de pie cuando oye el Evangelio? 

Estar de pie es un acto unico que contiene todas las acciones. Mien- 
tras el-que-hace pasa de una acción a otrą y el que contempla descan- 
sa, sedens, en el objęto contemplado, este estar de pie en medio del 
sol abraza todas las perfecciones de la manera mas eminente. Es el: 
Praesto sum, de Jose, es decir, la obediencia que crece; es la dignidad 
de la librę, es decir, la igualdad del amor; es stare, permanecer, es de¬ 
cir, lo que permite a la criatura tener la vista fija delante de si y juntar 
las manos antę el pecho. 

Porque notareis que nuestra imagen no mira ni hacia abajo, ni 
hacia arriba. No es la mądre de misericordia que se inclina a los hijos 
de Eva, ni la Mądre de Dios asumpta a quien aspira el Espfritu Santo; 
es Maria, es Raquel, es la mujer eon la vista fija cuyos ojos no divierten 
de la visión del principio; la mujer cubierta del sol, que, en el dobie 
centro de rayos del Dominus possedit me mira al sol, o, si quereis, 
(porque en esto radica su gloria) es mirada. El sol la mira. 

Y ahora, si buscamos que hace la mujer cubierta del sol que esta 
asf de pie eon la vista fija delante de si, deseubriremos la consumación 
de este misterio y la unidad perfecta de la actitud de nuestra imagen, 
al ver que lo unico que hace es juntar las manos. 

Las imagenes de Maria nos muestran ordinariamente a la Virgen 
eon las manos separadas y eon algo en las manos. Izquierda y dere- 
cha, lo que lleva o padece la izquierda, es decir, lo que esta sobre el 
corazón, lo comunica la derecha. En la izquierda, sobre el pecho, esta 
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casi siempre el Nino Dios y su derecha comunica a Cristo; ya para que 
los cristianos se revistan de su Encarnación, que eso es darnos el es- 
capulario, en el Carmen; ya para que vivamos de los misterios de su 
vida, y eso es el Rosario; ya para que nos proteja su poder inclinando 
a nosotros el cetro, como en Maria Auxiliadora, etc. Asi, pues, el hom- 
bre no tiene sino sus dos manos y no puede otrą cosa sino hacer y pa- 
decer. Y lo que padece la izquierda es la decisión, la fuerza, la grande- 
za (o el desastre, o la miseria) de lo que hace la derecha. Algo, pues, 
posee la izquierda, algo da la derecha, pero aqui, dentro del sol, en la 
mente divina, en la imagen celeste que es origen y termino de todo, 
las dos manos se juntan, solamente, y se juntan antę el pecho. ĆQue 
significa esto? 

Estar de pie, negación de la caida, consecuencia del vestido blan¬ 
co, es lo propio de la Inmaculada. Mirar delante de si, visión del princi- 
pio, resultante, presión (diria) del manto azul, es lo que corresponde al 
desde siempre: Et ego jam concepta eram. Juntar las manos y juntar- 
las antę el pecho, es el acto supremo. Lo que la mantiene para siem¬ 
pre de pie, lo que la fija, para siempre, en la visión. Aquello a donde 
no llegara nunca por si sola la acción y como acto inescrutable de Dios 
en la criatura deificada, suspende y arroba y es la eterna admiración 
asombrada de la contemplación. Juntar las manos es el acto de la Vir- 
gen, el: -Ecce, ancilla Domini, hagase en mi segun tu palabra. 

Porque ved ahi que ella junta las manos antę el pecho, y, antę el 
pecho es negación de si. Y que, al juntar las manos sus palmas coin- 
ciden, es decir que esta coincidencia produce el est, est del Evangelio, 
el fiat, fiat de la Antigua Ley, el amen, amen de la Nueva. Asentimien- 
to a la suprema realidad, a la unica cosa necesaria, fuera de la cual no 
hay nada, fuera de la cual todo viene del mało; cumplimiento de lo 
que ven los ojos en la visión del principio ( Fiat mihi de la esclava que 
la lleva a esposa y librę); deseo del Antiguo Testamento y novedad y 
cumplimiento del Nuevo. Pues el Antiguo esta, todo el, en aquel fiat, 
fiat del salmo eon que clamaron los padres por la promesa, y el Nuevo 
descansa, aun en la propia boca de Cristo, en el amen, amen eon que 
el Seńor revela los misterios mas altos, y cumple y renueva todo. 

iQue seńal grandę en el cielo esta de las manos juntas antę el pe¬ 
cho! Yo quisiera poder decir algo de la belleza, de la nobleza que tie- 
nen esas manos que no hacen, que no pueden hacer nada... Que no 
hacen nada, no por ocio, ni desaliento, ni cansancio, sino porque sus 
palmas coinciden. Que no pueden hacer nada, no por impotencia, 
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sino por memoria de la sola justicia, es decir, por perfección de coinci- 
dencia dada solamente a los que han entrado ya de veras en el poder 
del Seńor. 

Nuestra manos se afanan. Hacen, o piden, o dan, trabajan, ruegan, 
amenazan, o se abren, o se apiadan, y en todo esto estan diciendo 
que algo falta. Nuestra acción (Marta en afanes), nuestra pobre ac- 
ción, tan agitada y pasajera, es acción de indigencia. Solo al sacerdote 
en la Misa despues de orar elevando las manos separadas (como Abel, 
o Abraham, o Moises, como el Seńor en la Cruz), cuando dice: per 
Christum dominum nostrum, le es dado juntar las manos, y, en esa 
correspondencia, porque las palmas coinciden, y en esa negación de 
si, porque las junta antę el pecho, proclamar que todo esta cumplido y 
todo nos ha sido dado en Cristo y en la Iglesia. 

Pero la luz altisima de este gęsto, el signo inequivoco que lo orien- 
ta, su seńal en el cielo, aparece aqui, en las manos juntas de la Inma- 
culada: en el est, est, fiat, fiat, amen, amen eon que sus palmas coin¬ 
ciden, juntando asi los dos Testamentos y reuniendo antę su pecho el: 
“He aqui que vengo”, de la Encarnación, al Consumatum est, de la 
Pasión. Comienzo y termino y admirable belleza, porque en su estar 
de pie todo esta contenido, y, en sus manos juntas, todo consumado. 

Y si en este verdadero velo del Tabernaculo el blanco es la pureza 
de la carne y el azul la posesión por la fe del mundo divino, sus manos 
son ciertamente grana dos ueces teńida, es decir, el color que corres- 
ponde a la caridad, la suma perfección del amor, los unicos dos man- 
damientos. Dobie fiat, a la Creación y la Encarnación; dobie amen, in 
Christo et in Ecclesia; est, est del asentimiento evangelico, acto de 
Maria que junta para nosotros el cielo a la tierra, como une en ella y 
mantiene para siempre unidos en ella, el manto azul al vestido blanco. 

Porque notareis que en la economia del vestido quitado el sol desa- 
parece la ropa blanca y se desvanece el manto, y, en la de la actitud, 
ni el estar de pie ni la vista fija delante de si son terminantes. El que 
esta de pie puede caer, y cae, y, el que ha llegado a ver, divierte. To- 
dos estos actos pueden pasar. Puede perder el hombre lo que tiene. 
Sólo este juntar las manos y juntarlas antę el pecho proclama la per¬ 
fección consumada. Victoria del estar de pie sobre la caida y seguridad 
para siempre de vista fija; est, est que permite a la criatura permane- 
cer, es decir, ser lo que es, tener lo que tiene y recibir su corona. 
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VII 


Y aqui, ćque corona? El cielo mismo. No como profundidad sino 
como manifestación, como brillo. El cielo como himno, la noche ilu- 
minada que responde al dia, la respuesta que, en las riquezas de la luz, 
le dan al sol la luna y las estrellas -es decir, todo ese misterio del atavio 
de nuestra imagen, que, en la luna proclama su victoria, y, en la co¬ 
rona, el triunfo. 

El coro canta: Luna sub pedibus ejus, y asi vemos que la luna esta 
debajo de sus pies, pura y simplemente. Quiero decir que ni ella pisa 
la luna hollandola, ni sus pies se posan o descansan en la luna. 

Y no es una sutileza decir que la luna esta debajo de sus pies pero 
sus pies no la pisań. En el parafso de Adan la Inmaculada pisa la ser- 
piente en acto de hollar, calcar, humillar, apretar, triturar o desmenu- 
zar algo eon el pie. Pero nuestra imagen es celeste y aqui no esta ella 
en el parafso de Adan sino en medio del sol, y por su lado la luna no 
es la serpiente, es decir, no es un misterio de maldición o iniquidad -y 
asf, ella no pisa la luna. ćQue hace? La supera. La supera solamente, 
pues tampoco se posa ni descansa en ella. 

La luna es lo mudable, lo que cambia, y la mujer que esta en me¬ 
dio del sol no puede estar de pie sobre lo que crece y decrece, y ya au- 
menta, ya mengua, y lleva seńales de la multiplicidad, y ofrece defec- 
tos y mudanzas de la concupiscencia. No pisa, pues, la luna, ni des¬ 
cansa en ella. La luna esta debajo de sus pies, y, ved (otro misterio), la 
luna la ilumina. 

Si, la luna ilumina a la mujer que esta en medio del sol. Porque en 
la luna hay luz y esa luz de la luna (luz del sol que descansa en la luna) 
por misterio de Cristo le pertenece. De manera que lo que la luna re- 
cibe de la tierra (la mudanza y la multiplicidad), queda superado, 
pero, lo que la luna recibe del sol, es decir, luz (y un misterio especial 
de la luz que es piata, y marfil, y nieve, es decir, fe, y fiat, y parto) le 
pertenece. Y eon ser la luz del sol perfecta es exigencia de la gloria que 
al abrasamiento de la luz que irradia responda esta luz blanda, como 
al Verbo eterno, luz de luz en el Padre, responde la luz piadosa del hijo 
de la Virgen, luz del Verbo hecho carne. 

La luna, pues, es el principio de su atavfo y proclama su victoria. 
Pero en ella no solamente hay victoria sino tambien triunfo. No sola¬ 
mente ha vencido, no solamente lleva algo debajo de los pies, sino 
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que tiene un lugar, y, ique lugar!, en el cielo. Y este misterio del triunfo 
se manifiesta en la corona. El coro canta: Et in capite ejus corona 
stellarum duodecim. 

La corona corresponde a la economia de la cabeza y es dobie. No 
son dos coronas, es una sola, pero dobie, es decir, que, de oro y de es- 
trellas, segun el oro indica el seńorio y conforme a las estrellas, la sobe- 
rania. La corona de oro (de reina) indica que es seńora desde siempre 
y al decir Seńora, la llama literalmente por su nombre, pues decir: 
Maria es tanto como decir Seńora. Esta corona de oro es como el lazo 
que ajusta a su cabeza el orden de los cielos, es decir la perfección 
esplendente de las doce estrellas, que, por ella, notifican el misterio de 
Cristo aun a los mismos angeles. 

No son, pues, indiferentes ni arbitrarios, ni decorativos, no son ca- 
prichos del barroco los elementos que forman la corona. Ni el oro que 
viene del sol y representa a la divinidad: Dios que corona sus propios 
dones, oro que sanciona en la criatura su obediencia a la luz: ni la 
forma, que indica el seńono y la llama por su Nombre mostrandonos 
que la mujer cubierta del sol es esta, Maria; ni las doce estrellas, que, 
tomando del oro la plenitud de comunicación divina del septenario 
(tres mas cuatro) le da el sentido circular de la plenitud manifiesta (tres 
por cuatro) y proclama a los cielos en la expresión universal de la obra 
de Dios que designa el numero 12, el misterio de la Iglesia. 

Porque como sabeis, en la Iglesia 12 patriarcas guardan la simiente 
de la promesa; 12 profetas anuncian las iluminaciones del Verbo; 12 
apóstoles dan testimonio de que el Espiritu ha sido dado, y 12 puertas 
talladas en perlas dan acceso, a los hijos, a la Jerusalen de lo alto, 
nuestra mądre. Y sobre el origen, secreto; y el anuncio, por voces; y la 
entrega, por testimonio, y el acceso, por gracia, las 12 estrellas toman¬ 
do sus luces de esos cuatro misterios que glorifican y explican, y ajus- 
tando la alegria de los cielos a la claridad virginal de la nueva criatura, 
proclaman el triunfo universal, católico, de la Inmaculada. 

Y asi, la corona, de oro dice que es Seńora, de estrellas, dice de 
que es Seńora. Pues podda ser seńora de si misma y ser su corona de 
oro, solamente, es decir, la aureola, el termino divino de la ropa blan- 
ca y del estar de pie. Y todo eso lo es, pero Maria es mas, inmensamente 
mas que todo eso. Es mas que una mujer, es la mujer. Es mas que una 
virgen, es la Virgen. Y asi es necesario que su corona responda tam- 
bien al misterio del manto y al misterio de sus manos juntas antę el 
pecho, es decir, al azul del mundo divino que la cubre y a la coinci- 
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dencia, en sus palmas, de los dos Testamentos. Y como esto es prepa- 
ración, y producción, y parto, si ąuereis, del misterio de la Iglesia, solo 
las 12 estrellas, es decir, solo el esplendor triunfante y trascendente de 
la Iglesia que une a la tierra los cielos, puede manifestar esa gloria 
desenvolviendo en el sentido de plenitud manifiesta que tiene el nu- 
mero 12, las perfecciones divinas contenidas en la corona de oro. 


VIII 


Acaso hemos dicho algo acerca de los elementos que constituyen 
nuestra imagen. Tres corresponden al ser: el sol, la ropa blanca y el 
manto azul. Tres, a la actitud: el estar de pie, la vista fija y las manos 
juntas. Tres, a la manifestación gloriosa, es decir, la luna, la corona de 
oro y las estrellas. 

El Dominus possedit me le viste la ropa blanca como resplandor sin 
mancha de su propia luz, y, entre el sol y el vestido, la mulier amicta 
sole lleva el manto azul. 

La dialectica de nuestra imagen es rigurosa. Porque junta las ma¬ 
nos lleva la luna debajo de los pies; porque tiene fija la vista en la vi- 
sión del principio su cabeza da un centro a las estrellas. 

Del sol proceden el vestido y el manto y de la mirada del sol la vista 
fija, que contempla (Maria); su estar de pie, que permanece (Inmacula- 
da); y sus manos juntas antę el pecho, que consuman (Conceptio). 

El estar de pie y el vestido blanco son un mismo trazo espiritual, 
una misma palabra, revelación y saludo del clarfsimo: -Aue, gratia 
plena! 

Las manos juntas y el manto azul son igualmente una misma rea- 
lidad, un mismo Amen, una misma posesión, por el Fiat, del misterio 
de Cristo. 

Y el sol y la mirada fija son como un instante que no pasa. Origen y 
perfección, punto irradiante del Dominus possedit me, Dios en la 
criatura y criatura estable en Dios, el misterio de la unidad tal como 
solamente el Seftor ha podido decirlo en su Evangelio. 

Y cuando esa correspondencia de lo que constituye nuestra imagen 
y de lo que la expresa se manifiestan en el atavfo, este, en la luna, la 
corona de oro y las estrellas, nos da tambien tres elementos que co- 
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rresponden rigurosamente a los tres que fundan el ser y a los tres que 
expresan la actitud. 

La luna debajo de los pies es el trofeo debido a la claridad de la 
nueva criatura, es decir, a la vestidura blanca y al estar de pie. Y la 
corona, de oro designa la unción regia, el misterio de seńorio que da 
la unión eon Dios, lo que resulta de la mirada del sol y de la vista fija 
en el sol, lo que dice aquel nombre de Israel, que igualmente se inter- 
preta como el-que-ve-a-Dios y el que es pnncipe-con-Dios y en las 12 
estrellas manifiesta el alcance, la plenitud, la universalidad de su glo¬ 
ria, y corresponde al manto azul que es posesión por la fe del mundo 
celeste, y a las manos juntas que son el dobie Amen , el dobie Fiat, el 
Est, est que lo producen en la tierra. 

Pero por perfectas que sean las correspondencias y relaciones inter- 
nas que aj ustań nuestra imagen, pienso que su lógica no iguala a su 
gloria, es decir, a la claridad, al brillo de su salida al misterio que oimos 
al coro cuando canta: A summo coelo egressio ejus, y la ve subiendo, 
resplandeciendo, manifestandose en los destellos y en las riquezas de 
la luz. 

Porque ella es luz y todo en ella es luz. Luz irradiante de la Majestad 
en rayos y dardos fgneos del sol; luz piadosa, benignidad de nuestro 
Dios, en la luz blanda que descansa en la luna; luz jocunda, alegria de 
los angeles, en el: Aqui estamos de las estrellas que guardan las vi- 
gilias. 

Y en su ropa blanca luz de perlas y diamantes. Porque ćcómo seria 
extrańa la margarita del reino a la vida divina en nosotros, y, cómo 
esa vida estarfa privada del Oriente de lo alto que nos visita y habita 
en la perlą, y de las luces perfectas del iris que nos entrega el diamante 
en las aguas del prisma? 

Y en su manto luz de gemas. Porque ćquien podria impedir que res- 
plandecieran los fundamentos de la ciudad celeste en ese manto que 
baja como ella del cielo, de la presencia de Dios, y, en la econorma 
universal de la fe y en las riquezas de la divina contemplación entrega 
profundidades del misterio que vela y revela, y anuncia, y oculta? 

El coro en un himno llama a la Inmaculada aula lucis. Et aula lucis 
fulgida! El aula lucis es nuestra imagen. Sala de la luz, eseuela de la 
luz, eon todas las riquezas de la luz y todas las lecciones y las armas de 
la luz. Asi aparece, asf brilla, iseńal grandę en el cielo! Tal es su salida 
antę los ejercitos de las criaturas. 
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Las criaturas menores, las criaturas que gimen y estan como de 
parto hasta ahora esperando la manifestación de los hijos, ven la luna 
debajo de sus pies, ven que la luna ha sido superada (al fin), y dicen: 
Hosanna! Las criaturas que alaban, los hijos de la mańana, ven su ros- 
tro en medio de las doce estrellas, y antę ese espejo en que desean mi- 
rarse, espejo de justicia, exclaman Alleluia! Y los hijos de la coinciden- 
cia de sus manos, nosotros, que la vemos resplandecer en su salida, 
irradiar en su victoria, uniendo nuestro fiat a su fiat, de nuestro valle 
clamamos a ella, esperanza nuestra, y decimos: Amen! 

Y sobre estas tres palabras que acompańan su egressio, sobre este 
Hosanna, y este Alleluia, y este Amen ócual es la palabra de ella? Ella, 
ćque dice? ĆQue dice la mujer de pie cubierta del sol? ćQue dice la 
Inmaculada reluciente de luz?... La criatura sin mancha en las riquezas 
de la luz, mientras fulguran en ella el vestido y el manto, y el sol y la lu¬ 
na, y las estrellas, mientras la luz deslumbra y se derrama, la Inmaculada 
en las cataratas de la luz, dice esta sola palabra: Nigra sum. 

Si, esa es la palabra de su rostro, su mas hondo misterio, su revela- 
ción secreta: Nigra sum, sed formosa. Soy negra, pero hermosa: ime 
ha mirado el sol! 

Y aquf llegamos, seńores, al ultimo color del velo del Tabernaculo. 
Hemos visto el blanco, y el azul, y la grana dos veces tefiida. Aquf, en 
el nigra sum esta el sentido de la purpura, es decir, lo que corresponde 
al misterio de la pasión. 

Y vosotros sabeis que el coro canta de su rostro que resplandece 
como el sol, pero eso no quita que, en si mismo, aparezca oscuro, es 
decir, recibiendo y padeciendo la mirada del sol, el rayo superluminoso 
de la tiniebla divina, la impresión en la cara de la profundidad de Dios, 
lo que quita todo color y hace pasar a la criatura del yo al no-yo y del 
ser limitado al no-ser de amor transformante. 

Consuelo nuestro, su rostro. Consuelo nuestro, en la esperanza 
nuestra saber que Maria es divina pero no es Dios. Que Dios la posee 
desde siempre en los esplendores de la luz pero que ella es criatura, 
pura criatura, que ella es nosotros ( Nigra sum), nosotros en la mente 
divina desde siempre y en la gloria del Padre para siempre! 

El Padre, en el origen, le dice: Unica, Inmaculada. El Verbo, en la 
igualdad, Hermana, Esposa, y del Espiritu Santo en el termino de los 
misterios sagrados tiene el ser la virgen-que-concibe, es decir, Virgen y 
Mądre. iAh, nuestra imagen es celeste y los cielos de los cielos la ce- 
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lebran! Fero su gloria es no-ser en el Ser y la palabra de su rostro es 
este admirable: Nigra sum! en las cataratas de la luz. 


IX 


Y ahora, seńores, ved ahi que el nigra sum nos introduce en un 
nuevo misterio. La intensidad de la luz nos hace pasar de la dialectica 
de nuestra imagen a lo que me atrevo a llamar su patetica. Porque si la 
mas alta perfección nos esta dada o se imprime en la tiniebla, esto nos 
permite verificar la autenticidad de nuestra imagen eon otrą, que ex- 
presa a la Inmaculada pero fuera del sol, fuera del cielo, no como sig- 
no para la inteligencia sino como espada en el corazón. 

Permitidme que os muestre esas correspondencias que existen en- 
tre nuestra imagen de la Pura y Limpia y otrą imagen de Maria que, en 
el Rio de la Plata, hallareis siempre en la capilla del Sagrario y que Ha¬ 
man alli la Dolorosa. Es la mujer de pie Juxta crucem , la Inmaculada 
en el misterio de los 7 dolores. No celeste, sino terrestre; no en medio 
del sol, sino en la noche. Esta de pie en el Calvario (el lugar de la cala- 
vera) vestida, no de blanco sino de una tunica violeta o morada, pur¬ 
pura color de borra de vino: la ropa de embriaguez de los que pisań el 
lagar, la tunica de sangre de la vendimia de Iaveh. Su manto no es azul, 
sino negro pues tenebrae factae sunt , y sobre ella se acumulan las ti- 
nieblas junto eon la maldición del que cuelga del madero. Debajo de 
sus pies no esta la luna sino la muerte, es decir, la calavera de Adan. Y 
en su cabeza no hay corona de oro sino diadema de piata, y no 12 
estrellas, sino 7. No lleva en su atavio el 3 por 4 circular, esplendoroso; 
lleva el 3 mas 4 septiforme que es plenitud de comunicación divina en 
el alma que padece. Y en su vestido no hay perlas ni diamantes; sola- 
mente, en oro, racimos de uva. Y en su manto no hay gemas; solamen- 
te, en oro, espigas de trigo. Su vestido es la sangre de la Pasión, su 
manto es la noche de la Compasión. En su vestido florece la vid del 
Caliz; en su manto, las espigas del Pan. La Pasión y la Misa, la con- 
templación y la vida en Cristo visten aqui a la Inmaculada. 

Esta imagen tiene un precio de Sangre. Esta imagen es el precio de 
la luz dentro del: -Dios, Dios mio, ćpor que me has desamparado? Y 
por eso la luz que resplandece esta ausente de ella, y sus manos estan 
juntas, si, pero apretadas. No son las dos palmas en la paz que consu- 
ma. Son los dedos, los 10 dedos, en el rigor de la justicia, es decir, 
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trenzados, enclavijados. Del Padre tiene las 7 estrellas de la soberama; 
del Espfritu Santo, las 7 espadas del dolor; del Hijo, ausente, el pańue- 
lo blanco. Y esta imagen donde todo es tinieblas es la prueba patetica 
de la autenticidad de los sfmbolos de nuestra imagen celeste. En aque- 
lla todo es luz y en los esplendores de la luz su rostro es negro. En esta 
estan las espesuras de la noche; esta, toda ella, es: nigra sum, pero su 
rostro es luz. Es la luna pascual, espejo de justicia, claridad de azuce- 
nas, luz de lagrimas, cuchillos, y blancura, y balido de corderos que 
degtiellan... 


g g g 


Termino esta conferencia. Por razones mtimas siempre habia de- 
seado decir una palabra acerca de la Inmaculada, acerca de Nuestra 
Sefiora de Lujan. Com/enia quiza, que esa palabra fuera dicha aqui, 
en estas «lejanas tierras del Brasil» de donde nos fue llevada su ima¬ 
gen. Lo que he dicho no pretende ser doctrina sino simplemente un 
atisbo, una sospecha, una intuición de poeta. Esta imagen es sagrada 
y, como tal, no se manifiesta a la estudiosidad o curiosidad intelectual, 
sino al corazón sencillo, y conforme a las leyes -en cierto modo sacra- 
mentales- del altar y del coro. Si no crees, no podras entender, y, si no 
oyes, nunca podras ver. El altar es el fundamento y la luz de la ima¬ 
gen, el coro es su artifice. Sosegando las potencias para poder oir, y 
alzando los ojos para ver lo que ofmos, yo creo que la imagen aparece 
y se manifiesta. El altar la ilumina y la voz del coro la alaba; la voz del 
coro persuade. Yo no se si mi voz persuade. Se necesitaria ser un ver- 
dadero poeta, es decir, un hombre despojado eon palabra de revela- 
ción y sentido del canto para poder decir estos misterios. Se necesita- 
ria ser «un lector de sfmbolos». Yo no soy nada de eso. Yo no soy na¬ 
da. Yo solamente me he acercado al coro para responder a un nifio, y, 
alentado por vosotros, he dado, yo tambien, mi corazón a entender 
para hablaros de Maria esta tarde conforme a lo que de mi esperabais, 
es decir, filialmente, y, acaso, acaso, en Christo Iesu. 
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UN A ESPIGA 

DEL PADRE BROCH ERO 


Alberto Caturelli 


^ L auto se agita, cabecea, vacila, avanza. La calle de tierra eon 
H [T' grandes huecos emparejados de sombra. No hay luna y las 
tinieblas se densifican en los costados o se mueven sigilosa- 
^—' mente apoyadas en los arboles inmóviles. A la iząuierda aca- 

bamos de dejar la Carcel de Encausados que nos observa eon la im- 
pavidez del cemento. Un yuyal alto, vencido por el peso de las som- 
bras, esta a punto de caer sobre la calle. El llamado es de mucho mas 
alla, de mucho mas alla, pero no sabemos como llegar. 

El auto se agita, cabecea, vacila y avanza. No siempre la tiniebla se 
aparta. Al sentirse herida por la luz de los faros salta al interior del au- 
tomóvil y luego se escurre silenciosa. A pocos metros de algun foco de 
luz se rehace y, limitandola, contiene su avance para mantener su im- 
perio. 

Un agente de policia se desembaraza de las sombras cuando apa- 
rece el auto. El llamado al Servicio Sacerdotal de Urgencia ha sido 
hecho desde la subcomisana. Le preguntamos si conoce la dirección 
de donde vino el llamado. 

-Si seńor, yo los acompańo. 

El agente sube al estribo del coche y nos va indicando. Nuevamen- 
te el auto se agita, cabecea, vacila y avanza. Por fin llegamos donde 
Cristo espera. 

Un alambrado, una pergola sencilla, macetas eon plantas sobre el 
suelo de tierra endurecido a fuerza de escoba, algunas sillas y luego la 
modestisima casa. El Padre, un joven espańol de acento cerrado, abre 
la marcha. 
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En la casa nadie Hora. En otras ocasiones hay llantos, gritos, no 
siempre nacidos del dolor profundo, que suele ser mudo. Aquf hay 
paz. En verdad, las tinieblas de afuera se quedaron afuera. Un aire 
helado nos ha obligado a ponernos los abrigos y pasamos dentro entre 
las “buenas noches” de todos. 

En un modesto catre, reducido a una sola lfnea, yace el moribun- 
do. Una sola lfnea. La fina aguja de la nariz se agita. Los labios secos 
apenas se mueven. Los ojos cerrados en el fondo de las cuencas. 
Parece que los huesos de la frente quieren cerrarlas desde arriba y los 
pómulos desde abajo. Una larga arruga cruza la frente cetrina y en el 
rostro criollo, tallado en madera viva, una misteriosa concentración. 
Las sienes son dos huecos sobre las orejas finas, sobre las sabanas 
blancas la ruda madera de las manos. Sobre la cara serena y ascetica, 
sobre el pecho hundido y esquematico, la misma Mano que inspiró a 
Berruguete, puso la impronta de una austeridad serena. Esta reducido 
a una sola lfnea. 

El Padre le habla al ofdo. La Penitencia. Como es algo sordo, 
salimos, cerramos la puerta y pasamos al patio de tierra dura. 

Tengo un leve movimiento de sorpresa. Otro hombre, casi identico 
al moribundo aunque menos anciano, nos aguarda. No necesitamos 
preguntarle si es hermano del enfermo. Nos saludamos. Al comienzo 
un poco cortos. Yo sobre todo, porque delante de los pobres tengo 
vergiienza. 

Camisa cuadriculada. Bombachas y faja negra. Alpargatas tambien 
negras. Pańuelo al cuello. Nada mas. La misma cara de madera viva. 
Los ojos pequeńos brillan en el fondo de las cuencas y la misma 
arruga sobre la frente cetrina. Como ramas de espinillo seco los brazos 
cruzados. 

-óNo tiene frfo, don? 

-ćFrfo? No. Frfo tienen los viejos. 

Con disimulo saco las manos de los bolsillos. Pregunto: 

-ćUstedes son de Córdoba, no? 

-Y sf. Gtieno, pero no de la duda. 

Por el acento cantarino, ya me doy cuenta que son de traslasierra y 
asf lo confirma la respuesta: 

-Somo de vfa Brochero. 
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-ćQue hace? 

-Tengo un carro de aląuiler. Y vinimoj a la duda hace cincuenta 
afios. 

Yo me he ąuedado pensando, mientras mi compafiero le pregunta 
si ha conocido a un doctor Castellano, viejo caudillo conservador. El 
dice que si y se explayan en una charla sobre las andanzas politicas de 
tantos afios atras. Pero yo estoy pensando en otrą cosa y le largo la 
pregunta: 

-Usted tiene que haber conocido al Padre Brochero cno? 

Le largo la pregunta de golpe; como siempre que me siento un 
poco timido las frases me salen a borbotones antes de aquietarse. 

El rostro cetrino cambió de golpe. Silencio. No hay respuesta. 

Sólo el silencio cargado de algo que no alcanzo a comprender del 
todo. En el fondo de sus cuencas se apagó la picardia de hace un 
momento. Yo insisto eon mi propio silencio primero y eon la pregunta 
despues: 

-Y, ólo conoció? 

—iY de no! Yo soy el muchacho que le llevaba el mulo. 

Antę la revelación, le pido eon fervor: 

-iHablenos del Padre Brochero! 

En lugar de responder, bruscamente se da vuelta hasta darnos la 
espalda y... silencio. Yo cambio una mirada eon mi compafiero. Terno 
haber cometido una torpeza. Pero, de golpe, comprendo. Como mu- 
chos criollos, no quiere mostrar la emoción y oculta su cara antę mi 
pregunta indiscreta. 

De pronto se da vuelta. Esta serio. Me mira directamente, casi eon 
fiereza y me dice: 

-iD’eso no se pregunta! 

Por la mirada, parece que el frio le hace dafio en los ojos. 

En ese momento, el silencio es roto por la subita presencia del 
Padre que atendió al moribundo. La puerta se ha abierto y, en el 
fondo, vuelvo a ver al enfermo. El sacerdote esta cambiado. Tiene la 
cara alegre. Las mujeres se han puesto de pie y nos saludan. El 
sacerdote esta emocionado y a todos dice: 
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-Pueden ustedes estan contentos. Debeis todos dar gracias a Dios. 
iEste hombre es un santo! 


Volvemos al auto. Los tres estamos callados. El agente nos espera y 
lo dejamos en la comisarfa. Una gran alegria nos invade. El auto se 
agita, cabecea, vacila y avanza. La calle sigue eon grandes huecos 
emparejados de sombra. Pienso: estas son espigas de un gran sembra- 
dor. El sembrador se llamaba Brochero. 

En la casita donde no podfan entrar las tinieblas, Jesus yace reduci- 
do a una sola lfnea. 
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LA DEBILIDAD POLITICA 
DE LO S CATÓ LICO S * 


P. H O RA CIO Bojorge 


Exordio 

Agradezco a los que me han invitado a exponer este tema. Agra- 
dezco la presencia de todos ustedes, hermanos en la fe, en las consi- 
guientes convicciones culturales e intelectuales comunes, y en una 
misma pertenencia eclesial católica. Eso hace que, aunque pudiera 
sentirme extrańo o extranjero antę este auditorio, me sienta sin embar¬ 
go eon la comodidad de quien habla “en casa” y entre hermanos. 

La presentación, en el dfa de ayer, de mis dos estudios sobre el mai 
de acedia del que adolece nuestra civilización, me ha brindado la 
ocasión de llamar la atención sobre el principal obstaculo que la actual 
civilización oponę, en forma tenaz, organizada y ferreamente conse- 
cuente, a la difusión de la caridad y a la construcción de la civilización 
de la caridad. 

Estimo que esa oposición que se organiza tambien como persecu- 
ción -las mas de las veces tacticamente eneubierta y anonima, mas o 
menos disfrazada o velada-, explica la dificultad que experimentan los 
católicos para acceder, por via de la acción politica, a los puestos de 
gobierno, legislación y decisión, que le permitan incidir en la configu- 
ración de la vida publica. Se nos exhorta a empeńarnos en fundar una 
civilización del amor. Pero el terreno no esta vacfo, sino ocupado por 
una civilización apostata y anticatólica. 

Cuando pedi la opinión de un amigo sacerdote acerca de las cau- 
sas de la debilidad politica de los católicos, me contestó sin vacilar que 
residfan en que la conciencia cristiana tiene vedada la mentira, la di- 


* Conferencia organizada por la Mutual de Cristiana Ayuda Familiar (Rosario), y dictada los 
dias 2 y 3 de agosto del 2000. 
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simulación, y la organización secreta... No se prospera en politica 
siendo honesto. 

Por otrą parte, hace ańos, un amigo obispo, me hacia notar que la 
Iglesia católica no tiene servicios de inteligencia y como el católico sue- 
le ser casi infantilmente confiado, esta indefensa contra la infiltración 
ideológica y psicopolftica, contra agentes agitadores, etc. 

óUna pregunta angustiada? 

Pienso que no se me ha propuesto este tema desde una curiosidad 
teórica sino desde angustiosas experiencias. Los católicos vemos que 
se instaura en el mundo, a pesar de nuestras protestas, un orden anti- 
cristiano, en forma cada vez mas descarada, insolente y violenta. En la 
Argentina, muchos católicos han visto impotentes que sus voces eran 
desofdas al momento de concretar la Ley Nacional de Educación a la 
que subyace, al decir de entendidos, la misma filosofia de los proyec- 
tos educativos que aspiraban a formar el nuevo hombre sovietico. 

Esta reforma educativa ha sido evaluada asf: “Creo que eon esta 
Transformación Educativa se pretende formar un hombre dialecti- 
camente concebido, extrańo al ser argentino, un hombre desnaturali- 
zado, mutilado espiritualmente, que solo cobra sentido en la acción 
transformadora de la sociedad. Un hombre que no puede emerger de 
la instantaneidad del presente, ya que sólo en el eneuentra sentido a 
su existencia materiał, terrenal, inmanente, effmera” 1 . 

Los católicos argentinos han visto, tambien impotentes, formularse 
una constitución de la Ciudad de Buenos Aires que apunta, como me 
dęcia alguien, a hacer de ella una Babilonia moderna. Y ultimamente 


1 Y nuestra autora prosigue: “Un sujeto manipulado por los signos (lenguaje), a quien se lo 
propone formar desde la mas tierna edad (Nivel Iinicial) como un ser critico, constructor de la 
realidad, quien, para crecer, debe cuestionar la realidad mas cara a su ser y a sus afectos: su familia, 
la Patria, las tradiciones culturales, la Religión. Un ser despegado de todas esas realidades que son 
el sosten ontológico y existencial. 

Una transformación educativa que instaura una guerra semantica, por la cual las palabras, los 
conceptos han sido vaciados de contenido esencial y cargados de una significación ideológica extrańa 
a nuestro ser argentino. En la cual la familia, la persona, la identidad, los valores, el pensamiento, la 
creatividad, la trascendencia, la universalidad, han sido “resignificados” dentro del contexto materia¬ 
lista, ideológico, dialectico, subjetivo, donde nada es duradero, firmę, seguro, permanente, estable. 

La triple relación del hombre (consigo mismo, eon el mundo y eon Dios) ha sido trocada por 
una horizontalidad asfixiante y utópica, que se resuelve en una interacción social esteril, en la que 
la hermandad, el amor, el sacrificio no tienen cabida ni fundamento. Sólo se postula la reverberación 
del resentimiento, en aras de una convivencia pacifica vana, si no se basa en la justicia” (Marta S. 
Siebert, La transformación educatiua argentina, en: Gladius 13 (Ag. 1997) N° 39, pags. 135-189; 
nuestra cita en pags. 187-188) 
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en ocasión de la ley de Salud Reproductiva -a la que voces crfticas 
han refutado que sea de salud y denuncian como antidemografica-, 
han luchado en vano por parar el golpe, que no solo va contra la feli- 
cidad afectiva de la juventud y contra la integridad de la familia, sino 
que es un atentado etnocida contra la mujer y contra la misma super- 
vivencia demografica del pueblo católico en la Argentina. 

Por otrą parte, ya no a nivel legał, sino cultural, los padres católicos 
asisten doloridos y consternados, sin comprender del todo la verdade- 
ra naturaleza del fenómeno, a la transculturación de sus hijos. Como 
gorriones que descubren al tiempo del emplume que han estado ali- 
mentando pichones de tordo, descubren consternados, aunque no se- 
pan como formularlo, que sus hijos no sólo no han heredado de ellos 
la fe ni los módulos culturales católicos, sino que los rechazan. No son 
ellos, sino otros los que han creado el mundo en que viviran sus hijos. 
Y otros los que les han educado a los hijos. Esta generación transcultu- 
rada, a la que se le han arrebatado los sentimientos de piedad familiar, 
patriótica y religiosa, recibe a regańadientes en los colegios católicos 
una instrucción religiosa, que aplicada como un parche nuevo en un 
vestido viejo, desgarra al hombre viejo y es arrancado en poco tiempo 
a los tirones. De pronto se experimenta que nuestras instituciones de 
enseńanza no logran trasmitir la fe y la cultura católica a las nuevas ge- 
neraciones, sino que educan a menudo apóstatas precoces, que cono- 
cen lo que no aman, y hasta odian lo que han conocido. 

Resulta que sentimos que somos debiles hasta en politica educativa. 

Y nuestra debilidad termina de desconsolarnos cuando contempla- 
mos la progresiva perdida de identidad en nuestras filas, la asimilación 
a la mentalidad neopagana, la mundanidad mental y la deserción de 
nuestros consagrados y sacerdotes, el exodo del pueblo hacia las sec- 
tas, los cultos afros, o hacia las supersticiones de la New Age, la apos- 
tasfa de nuestros hijos, el abandono de la practica religiosa de tantos, 
no sólo de los jóvenes, la perdida de la identidad católica, el olvido o 
el menosprecio de la propia historia, la desnaturalización horizontalista 
del culto... 

Los que en nuestra juventud conocimos un catolicismo militante y 
combativo, galvanizado por una piedad eucarfstica solida y rmstica a 
la vez, disciplinado y heroico, hoy, en medio de nuestra tribulación 
sentimos como dichas de nosotros, las palabras del salmo 43: 

Ahora Seńor, nos rechazas y nos auerguenzas, 

Ya no sales, Seńor, eon nuestras tropas: 


GLADIUS 49 ~ Ańo 2000 


51 



Nos haces retroceder antę el enemigo 

Y nuestro aduersario nos saąuea 

Nos entregas como ouejas a Ja matanza 

Y nos has dispersado entre las naciones 

Vendes a tu pueblo por nada 

No lo tasas muy alto 

Nos haces el escarnio de nuestros uecinos 

Irrisión y burla de los ąue nos rodean; 

Nos has hecho el refran de los paganos 

Nos hacen muecas los incredulos 

Estas o semejantes pueden ser, me atrevo a conjeturarlo, las viven- 
cias que motivan la pregunta por las causas de la debilidad polftica de 
los católicos. Y en mis reflexiones y enfoąues tratare de no perder esto 
de vista. 

Un poco de historia de esta conferencia 

Antes de acometer el tema, o quizas como una forma coloquial de 
irlo abordando, me parece necesario hacerles un poco de historia acerca 
de los caminos por donde se concretó esta conferencia y su tftulo. 
Creo que servira tanto de autopresentación del que les habla como de 
delimitación previa del tema y del enfoque desde donde me aproxi- 
mare a el. 

La invitación para hablar esta noche sobre los católicos y la polfti¬ 
ca, se originó en el interes despertado por un trabajo mfo aparecido el 
ano pasado en la Revista Gladius N° 46, titulado Cńpto-herejias mo- 
dernas: Naturalismo y Gnosis. La inuersión antropocentrica de la Fe 
católica. En ese artfculo retomo un estudio del filósofo y politólogo ca- 
tólico italiano Augusto del Noce, que contiene lucidas enseńanzas so¬ 
bre catolicismo y polftica. Del Noce ha sido un crftico no solo del mar- 
xismo y de su original concreción italiana, sino tambien de la actua- 
ción de los partidos demócrata cristianos europeos y en particular de 
la Democrazia Cristiana en Italia. 

Ese artfculo, dio pie a que se me propusiera disertar sobre dos te- 
mas posibles: 1) Causas de la debilidad politica de los católicos y 2) 
ćEs totalitario el catolicismo? 
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Dębo advertir, que no soy un experto en filosofia polftica y que me 
aproximo al tema que se me ha propuesto, desde mis inquietudes de 
fiel católico, que es, ademas, por vocación, sacerdote y religioso. 

Aunque sea licenciado en Filosofia, Teologia y Sagrada Escritura; 
no soy politólogo. Si me aproximo a estos temas, lo hago eon un enfo- 
que y una finalidad pastorał, de teologia espiritual, o, si se quiere, de 
discernimiento de espfritus. Nada pues que me acredite como especia- 
lista en temas polfticos, aparte de la experiencia que dan los afios y 
que tenemos todos los que, aun deseando exorcizar la realidad polfti- 
ca, no logramos otrą cosa que padecerla. 

Por otrą parte, les confieso que no sigo el acontecer polftico mun¬ 
dial, porque, como suelo decir bromeando, el mundo anda igual sin 
rm... y asf le va... 

ćTeologfas deicidas? 

El artfeulo de la revista Gladius al que me he referido, es un capftu- 
lo de un libro que aparecera próximamente en la editorial espańola 
Encuentro. Se habra de titular: Teologias deicidas. El pensamiento de 
Juan Luis Segundo en su contexto. Reexamen, Informe cńtico, eualua- 
ción. Se trata de un libro de critica al pensamiento de un jesuita uru- 
guayo que refleja en sus obras los principales errores teológicos de este 
siglo. Esos errores teológicos, principalmente el naturalismo y la gnosis 
-que no son sino dos formas de las que se reviste la acedia teológica-, 
tienen por principal y desastroso efecto que destruyen la comunión del 
hombre eon Dios. 

Los errores de los teólogos de la muerte de Dios, o de los teólogos 
que proponen abiertamente un cristianismo sin religión, anuncian cla- 
ramente su programa antiteo. En cambio los errores de otros, no son 
tan abiertos ni se dicen tan explfcitamente, y son, por eso, quizas los 
mas peligrosos y dańinos. Bajo las apariencias de un discurso cristiano 
y hasta teológico, en realidad, destruyen la fe. Se les puede adaptar la 
versión teológica del grito iEI Rey ha muerto, viva el Rey!,: IDios ha 
muerto! iViva Dios! 

Dębo decir, tambien, que me vi abocado a estudiar y exponer los 
errores de las obras de este hermano de Orden, muy a pesar mfo, para 
contrarrestar el empeńo de divulgar ese pensamiento y casi de hacerlo 
pasar como representativo del pensamiento de la Compama de Jesus. 
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Dedique un capitulo de ese estudio, el septimo, a trazar un bosque- 
jo histórico de las herejfas modernas. En ese capitulo, atendf particu- 
larmente a las que me parecen las dos herejfas fontales: el naturalismo 
y la gnosis. Ese capitulo septimo es, precisamente, el artfculo publica- 
do en Gladius que suscitó el deseo de ofr de mf algo mas sobre estos 
asuntos. Con la sola diferencia de que en ese artfculo incluyo el trata- 
miento de dos hechos, que me parecen muy importantes e iluminadores 
y son: el fatalismo y el fanatismo modernos. Rasgos de la modernidad 
que van a caracterizar tambien su versión eclesiastica, el progresismo 
o, como voy a decir enseguida, el partido del mundo dentro de la 
Iglesia. 

Modernismo y progresismo 

El modernismo, que es la infiltración del idealismo moderno en la 
Iglesia católica, introduce en ella una visión fatalista propia del mito 
moderno del progreso, junto con el cual se desarrolla un fanatismo re- 
volucionario y rupturista, que caracteriza al progresismo. El progresis¬ 
mo vive dentro de la Iglesia la mfstica de la mentalidad rupturista, re- 
volucionaria propia del espfritu moderno e internaliza ese espfritu re- 
volucionario cuyo lema podrfa expresarse asf: hay ąue destruir lo exis- 
tente para ąue venga lo mejor. Donde lo existente, no por casualidad, 
es el orden cristiano existente o lo que va quedando de el. 

El contexto teológico, filosófico y cultural, que describo en estos es- 
critos, es -como se ve- imprescindible para comprender hechos de la 
interna eclesial como las causas y la naturaleza del enfrentamiento en- 
tre los asf llamados progresistas y conservadores y de la encarnizada 
persecución que han padecido los ultimos a manos de los primeros. 

Esta escisión, que es un cisma latente dentro del catolicismo, se de- 
be al surgimiento en la Iglesia del partido del mundo que he descrito 
en En mi sed me dieron uinagre 2 . 

Sin duda que de estos estudios emana tambien cierta luz acerca de 
la división eclesial y de las diversas concepciones acerca de la acción 
polftica de los católicos. Permiten comprender, por ejemplo, que lo 
que separa de hecho a progresistas y conservadores, es su filosoffa de 
la historia, y su concepción acerca del sentido de la historia. Los pro- 

2 En mi sed me dieron uinagre. La ciuilización de la acedia. Ensayo de teologia pastorał (Ed. 
Lumen, Bs. As. 1992, pp.114 ss). 
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gresistas comparte la filosofia evolucionista y optimista que ha ido 
plasmando la modernidad. Es lógico que, en consecuencia, tengan 
ideas opuestas acerca del roi de los católicos en la vida polftica. 

Conservadores y progresistas 

Juan Pablo II ha dicho que las categorias conservador-progresista 
son etiquetas polfticas 3 . 

Los conseruadores consideran que lejos de haber un progreso hu- 
mano y morał paralelo al progreso tecnico y cientifico en el hombre de 
la civilización que se desenvuelve desde el Renacimiento a aquf, ha 
habido mas bien una involución y un retroceso. Como ello se debe a 
que se han abandonado los principios del orden humano natural y del 
orden sobrenatural, hay que volver a aquellos principios que se con- 
cretan precisamente en el orden social publico cristiano - la civiliza- 
ción cristiana, la ciudad católica, la civilización del amor - que desde 
hace mas de un siglo es la propuesta de los Papas en su magisterio 
ordinario al hombre contemporaneo. Y dado que “la revolución mun¬ 
dial ha logrado descristianizar totalmente los antiguos pueblos cristia- 
nos [...] la cristianización del poder publico, lejos de estar excluida, 
esta exigida por los deberes que le incumben al laico en su consagra- 
ción del mundo” segun la Lumen Gentium 35 4 . 

Para los progresistas , por el contrario, desde el Renacimiento a aca 
el balance es positivo. La Modernidad ha traido el progreso que la 
Iglesia debe abrazar y una renovación del mundo al que deben adap- 
tarse o sacrificarse los modos de ver de antes, deponiendo sus reparos 
y resistencias tradicionalistas. La Iglesia debe acompańar a la Humani- 
dad en ese avance cuyo sentido es positivo y en el fondo va en la di- 
rección del Reino. Los progresistas acusan a los conservadores de in- 
movilismo, de cerrarse a lo bueno que hay en el mundo moderno, y 
los suelen descalificar como tradicionalistas, fundamentalistas, restau- 
racionistas. 


3 El Papa Juan Pablo II se refiere a las controversias conciliares entre progresistas y 
conservadores afirmando que son “controuersias pohticas y no religiosas a las que algunos han 
querido reducir el acontecimiento conciliar” (en: Cruzando el Umbral de la Esperanza,, Plaża y 
Janes, Barcelona 1994, p.168). 

4 Julio Meinvielle, El Progresismo cristiano, Ed.Cruz y Fierro, Bs. As. 1983, nuestra cita en 

p.188. 
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Desde filas conservadoras, se responde que se harfa necesaria una 
acción polftica de los católicos en terminos de oposición a todo lo que 
va en la dirección del deterioro humano y morał, pero que no se des- 
califican eon ello los avances cientfficos y tecnicos en sf. 

La objeción mas seria que se le devuelve al progresismo es que da 
la espalda a la visión revelada de la historia, y cree de manera ingenua 
en un desarrollo histórico lineal y progresivo, en una evolución siem- 
pre ascendente. Sin embargo, los hechos lo desdicen y no es esa la 
visión revelada de la historia. Para los progresistas, las fuerzas polfticas 
son en sf y sustancialmente buenas y lo que deberfan hacer los católi¬ 
cos es colaborar eon esas fuerzas polfticas progresistas y contribuir a 
plasmar los ideales sociales y económicos de la modernidad. Conci- 
ben la conquista del bien como un proceso o evolución histórica pro¬ 
gresja. Son optimistas, aunque no tienen argumento alguno para 
probar su fe histórica en el progreso y el buen fin de la historia. 

Este es el flanco debil del progresismo ya que va contra la fe cató- 
lica. Todo sueńo de lograr la instalación del Reino de Dios en la tierra 
por vfa progresja, es descalificado por la doctrina católica. Oigamos 
al catecismo de la Iglesia que lo formula suscintamente: 

La impostura religiosa suprema es la del Anticristo, es decir, la de 
un seudo-mesianismo en que el hombre se glorifica a sf mismo colocan- 
dose en el lugar de Dios y de su Mesfas venido en carne 5 . 

Esta impostura del Anticristo aparece (pre-) esbozada ya en el mun- 
do cada vez que se pretende llevar a cabo la esperanza mesianica en la 
historia, lo cual no puede alcanzarse sino mas alla del tiempo histórico 6 . 

El Reino no se realizara mediante un triunfo histórico de la Iglesia 7 
en forma de un proceso creciente, sino por una victoria de Dios sobre 
el ultimo desencadenamiento del mai 8 que hara descender desde el 
cielo a su Esposa 9 . 

Notemos de paso, que las etiquetas “progresista” y “conservador” 
han sido acuńadas en talleres de un pensamiento para el que la 


5 CIC 675. 

6 CIC 676 

7 Cf. Ap. 13,8 

8 Cf. Ap 20, 7-10 

9 Ap 21, 2-4; CIC 677 
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primacia la tiene el cambio y lo actual, mas que la verdad. En el fondo 
resultan del enfrentamiento entre dos grandes corrientes filosóficas: la 
del primado del ser y la del primado del devenir. Por eso en la 
ideologia moderna y progresista, no importa lo que es sino si es actual. 
(iYafue!). 

Quede claro, pues, que si me he ocupado en ese libro y en ese ar- 
ticulo de asuntos politicos, no era un enfoque ni una intención politica 
los que ocupaban el centro de mi atención, ni los que atrafan mi in¬ 
teres inmediato. De ahi que vacile mucho en aceptar el pedido de in- 
cursionar en este tema. Ademas, no era ajeno a mi vacilación, el he- 
cho de que siendo uruguayo, hablar en otro pafs, por mas hermanos 
que seamos, sobre un tema como este reclamaba especial tino y equi- 
librio para no incurrir en ingerencias indebidas o herir susceptibilida- 
des. 

ĆPor que decidf aceptar por fin la invitación? Por varias razones. 

Una razón es que para tratar de intereses vitales no se necesita ser 
especialista. La civilización tecnolatrica en la que vivimos, tiende a 
despojarnos del poder de decisión sobre los asuntos mas importantes 
eon el pretexto de que no los entendemos tan bien como los especia- 
listas, a los que confia la decisión sobre las cosas que afectan nuestros 
destinos. Asi, por ejemplo, los padres son convencidos de su incapaci- 
dad y otras veces, dogmatica y prepotentemente, declarados incapa- 
ces, de educar sexualmente a los hijos, por ejemplo. La eseuela les 
manotea entonces el ejercicio del derecho. 

Quiero hacerles notar que esta perdida de influencia en los centros 
de decisión politica no es solo de los católicos, sino en generał de to- 
dos los hombres sometidos a la dictablanda o a la tirama soft de la 
democracia tecnocratica y globalizadora. 

Todos los católicos tenemos el derecho y el deber -y debemos tra¬ 
tar de ejercitarlos para conservarlos- de pensar sobre nuestra respon- 
sabilidad politica, sus posibilidades y sus limites. 

Por otrą parte, muchas veces, los que saben demasiado de una 
materia son, por eso mismo, poco aptos para divulgarla. A menudo 
han sido de tal manera enarbolados en los privilegios de su tecnocra- 
cia, y llegan a estar tan ensoberbecidos, que ya no se preocupan por 
perder el tiempo hablando eon los despojados de sus derechos. Y se 
hacen interpretes tiranicos del bien comun, como los pseudoprofetas 
del rey, que dictaminan sin preguntar. 


GLADIUS 49 ~ Ańo 2000 


57 



Otrą razón que me movió a aceptar, es que esta no es una catedra 
universitaria, sino un foro católico que puedo calificar de fraterno. 
Tambien en la Iglesia el pueblo ąuiere saber de ąue se trata. Y vengo 
sin otrą pretensión que la de ser miembro del pueblo católico, como 
hermano reunido eon hermanos, a tratar de temas e intereses comu- 
nes, que tenemos en Haga viva. 

Y una tercera razón, por fin, es que la propuesta de exponer algo 
mas sobre estos temas, me encendió el deseo de aprovechar esta oca- 
sión para ponerme a pensar y a leer algo mas sobre ese tema que he 
llevado, tanto tiempo, entre esas intrigas del corazón, cuyo tratamiento 
siempre postergamos en aras de otras urgencias, sin darnos el tiempo 
para subirlas a la cabeza y pasarlas por la inteligencia. La invitación a 
hablar sobre este asunto me mostró que, por lo visto, no era yo solo 
en tener planteada esta intriga en los entresijos del corazón, sin sacarlo 
a la luz de la reflexión. 

Razones para modificar el tftulo 

El tema que inicialmente se me propuso para esta conferencia era: 
“Causas de la debilidad politica de los católicos”. Apenas me puse a 
pensar, me pareció necesario modificar el tftulo que el me proponfa. 
Porque decir: Causas de la debilidad politica de los católicos. parecerfa 
dar por supuestas, y por lo tanto por concedidas y afirmadas, dos tesis 
que, a mi parecer, habrfa que preguntarse si son verdad, y que, a 
primera vista, me parece que no lo son: 

ćSon los católicos realmente polfticamente debiles? y 

ćLa debilidad politica es un mai? o 

ćEn que sentido y condiciones puede decirse que sea un mai? 

Los invito a reflexionar conmigo sobre estas dos preguntas y a 
compulsarlas eon ciertos hechos que parecen desdecirlas. Con esto, 
aunque aun en los prolegómenos de nuestro asunto, ya nos estamos 
adentrando en el. 

óSon los católicos realmente polfticamente debiles? 

Prescindamos por un momento de la situación del catolicismo en la 
Argentina, que es la que nos viene abrumando, se dirfa que histórica- 
mente, con una sensación de impotencia y debilidad. Miremos prime- 
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ro panoramicamente la historia de la Iglesia y tomemos despues en 
consideración algunos casos concretos que parecen desmentir nuestra 
impresión local. 

Si se consideran globalmente nuestros dos mil ańos de historia, la 
Iglesia católica ha perdurado y ha sobrevivido a la ruina, decadencia y 
desaparición de todos los reinos y regfmenes polfticos. No hay ningu- 
na otrą institución histórica que haya sobrevivido como ella durante 
estos dos milenios. ćCómo decir que es debil el unico organismo que 
sobrevive a los que presumiblemente habrian sido mas fuertes? Esta 
observación nos exige por lo pronto hilar mas fino eon el concepto de 
debilidad. 

Durante esos dos mil ańos, los tres primeros siglos fueron de perse- 
cución universal y violenta, primero por parte del judafsmo oficial y 
luego por parte del Imperio Romano. Establecida la paz eon el Imperio 
sobrevinieron epocas de desgarramiento interior de los cristianos debi- 
do a las grandes herejfas. Siguió la era de las invasiones barbaras. So- 
brevino luego la devastación musulmana de las Iglesias de Africa del 
Norte y Asia Menor. El primer milenio terminó eon el gran Cisma, una 
ruptura catastrófica de la unidad de la Iglesia. Mas tarde, en Occiden- 
te, surgieron cataros, valdenses, husitas, que fueron brotes anticatólicos 
medievales. A partir de la Reforma protestante se instaló una rabies 
anticatólica que no ha cesado de inflamar ciertos espfritus y cuya difu- 
sión coincide eon el primer mundo, sajón opulento, y polftica, econó- 
mica, tecnológica y militarmente hegemónico. 

Si uno abre los ojos a esa historia de dos mil ańos y en particular a 
la segunda mitad del pasado milenio, desde la Reforma protestante; 
parece que los hechos hacen inaceptable la tesis de que los católicos 
sean polfticamente debiles. 

La sabidurfa polftica del apocalipsis de Daniel 

Contemplando la vida del hombre católico a traves de estos dos mil 
ańos, acude espontaneamente al espfritu la figura bfblica de Daniel. 
Daniel es el creyente que esta en situación de esclavitud y opresión en 
una nación y una cultura extrańa, a donde ha sido llevado en cautive- 
rio. Parecerfa que Daniel y sus jóvenes compatriotas judfos, que estan 
en situación de esclavitud en el destierro, fueran polfticamente debiles. 
ĆPuede haber mayor debilidad polftica que la de un esclavo, aunque 
este destinado a tareas de servicio intelectual en la corte del rey? 
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Y sin embargo, en el libro de Daniel se asiste al ascenso y cafda de 
un rey tras otro, mientras que el creyente permanece escrutando los 
signos de la intervención de Dios en la historia, de la venida del Hijo 
del Hombre y de la entrega del Reino a los elegidos de Dios. Y no solo 
eso. Daniel, por el carisma de interpretación de los sueńos, se convier- 
te en testigo e interprete de las debilidades del alma que hay en los 
reyes, supuestamente los mas poderosos polfticamente. Daniel es el 
unico capaz de entender, ensefiado por Dios, que los gobernantes de 
este mundo son simples mortales, a menudo presos de su investidura 
politica. Y es quizas el unico en compadecerse de esas almas atormen- 
tadas por terrores nocturnos. Y en ocasiones se convierte en instru- 
mento de Dios para que esos poderosos reconozcan su seńorio divino. 

Siempre he visto en el libro apocalfptico de Daniel, una obra bfolica 
que tiene mucho que enseńarnos a los creyentes como nosotros, a los 
que nos toca vivir sometidos a regfmenes polfticos que nos tienen en 
situación de sojuzgamiento. Tiene mucho que enseńarnos en el cultivo 
de nuestra relación eon los soberanos del mundo. 

Daniel se hace util a ellos principalmente en la dimensión de la pro- 
feefa histórica y del analisis del alma. ćNo sera que los creyentes so- 
mos los pastores de sus almas? ĆTambien de las almas de los gober¬ 
nantes? Y ćno estara nuestra debilidad politica, como la de Daniel, al 
servicio de nuestra misión? ĆNo vemos acaso nosotros tambien, como 
Daniel, subir y bajar a los poderosos de sus tronos? ćY no somos tam¬ 
bien nosotros, como el, depositarios de una sabidurfa revelada acerca 
del sentido y el fin de la historia? 

Si nos preguntamos que es lo que a Daniel le da la permanencia 
mientras suben y caen reyes, deseubrimos que es su fe y su fidelidad a 
Dios. Una fidelidad que se manifiesta en practicas que alguien pudiera 
considerar formalistas: ayunos y abstención de alimentos impuros, ho- 
ras de oración y alabanza postrado en dirección del templo de Jerusa- 
len. El cultivo y la celosa preservación de la relación eon Dios, son lo 
que le da identidad y firmeza a este esclavo de amos que van y vie- 
nen. Es lo de Isafas: “Si no os apoyais en mi no estareis firmes” 10 . Y lo 
de Juan, que pone nuestra victoria sobre el mundo en la fe y no en la 
capacidad de influjo polftico: “Lo que ha conseguido la victoria sobre 
el mundo es nuestra fe” 11 . 


10 Isa 7,9b. 

11 l a Jn 5,4. 
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Pero hay algo mas que le da a Daniel la capacidad de vivir en la 
condición de sojuzgado: la esperanza. Su fe incluye un conocimiento 
del sentido de la historia del que carecen los reyes tanto como del sen- 
tido de sus suefios. Daniel sabe que el Sefior es Rey de reyes y Sefior 
de seńores, que el principado, el imperio, el reino y el poder le perte- 
necen a El y que El lo da a quien quiere y cuando quiere por motivos 
que El se guarda en su misterioso designio. Daniel sabe que el Sefior 
dara un dia el reino y el poder a los santos. Daniel escruta los tiempos 
del Mesfas, los tiempos del Reino de Dios. 

No podemos perder de vista que Jesus se identifica eon el Hijo del 
Hombre de los suefios de Daniel, o sea eon el Hombre verdadero a 
quien Dios le va a entregar el reino, el poder y el imperio, cuando se lo 
arrebate a los imperios bestiales y soberbios. Si otros pudieron hacer 
de la profecia de Daniel una promesa mesianica triunfalista y politica, 
Jesus se encargó de despolitizar la imagen del reino prometido a Da¬ 
niel y de hacer del Hijo del Hombre que viene glorioso sobre las nu- 
bes, un siervo mesianico sufriente, condenado y ajusticiado por la jus- 
ticia de los poderes politicos, antę los cuales fue, manifiestamente, mi- 
litar y politicamente debil. 

Y sin embargo, el crucificado inauguraria asi un imperio que ha 
empezado a ser trimilenario. ĆDe que orden es este poder que no es 
politico, y sin embargo se manifiesta tambien en ese orden, de modo 
que lo celan, desde Herodes, todos los poderosos? 

Parece claro que en la misma fe hay una firmeza que coloca al cris- 
tiano en el mundo pero sobre el mundo. Quizas una de las causas del 
sentimiento de debilidad que tienen algunos católicos, deriva de que 
no entienden lo que les esta sucediendo. Y no lo entienden porque no 
se dejan iluminar por la revelación que las Escrituras encierran acerca 
de la historia y del fin de los tiempos. 

Pero retomemos el hilo de nuestra reflexión. ćSomos los católicos 
politicamente debiles? 

Si se consideran los dos, o los cuatro ultimos siglos, los católicos ya 
habrian sido eliminados si no tuvieran una misteriosa capacidad de 
resistencia, que de alguna manera pertenece tambien al orden politi¬ 
co. Tal es el odio, la safia y la perseverancia sistematica de las fuerzas 
que se le han opuesto y que han querido exterminarlos. 

Segun testimonio de Mons. Michel Hrynchyshyn, obispo ucraniano 
que preside la Comisión encargada de establecer el martirologio cató- 
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lico en ocasión del jubileo: este siglo ha sido el mas sangriento en la 
historia de las persecuciones anticatólicas. El estudioso David B. Barrett 
afirma en la Enciclopedia cristiana mundial, que durante los ultimos 
20 siglos ha habido cerca de 40 millones de martires, de los cuales 27 
millones, o sea casi tres cuartas partes, en el siglo XX 12 . 

Esto significa que, los católicos, aun no estando en el poder, aun 
siendo especialistas en perderlo como parecen serio, han tenido y si- 
guen teniendo una fuerza de supervivencia, que es, de alguna mane- 
ra, una fuerza de orden polftico. Un vigor que, si no pertenece al or- 
den del poder polftico, sf al orden de la resistencia polftica, lo cual es, 
de alguna manera, una cierta forma de poder. Desde hace varios afios 
se ha venido intentando debilitar a los católicos en todos los órdenes y 
se ha apuntado a su exterminio por vfa demografica, eon las polfticas 
an-tinatalistas, por vfa socioeconómica eon polfticas de vivienda, so- 
ciales, económicas, fiscales. Por vfa jurfdica conculcando sus derechos 
de mayorfa alegando respeto a minorfas, o cuando convino, donde se 
convirtieron por fin en minorfa, imponiendoles el derecho de las ma- 
yorfas sin respeto por ellos. Culturalmente, sometiendolos a la tiranfa 
escolar. 

Quizas la psicopolftica quiera convencernos, para debilitarnos mas 
aun, de que somos debiles y nada podemos. Una poderosa causa de 
debilidad podrfa ser la convicción de ser debiles. Porque a nada se 
atreve el que se siente impotente. Creo que a partir de esta convicción, 
no me pareefa aceptable un tftulo que pareefa dar por supuesta una 
debilidad polftica de los católicos, sin matizar el sentido de esa afirma- 
ción. 

Cristo y el Anticristo 

Pero la recrudescencia y agigantamiento de la persecución y del 
correlativo numero record de martires en este siglo, nos demuestra otro 
hecho que debemos tener en cuenta, para comprender la naturaleza 
de la fuerza que se oculta en nuestra aparente debilidad. Este hecho 
nos demuestra que Cristo es y sigue siendo el centro de la historia y 
que esta se ha convertido y se va convirtiendo cada vez mas en una 
lucha en torno a Cristo y a los suyos, una lucha contra nosotros. 


12 Martires del siglo XX, en: Diario Zenit, Jueves 4 de mayo 2000 
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Somos llevados asf, como de la mano, a poner nuestra debilidad y 
nuestra fuerza a la luz del pecado original y del Anticristo. “Para poder 
decir lo que es realmente el Anticristo, hay que aceptar antes la exis- 
tencia de «el maligno» como puro ser espiritual, y desde luego como 
un ser que tiene poder en la historia. Mas aun, hay que concebirlo 
como el «Principe de este mundo», al que eon una formula extrema se 
le llama tambien «el dios de este mundo» (2 Cor 4,4)” 13 . Pues bien, 
este es el opositor. Una fuerza metahistórica pero tambien histórica, 
que da poder a sus servidores y lo arrebata a los de Cristo. El es “el 
que acusa a nuestros hermanos” 14 , “el adversario, opositor” 15 , el que 
“se disfraza de angel de luz” y envfa a sus servidores disfrazados de 
ministros de justicia 16 . 

Para comprender las causas y la naturaleza de nuestra debilidad 
polftica debemos, pues, tener en cuenta la revelación de Jesus, acerca 
del futuro de la Iglesia y del Anticristo, el opositor, el obstaculizador, el 
enemigo que viene a sembrar cizafia en el trigal 17 . 

Nuestra lucha -nos dice San Pablo- no es contra hombres sino 
contra Satanas y los espfritus malignos y por eso debemos buscar 
nuestra fuerza en el Sefior: “potenciaos en el Sefior y en el poder de su 
fuerza, vestfos eon la armadura de Dios, para que podais resistir a las 
tacticas del diablo, porque nuestro combate no es contra sangre y car- 
ne, sino contra los principados y las potestades, contra los dominadores 
de este mundo tenebroso, contra los espfritus malignos del aire” 18 . 

Si llegaramos a poder discernir que nuestra debilidad es de este ti- 
po, por estar enfrentados a la oposición de las fuerzas demonfacas que 
gobiernan nuestra civilización y nuestra cultura, le dan su orientación 
anticatólica y establecen filtros ocultos para neutralizar nuestros inten- 
tos, entonces, esta seria una debilidad buena, una debilidad teológica. 
Seria la debilidad de los martires, en la que se revela la fuerza de Dios. 
Una debilidad de aquellas que Pablo experimentaba y de las que le 
reveló el Sefior: “mi gracia te basta, porque en la debilidad se hace 
perfecta la fuerza” de lo que Pablo concluyó: “Muy gustosamente con- 
tinuare gloriandome en mis debilidades, para que habite en mf la fuer- 


13 Josef Pieper, Elfin del tiempo, Herder, Barcelona 1998, p. 120 

14 Apoc 13,10 

15 2 Tes 2,4 

16 2 Cor 11,14-15 

17 Mt 13,25.39 

18 Ef 6,10-12 
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za de Cristo” 19 . Tal debilidad seria del tipo que Jesus ensefia en el 
Sermón de la Montana, que son bienaventuradas. Porque los perse- 
guidos por Cristo juzgan al mundo y lo convencen de pecado, de 
justicia y de juicio. 

Por otrą parte, no nos dejemos engańar. Aunque Marx, Gramsci y 
otros criticos de la fe católica afirmen por un lado que el cristianismo y 
la Iglesia son cosas del pasado, reliquias, cadaveres: “Sin embargo no 
pierden ocasión de referirse a el, e incluso lo declaran el peor enemi- 
go” 20 . Toda su guerra es contra el pueblo católico. 

Coincidentemente, Josef Pieper ha observado que aun cuando la 
Modernidad pretenda que la historia se desarrolle en un laicismo neu- 
tro frente a Cristo, sin embargo, apenas se pone en juego el ejercicio 
del poder politico “de inmediato se habla de forma explfcita y hasta 
exclusiva del cristianismo; y desde luego, se habla de el como de un 
poder de resistance, del «sabotaje». Dicho en lenguaje cristiano: se ha¬ 
bla del cristianismo como de la ecclesia martyrum, la iglesia de los 
martires. Asi como el martir, hablando en un sentido intrahistórico, es 
una figura de orden politico, asf tambien el Anticristo es una manifes- 
tación del campo politico. No es algo parecido a un hereje o a un disi- 
dente, que solo tendrfa importancia dentro de la historia de la Iglesia 
mientras que el resto del mundo no necesitarfa tener noticia de el. No. 
La potentia saecularis, el poder mundano seria -segun lo afirma santo 
Tomas de Aquino 21 - el verdadero instrumento del Anticristo, que es 
por esencia alguien dotado de poder. Los tiranos y los gobernantes 
violentos, que persiguen a la Iglesia serfan -y continuamos citando al 
Aquinatense 22 - los representantes ( ąuasi figura) del Anticristo. A este 
pues, no se lo concibe al margen del terreno histórico, sino que mas 
bien es una figura eminentemente histórica, toda vez que la historia es 
primordialmente historia polftica. [...] Al finał de la historia, por lo 
tanto, se instalara un falso orden, sostenido por un abuso del poder 
politico” 23 . A ese pseudo-orden pertenece el engańo y la mentira del 
angel de luz, sera un engańo exitoso. “Tal vez el pseudoorden del 
reinado del Anticristo [...] sera saludado como una liberación” 24 . 


19 2 Cor 12,9 

20 Alfredo Saenz, Antonio Gramsci y la reuolución cultural, Ed. Gladius, Bs. As. 19975, pag 

21 Comm. In 2m Thes. Cap. 2, Lec. 2. 

22 L.c. Lec. 1 

23 Josef Pieper, Elfin del tiempo, Herder, Barcelona 1998, p. 125-126 

24 Josef Pieper, O.c. p. 126 
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Retomemos la idea de Pieper acerca del martirio como hecho polf- 
tico. Los martires inocentes fueron masacrados por Herodes evidente- 
mente por una razón y eon una intención politica. Aun hoy, cuando se 
organiza la masacre morał de la nińez, planificando empresarialmente, 
mediante la industria de la pornografia, la corrupción de los nińos y de 
la juventud, estamos antę un analogo martirio por razones polfticas. 

El temor del Faraon antę la fecundidad del Pueblo de Israel y la 
persecución que inicia eon medios sinuosos y secretos buscando su 
exterminio, era figura de la persecución artera a la que los poderes de 
este mundo han sometido y siguen sometiendo no sólo ya a la Iglesia 
institución, o a las instituciones y derechos de la Iglesia, sino a la ma- 
terialidad demografica del mismo pueblo católico, asf como a su infra- 
estructura económica, escolar e intelectual. 

En este contexto, podemos decir que los que se oponen al catolicis- 
mo no lo consideran debil de ninguna manera. Y que lo que los católi- 
cos experimentan como una debilidad politica, no es sino consecuen- 
cia de la oposición cerrada de que son objęto y que pertenece al mis- 
terio de la historia de la sah/ación y se explica a la luz de la revelación 
sobre el pnncipe de este mundo y del Anticristo. 

Se trata pues de una debilidad de la carne en la que brilla la fuerza 
del espfritu. 

Nuestro combate y nuestras armas son, como lo dęcia San Pablo, 
espirituales. 

Si llegamos a comprender esto nos desembarazamos de un falso 
sentimiento de debilidad, pero a la vez nos hacemos capaces de com¬ 
prender cual seria nuestra debilidad verdadera: nuestra falta de fe. 

Analizando la historia de las persecuciones puede observarse que 
ni los medios militares violentos (musulmanes y cruzadas, intentos de 
exterminio...), ni los medios jundicos y polfticos (los estados masónicos 
y el sovietico) lograron la destrucción definitiva del catolicismo. Este 
hecho lo reconoció Antonio Gramsci, que seńaló tambien la prioridad 
de la cultura y planeó los metodos de persecución y abolición cultural 
del pueblo católico. 

Pero el Anticristo no cesara en su oposición y la confrontación sera 
cada vez mas radical. Los pretextos se iran sincerando cada vez mas. 
Ya no se reprochara a los creyentes visiones sociales o culturales dife- 
rentes. Se hara cuestión directamente de su fe como subversiva. La 
previsión de Josef Pieper es que “La ultima forma intrahistórica que 
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adoptaran las relaciones de la Iglesia y el Estado no sera la de un 
“arreglo”, ni siąuierea la de “lucha”, sino una forma de persecución; 
es decir, la del acoso de los impotentes por el poder: Mientras que la 
manera de lograr la victoria sobre el Anticristo sera el testimonio de la 
sangre” 25 . 

La enseńanza de nuestra Seńora en Fatima 

Nuestra Seńora se ocupa, en sus mensajes de Fatima, de hechos 
polfticos tales como las dos guerras mundiales y Rusią, o lo que es lo 
mismo, de la revolución marxista. Se ha observado 26 que 1917 es, en 
plena primera guerra mundial, el ano del triunfo de la revolución 
bolchevique que instala en Rusią el primer estado no sólo ateo, sino 
anti-teo 27 . Un gobierno que aspira a ser mundial y que se propone, 
por primera vez en la historia, como parte de su plan de creación de 
una nueva humanidad, la erradicación de la religión, que es, en los 
hechos y principalmente, la erradicación de la fe cristiana, ortodoxa y 
católica, empezando por el ambito de las Republicas Socialistas Sovie- 
ticas Unidas. Pero no sólo en ese ambito. Pronto comenzara a expor- 
tar la revolución anticristiana. Es conocida la participación que tuvie- 
ron, en las persecuciones sangrientas durante las revoluciones mexica- 
na y espańola de las decadas siguientes, los agentes polfticos revolu- 
cionarios rusos o de la internacional marxista. Recuerdese que Trotsky 
se asila en Mexico, donde es, a pesar de todo, asesinado. 

No sin desvergiienza se ha acusado a los católicos que tomaron las 
armas para defenderse de este intento de exterminio en Mexico y Es- 
pańa de ser violentos y fascistas. Lo sucedido en Mexico y en Espańa, 
es aleccionador. En Mexico el levantamiento armado fue aplastado, 
mas que por vfa militar, por vfa diplomatica. Pero es cierto que los 
cristeros de Mexico no contaban eon el apoyo de una potencia militar 
dispuesta a darłeś apoyo proveyendolos de armas, sino todo lo contra- 
rio. Todo el apoyo de Estados Unidos iba hacia los gobiernos que los 
persegufan. 


25 Josef Pieper, O.c. p. 141 

26 Vease Joaqufn Maria Alonso, Fatima antę la Esfinge. El mensaje escatológico de T uy, Ed. 
Sol de Fatima, Madrid 1979. 

27 Aunque el termino antiteo no sea usual, es, sin embargo necesario. Porque el ateismo 
militante y perseguidor, es mas que un agnosticismo, es positivamente opuesto a Dios, ya sea como 
ideaya sea como realidad. La particula privativa a-teo no pinta suficientemente la positiva oposición 
combativa que expresa la preposición anfi-teo. 
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En cambio la insurrección católica en Espafta, y esto no se le per- 
dona, pudo recibir apoyo militar del Eje: Alemania e Italia. Se ha que- 
rido de allf sacar argumento para acusar de fascistas a los católicos 
espańoles. La verdad es que compraron armas y aceptaron el apoyo 
militar de quien se lo podia proporcionar. 

Hoy, una salida militar esta excluida, porque el poder militar mun¬ 
dial esta centralizado y controlado por el gobierno mundial, y este, 
como sabemos, nos es cada vez mas abiertamente adverso. 

Como se ha observado, desde 1970, cambia la atmosfera de reno- 
vada confianza de la Iglesia hacia el mundo que caracterizó la epoca 
que va de Juan XXIII a la primera parte del pontificado de Pablo VI. Y 
cambia eon razón. Se inaugura entonces un creciente rechazo del 
magisterio eclesiastico por parte de los Estados y la cafda de todas las 
esperanzas acariciadas entre 1958-1968. Se sancionan las leyes de 
divorcio, aborto, fecundidad asistida, matrimonio de homosexuales, 
adopción de nińos por matrimonios homosexuales. Y mientras mas se 
acentuan en la democracia liberał el secularismo y la concepción liber- 
taria, moralmente crnica, de la sociedad, mas se multiplican los signos 
de barbarie jamas imaginados en el penodo de la misma democracia 
romantica: legalización del aborto, infanticidios freeuentes, violencia 
infantil y violaciones de menores, comercio de órganos, manipulacio- 
nes geneticas salvajes, fraudes fiscales colosales e impunes, denatalidad 
galopante, droga, disolución familiar, una econorma de mercado que 
sacrifica el bien comun y lleva de la mano a los gobemantes 28 . 

Pero retomemos el hilo de nuestra reflexión: ĆA que se deben todas 
estas formas de violencia que apuntan al etnocidio, al exterminio de- 
mografico, o a la desaparición cultural del pueblo católico? óA que se 
debe este odio inexplicable contra un tipo humano excelente como el 
que nace de la fe? ćCómo se explica que en vez de apreciar sus virtu- 
des, incluso ciudadanas, y de fomentar su existencia y su excelencia, 
se este siempre al acecho de sus defectos para pretextar los intentos de 
exterminio o de desidentificación? 

Suelen darse, las pocas veces que alguien reconoce este hecho tan 
poco atendido, respuestas de orden histórico, politico, ideológico o 
social. Nuestro diagnóstico, lo hemos dicho, es espiritual. Se trata de la 
acedia. Una acedia que ha adquirido dimensiones polfticas, de civili- 


28 Vease el articulo de Dario Composta, “El malestar de la Santa Sede frente a la democracia 
liberał”, en Gladius 16 (1999) N° 44, pp.103-118. 
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zación, de legislación, de teorias jundicas, de ideas filosóficas justifica- 
torias... pero que es de naturaleza espiritual: demoniaca. La acedia es 
el espiritu del Anticristo, del opositor. 

Fatima nos enseńa a mirar mas alla de los hechos politicos de este 
siglo, a su significado espiritual. Y en atención al caracter espiritual de 
la dolencia nos prescribe remedios. Remedios que no son politicos 
sino espirituales: oración y penitencia, rezo del Santo Rosario, consa- 
gración de Rusią al Corazón de Maria. Y esos remedios espirituales, 
cuando se aplicaron, demostraron su eficacia, espiritual, aunque de 
consecuencias politicas. 

Fatima nos enseńa que el poder politico de los cristianos, reside, no 
tanto en el uso de medios politicos propia y exclusivamente politicos, 
sino en la aplicación de medios espirituales. 

Dios es un agente histórico real, vivo y verdadero, a quien mueven 
las oraciones de sus fieles. La tentación mesianica consiste en sustituir 
nuestras eficacias humanas e intrahistóricas, en el supuesto de que 
Dios no interviene. Pero es el quien confunde al enemigo, no nuestro, 
sino de su gloria. 

El Espiritu Santo inspira, mueve, actua. Es necesario prestarle oido 
atento y seguir sus inspiraciones eon corazón obediente. Y esto no 
solo a nivel de individuos, sino de todo el pueblo de Dios. Eso es algo 
que logró Nuestra Seńora del Inmaculado Corazón en Fatima. 

Me dęcia un parroco que haciendo el balance de lo que habia que- 
dado en su parroquia despues de que la devastara el huracan del ter- 
cermundismo, y las ideologias, comprobó eon asombro, que la que 
habia sobrevivido intacta y saludable era la tan menospreciada Legion 
de Maria. Son, me dęcia, mis fuerzas de choque, mis paracaidistas, 
mis comandos ĆCómo no me habia dado cuenta antes? 

Juan Pablo II, el profeta de Mana 

El Papa Juan Pablo II es un hombre, todo de Maria, compenetrado 
eon los metodos espirituales eon que Maria nos enseńa a enfrentar las 
jugadas histórica y politicas del Anticristo. Pues bien, la convicción 
que gobierna la acción del Papa Juan Pablo y la enseńanza profetica 
que trasmite es que el motor que impulsa la historia no es la politica ni 
la economia sino la cultura. 
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A pesar de su creciente debilidad fisica durante la segunda mitad 
de los noventa, Juan Pablo II siguió defendiendo eon identica energia 
ese tema principal de su pontificado: la cultura es el motor que impulsa 
la historia. 

Esta era una lección que habia aprendido de su padre y su tempra- 
na lectura de los clasicos del romanticismo polaco. Siete decadas de 
reflexión espiritual y de experiencia personal habian servido para pro- 
fundizar y consolidar su teoria, que refutaba la tesis contemporanea de 
que los dos motores del cambio histórico son la politica y la economfa. 
El desmoronamiento del comunismo europeo de 1989-1991 habia 
confirmado la proposición de que la cultura dirige la historia. A finales 
de la decada de los noventa, Juan Pablo II centro su propuesta de la 
“primacia de la cultura” en los cambios históricos a la reevangelización 
de Europa Occidental, para fortalecer los cimientos de la libertad en 
las nuevas democracias de Europa Central y del Este, y para la libera- 
ción de Cuba 29 . 


El pontificado de Juan Pablo II es riąuisimo en hechos politicos no- 
tables, que merecerian un analisis pormenorizado, porąue el Papa es 
un profeta que nos enseńa cómo actuar en el terreno politico. Juan 
Pablo II nos enseńa que no debemos marginarnos de la politica, al 
mismo tiempo que no debemos permitir que nos encierre y que debe¬ 
mos estar por encima de ella. 

No sólo a traves de la Secretaria de Estado sino a traves de sus en- 
viados, como Mons. Etchegaray, o personalmente, el Papa ha metido 
la mano sin miedo a los poderosos y sin acepción de personas, en los 
conflictos del Golfo Persico, del Libano, Mozambique, Angola, Etio¬ 
pia, Sudafrica, Sudan, Namibia, Cuba, Haiti, America Central, Viet- 
nam, Cabo Verde, Guinea Bissau, China, Myanmar, Liberia, Ruanda, 
Burundi, Indonesia, Timor Oriental, los Balcanes, en su propia patria 
polaca y -nosotros no podemos olvidarlo-, conjurando una guerra 
entre Argentina y Chile; poniendo fin a la guerra de las Malvinas o 
logrando un armisticio entre Peru y Ecuador. 

Si alguien quiere profundizar en este tema podrą consultar la bio¬ 
grafia reciente de Juan Pablo II escrita por George Weigel 30 ; yo me li- 
mitare a tomar aqui solamente el caso filipino, como ejemplo del po- 

29 George Weigel, Biografia de Juan Pablo II. Testigo de Esperanza. Ed. Plaża y Janes- 
Mondadori, Barcelona-Milan 1993, pp.1052-1053. 

30 George Weigel, ob. cit. 
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der polftico de los católicos cuando actuan en consonancia obispos y 
laicos en espfritu de oración, sin miedo y eon el rosario en la mano. Y 
cuando el poder militar y polftico mundial no esta demasiado interesa- 
do en impedir su acción. 

El caso filipino 31 

En 1985 Filipinas, el unico pais católico de Asia, vivia el surgimien- 
to de una modalidad distinta de revolución, que reflejaba las ideas de 
Juan Pablo II sobre la Iglesia en el mundo moderno. Ya desde fines de 
1979, la Conferencia Episcopal Filipina intensificaba sus crfticas publi- 
cas al gobierno del presidente Marcos, cuya actividad represora iba en 
aumento. En carta pastorał de febrero de 1983 acusaba al gobierno de 
violación sistematica de los derechos civiles y mała gestión económica, 
agravada por corrupción en gran escala; tambien protestaba por el 
arresto o intimidación de sacerdotes y monjas a causa de su labor por 
la justicia y advertfa a Marcos que sin reformas basicas las tensiones 
irfan creciendo. 

A los seis meses, el 21 de agosto de 1983, Benigno Ninoy Aquino, 
destacado opositor de Marcos que regresaba del exilio, fue asesinado 
de un tiro en la cabeza en el aeropuerto de Manila al bajar del avión. 
Un mes mas tarde, medio milion de filipinos tomaba las calles como 
protesta contra el regimen. El 27 de noviembre, dfa en que Aquino 
hubiera cumplido cincuenta y un ańos, la conferencia episcopal publi- 
có otrą carta donde subrayaba la reconciliación como principal requi- 
sito de un verdadero cambio social. 

Los primeros meses de 1984 fueron de constante ebullición. En ju- 
lio, otrą carta de la Conferencia Episcopal reflexionaba sobre el asesi- 
nato de Aquino como ejemplo de una cultura de violencia instalada 
por Marcos e insistfa en la conversión y reconciliación como unica vfa 
de cambio social. 

En octubre una comisión independiente concluyó que Ninoy Aquino 
habfa sido asesinado por una conspiración militar. En enero de 1985 
fueron acusados veinticinco responsables, entre ellos el generał Fabian 
Ver, jefe del Estado Mayor. En julio, la conferencia episcopal conde- 
naba en un Mensaje “el creciente recurso a la fuerza para dominar a la 


31 Tomamos estos datos de George Weigel, o. c., pp.679 ss. 
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gente”, una alarmante realidad “que nosotros los pastores no podemos 
ignorar”. En setiembre hubo nuevas manifestaciones contra Marcos. 
El 3 de noviembre, Marcos aceptó celebrar elecciones a principios de 
1986. El Cardenal Sin y sus obispos auxiliares recordaron el deber del 
voto. El 19 de enero se publicaba un alerta contra la intención del fraude 
electoral: “un acto gravemente inmoral y anticristiano”. Asi fue. El 7 
de febrero, las elecciones fueron fraguadas y Marcos arrebató el triun- 
fo a su opositora, la viuda Corazón Aąuino. La conferencia episcopal, 
sin pelos en la lengua, denunció el fraude sin antecedentes, afirmaba 
que un gobiemo asf elegido no tiene base morał y sostenfa que el pueblo 
filipino tema la obligación de corregir la injusticia de que habfa sido 
yfctima “por medios pacfficos no violentos, a la manera de Cristo”. 

A pesar de que en la Secretana de Estado del Vaticano reinaba un 
gran nerviosismo, el cardenal Sin y sus obispos, sin reclamar ni espe- 
rar el apoyo vaticano, tuvieron la yalentfa de seguir eon su campańa, 
declarar moralmente ilegftimo el gobiemo de Marcos e invitar al pue¬ 
blo filipino a tomar medidas no violentas. 

El 16 de febrero, durante una misa para la victoria del pueblo cele- 
brada antę un milion de fieles, la viuda de Aquino, Corazón Aquino, 
hizo un llamado a una campańa de resistencia no violenta contra el re- 
gimen que la radio católica Veritas retransmitió a todo el pafs. Seis 
dfas mas tarde el ministro de Defensa y un generał, segunda autoridad 
del Estado Mayor, rompieron eon Marcos y se atrincheraron en dos 
puntos. Los insurrectos se pusieron en contacto eon el Cardenal Sin y 
le pidieron ayuda pues estaban ciertos de que sus posiciones serfan 
atacadas. El Cardenal Sin les preguntó si apoyarfan a Córy Aquino 
como presidenta electa. Le dieron garantfas de que sf. El Cardenal Sin 
fue a la Radio Veritas y llamó “a todos los hijos de Dios” para que 
fueran a los campamentos y protegieran al ministro de Defensa rebel- 
de, al General y a las tropas leales. 

La ancha avenida Epifanio de los Santos, que unia ambas bases 
rebeladas, se convirtió en el escenario de la revolución. Durante tres 
dfas cientos de miles de filipinos desarmados llevaban rosarios, flores y 
alimentos a los tanques eon los que Marcos amenazaba a los rebeldes, 
formando un gran escudo humano entre las tropas del gobiemo y los 
campamentos. Jóvenes y viejos, laicos, religiosos, sacerdotes, de todas 
las clases sociales, todos acudieron a la avenida revolucionaria. Los 
que durante ańos habfan vivido en el conformismo tenfan la ocasión 
de convertirse en resistentes no violentos. 
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Se recordara como todo este proceso terminó en la salida de 
Marcos al exilio y la subida al poder de Córy Aąuino. Y se recordara a 
esta viuda devota del Corazón de Maria dirigiendo el Rosario eon las 
muchedumbres. 

Juan Pablo II aprobaba al Cardenal Sin y a los católicos filipinos. 
En situaciones como la de Polonia y Filipinas, los pastores tenfan la 
obligación morał de defender la dignidad humana de los estragos y 
atropellos a sus derechos de unos gobiernos mah/ados. Esa defensa te¬ 
ma consecuencias publicas, y a decir verdad politicas, pero no era una 
toma de partido en el sentido de que la Iglesia se erigiese en alternati- 
va dentro del juego del poder. Se trataba de una toma de partido a fa- 
vor de un cambio en el propio juego. 

No olvidar la dimensión religiosa 
de la opresión y la injusticia social 

Parece importante que en la lucha de los creyentes por la justicia y 
los derechos humanos, no se pasę por alto la dimensión religiosa del 
problema. En ocasión de la carta de los provinciales jesuitas latinoa- 
mericanos, preguntado por un superior acerca de mi opinión, se la 
expuse en estos terminos: 

“Yo hubiera deseado que la carta hiciese observar que la ruina ma¬ 
teriał, social y morał en que la adveniente Cultura eon sus recetas neo- 
liberales sumę a los pueblos latinoamericanos, es una opresión del 
pueblo católico , es decir: de la Iglesia. Y que puesto que el hombre es 
una unidad, su opresión materiał, es, como la esclavitud egipcfaca del 
pueblo de Dios, y como la Babilónica tambien, una opresión que tiene 
sentidos y efectos espirituales: sumę a muchos fieles en situaciones de 
miseria que son ocasión próxima de pecado y a veces de apostasia; 
difunde vicios sociales y espectaculos corruptores, en los que se exal- 
tan y glorifican los pecados capitales y se denigran las virtudes. Que se 
hubiese dicho claramente que las politicas de trabajo y de vivienda 
impiden a los fieles tener los hijos que quisieran, educarlos como qui- 
sieran; mientras que, por el contrario, muchos ven eon dolor que sus 
hijos se desvfan por los caminos de los vicios, de la prostitución y de la 
droga. 

”En Egipto, el pueblo estaba oprimido por la dura servidumbre. Pe¬ 
ro el aspecto mas afligente de la esclavitud era el religioso: ya no cele- 
braba fiesta ni se alegraba eon su Dios. Por eso Dios le dice al Faraon: 


72 


Ańo 2000 — GLADIUS 49 



deja salir a mi pueblo para que me celebre fiesta en el desierto. La 
finalidad de la liberación del pueblo esclavo del Faraon, es la celebra- 
ción cultual. Eso esta muy claro en la Sollicitudo Rei Socialis, que 
muestra que la meta de la preocupación social de la Iglesia es la 
celebración Eucanstica 32 . 

”A1 mismo tiempo, como en Babilonia, donde el pueblo estaba por 
sus pecados, y no inocentemente como en Egipto, en medio de la 
opresión, un resto fiel, heroico y martir, pudo santificarse y ser semilla 
del pueblo que retomana. Tambien en estas situaciones hay chances 
de santidad que quisiera que se nos seńalaran en terminos explicitos 
que parecerfa que muchos tienen pudor de usar y que influyen tam¬ 
bien desde las tribunas a los Provinciales. 

”Bien puede hablarse de una persecución de hecho por medios 
polftico-sociales y económicos, que genera situaciones que conducen 
al pecado y a la apostasfa de muchos, pero que tambien pudiera ser 
vivida religiosamente, como una coyuntura martirial y de santidad. 

”Por otrą parte, habna que seńalar los efectos espirituales adversos 
que tiene la adveniente cultura para la evangelización de los no cre- 
yentes. 

”En una palabra, a todo ese cuadro tan bien pintado en la Carta de 
los Provinciales Jesuitas de America Latina, le falta, a mi parecer, la 
explicitación de su sentido espiritual. Y por no culminar en ese diag- 
nóstico, deja eon hambre de lo mas, de lo ultimo verdadero y definiti- 
vo. 

”Serfa una debilidad verdadera, un error, una deserción de nues- 
tros intereses divinos y de nuestra identidad de Hijos de Dios, someter 
nuestra crftica a las opresiones que somos objęto, a una censura pre- 
via, por no molestar los ofdos del Faraon”. 


32 “La Iglesia sabe que ninguna realidad temporal se identifica eon el Reino de Dios, pero que 
todas ellas no hacen mas que reflejary en cierto modo anticipar la gloria de ese Reino que esperamos 
al finał de la historia, cuando el Seńor vuelva. Pero la espera no podrą ser nunca una excusa para 
desentenderse de los hombres en su situación personal concreta y en su vida social, nacional e 
internacional, en la medida en que esta, sobre todo ahora, condiciona a aquella. [... ] El Reino de Dios 
se hace, pues, presente ahora, sobre todo en la celebración del Sacramento de la Eucaristia [...] 
Quienes participamos en la Eucaristia estamos llamados a deseubrir, mediante este sacramento, el 
sentido profundo de nuestra acción en el mundo en favor del desarrollo y de la paz; y a recibir de 
el las energias para empeńarnos en ello cada vez mas generosamente, a ejemplo de Cristo que en 
este Sacramento da la vida por sus amigos” ( Sollicitudo Rei Socialis 49). 
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Errores católicos en el desempeńo del poder polftico 


Quiero seguir reflexionando ahora eon ustedes sobre algunos he- 
chos históricos que nos pueden enseńar a evitar errores que, a juicio 
de agudos analistas, han cometido los católicos en el ejercicio del 
poder polftico. 

Una de las formas mas sutiles de la persecución del Anticristo con- 
siste en usar a los católicos, jerarqufas o fieles, para sus propios fines, 
cediendoles el poder, o parcelas controladas de poder, o ilusionandolos 
de que han obtenido o se les ha confiado el poder polftico. Puede 
tambien intentar embriagarlos eon los exitos que les permiten alcan- 
zar, como pago del servicio que prestan los católicos a los fines que 
ellos no han fijado, y de la renuncia a su fe o a su identidad, en el 
ejercicio del poder polftico. 

Las ańejas triquińuelas de los soberanos para usar a la Iglesia para 
sus fines las describe asf Carl Amery: 

En la historia de Europa siempre ha habido soberanos que -de 
buena o mała fe- han delegado determinadas tareas a la Iglesia o las 
Iglesias. Tareas que, por un lado, evitaban o rechazaban ellos mismos 
como peligrosas para el sistema, y por otro les daban “controles inter- 
nos” adicionales, que completaban convenientemente los medios, lega¬ 
łeś o ilegales, del Poder del soberano sobre la Iglesia. Quizas fue Cons- 
tantino el primero de esos soberanos; en todo caso, la restauración de 
los Hohenstaufen, en la Alta Edad Media, se sirvió mas o menos habil- 
mente de una ideologia derivada del Cristianismo, y la tecnica se per- 
feccionó del todo en el galicanismo y el josefinismo. Eso no quiere de- 
cir que esos intentos hayan sido puramente negativos para la Iglesia. 
Incluso en el justo momento histórico, produjeron cambios importan- 
tes y positivos en el “Catolicismo”, es decir en las encarnaciones [cul- 
turales] de la Iglesia dentro de cada nación y epoca. Para nosotros, lo 
mas importante es que esos soberanos intentaron por un lado limitar o 
destruir el influjo de la Iglesia, pero que, por otro lado, le concedieron 
un “sector” [de poder] en el que no solo le dejaron las manos libres, si¬ 
no que incluso la estimularon poderosamente 33 . 

El intento del poder polftico de usar a la Iglesia y a los católicos es 
algo a lo que debemos estar atentos, y me pareció no podia dejar de 


33 Carl Amery: Die Kapitulation oderDeutscherKatholizismusheute. Nachwortuon Heinrich 
Boli. Ed. Rohwolt, Hamburg 1963, cita en pags. 9-10. Hay trąd. Castellana: La Capitulación. El 
Catolicismo aleman boy, Ed. Nova Terra, Barcelona 1966, cita en pag. 15. 
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seńalar aquf. Sobre todo porąue nos prepara para comprender mejor 
lo sucedido despues de la segunda guerra mundial eon el catolicismo 
europeo. 

Causas del fracaso polftico 

de las democracias cristianas en Europa 

Es digno de meditarse el hecho de que tras la segunda guerra mun¬ 
dial, Europa fue reconstruida por partidos cristianos (las democracias 
cristianas) y por grandes hombres de estado católicos (De Gasperi, 
Adenauer, etc.) y lo que resultó es un mundo neopagano y descristia- 
nizado. ćCómo fue posible y a que se debió? 

Se debió -afirma Augusto del Noce- a que los partidos que lideraron 
estos grandes hombres, las democracias cristianas, pusieron su confesio- 
nalidad de lado por principio metódico y se dejaron convencer por el 
Poder Mundial, de que el espectro del comunismo que aterrorizaba a 
Europa Occidental seria conjurado por el ensalmo del bienestar mate¬ 
riał y no en el poder de la fe y del espfritu. Crearon pues estados del 
bienestar secularizados 34 . Ese fue el equivalente polftico de la inver- 
sión antropológica en teologia. 

ćCómo sucedió esto? La secularización habfa penetrado en la teolo¬ 
gia, es decir, en el pensamiento cristiano: se habfa impuesto la convic- 
ción de que no le corresponde al cristiano crear un orden cristiano. No 
era necesaria la fe, bastaba la coincidencia morał entre católicos, li- 
berales, socialdemócratas, republicanos. Se postulaba nuevamente el 
imperativo liberał de confinar la fe en el templo y la sacristfa, coho- 
nestado eon la afirmación naturalista de que “lo importante es la mo¬ 
rał” y el “misterio cristiano” es prescindible. Tras lo cual se concentra- 
ba el dilema etico en la disyuntiva y conflicto democracia-totalitarismo, 
fascismo-antifascismo. Se minusvaloraba y consideraba marginal la 
dimensión religiosa del conflicto. Escamoteando y ocultando el dilema 
religioso: tefsmo o atefsmo polftico. 

“La falta de reconocimiento por parte de la Democracia Cristiana, 
de la esencia antirreligiosa del comunismo -ha dicho Augusto del No¬ 
ce- se reflejaba en el modo equivocado de afrontarlo. La ilusión esta- 
ba en pensar que para su extinción seria suficiente la simple difusión 


34 Vease: Massimo Borghesi, Postmodernidad y Cristianismo. ćUna radical mutación 
antropológica?, Ed. Encuentro, Madrid 1997, el capftulo: La Crisis del catolicismo polftico segun 
Augusto del Noce pp. 121-140. 
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del bienestar. Sin reparar en que la consolidación de la «sociedad opu- 
lenta» eliminaba, efectivamente, la miseria, pero al mismo tiempo iba 
dando lugar a un extrańamiento y soledad hasta entonces desconoci- 
dos entre los hombres. Debido a esta coincidencia entre abolición de 
la miseria y extensión de la alienación, la sociedad opulenta, minada 
en su interior por una literatura de alienación que la presenta como 
invivible y reclama su transformación [revolución] ejerce de hecho 
una función procomunista” 35 . 

La debilidad de la fe de los católicos [ nótese bien: no la debilidad 
politica, sino la debilidad de la fe, que es en realidad su unica y verda- 
dera debilidad] se demuestra en que estuvieron dispuestos a admitir 
que “el misterio de la verdad” y “la verdad de su misterio” es, realmen- 
te, algo prescindible. Esa debilidad cultural, la pagó el catolicismo eon 
la instrumentalización politica de que fue objęto para construir una 
sociedad que hacia extrańa y obsoleta la realidad cristiana. 

Los cristianos no se mantuvieron al margen de la historia ni de la 
politica -como terma y quena evitar Maritain- mas aun, las democra- 
cias cristianas europeas fueron gobierno y construyeron un mundo. 
Pero ese mundo no sólo resultó a-cristiano, sino anti-cristiano 36 . 

A los católicos se les concedió el poder politico a cambio de que ce- 
dieran la configuración de la cultura. Se les puso a administrar el agua 
y se les quitó el dominio de la fuente. Otrą vez, los creyentes constru¬ 
yeron piramides para el Faraon. Sin advertirlo, se dejaron esclavizar. 

La asimilación como error politico de los católicos 

La renuncia a la propia fe y a la propia identidad es un error en pri- 
mer lugar y sobre todo, religioso. Su inmediata consecuencia se mani- 
fiesta en el orden de la cultura. Por fin se manifiesta en el orden politi- 
co. Tal fue el error que cometieron muchos ilustrados e inteligentisi- 
mos fieles católicos en su actuación politica. De la naturaleza y del pro- 
ceso de esa asimilación cultural se han dicho cosas que quiero resu- 
mirles aqui 37 . 


35 Massimo Borghesi, Postmodernidad y Cristianismo, pp. 128-129. 

36 Massimo Borghesi en: Postmodernidad y Cristianismo, Ed. Encuentro, Madrid 1997, Cap.: 
La crisis del catolicismo politico en A. del Noce, nuestra cita en pp. 128-129. 

37 Sigo aquf, comentandolo libremente, el pensamiento de Fernando de Haro, en su Intro- 
ducción a la obra de Massimo Borghesi, Postmodernidad y Cristianismo. ćUna radical mutación 
antropológica?, Ed. Encuentro, Madrid 1997; ver pp.20-21. 
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A partir de la creación de los dos bloąues en Europa, despues de la 
segunda guerra mundial, la asimiliación del cristianismo y en particu- 
lar de los católicos a las ideologfas dominantes, va sufriendo diferentes 
transformaciones. 

En la decada del 50 y del 60 el catolicismo se americanizó. Antę la 
cruel persecución comunista, el mundo librę nos ofreda por lo menos 
eso: la posibilidad de rendir culto y enseńar la doctrina a nuestros 
nifios en libertad. Pero nos resultó diffcil a los católicos distinguir entre 
el anticomunismo yanqui y nuestros propios sentimientos antę el regi- 
men perseguidor. Se nos politizó facilmente la mirada sobre el bloąue 
comunista y muchos perdieron de vista la verdadera entidad del mar- 
xismo y a la vez la del capitalismo, porąue, en realidad, ambos se opo- 
nfan en el mismo orden de cosas. 

Ya a fines de la decada de los 60 y en la decada de los 70, sin em¬ 
bargo, se infiltra en el catolicismo el marxismo: tercermundismo evan- 
gelico, teologia de la revolución y teologia marxista de la liberación. 
Nos aplican en America Latina las recetas de Antonio Gramsci. 

Al llegar los 80, la ideologización asume la forma del humanitarismo: 
la Iglesia reducida a una forma mas de una religiosidad vaga a la que 
se retorna tras las decadas de materialismo. 

Hay algo que es comun a este apoyar el hombro contra diversos 
postes. Todos estos “ismos” tienen su origen, mas o menos conscien- 
te, en la busqueda [o la aceptación ingenua cuando nos es ofrecido]del 
apoyo del poder y en la creencia de que a su sombra se podria revi- 
talizar la fe. En realidad se esta renunciando al propio origen e identi- 
dad. Pero sobre todo se esta ignorando el caracter mixto, en parte 
anticristiano y demonfaco, de los poderes mundanos. 

Se trata de un fenómeno semejante al constantinismo del siglo IV, 
que, cuando buscaba el apoyo del Imperio, estaba ya desconfiando 
de la vitalidad inherente al hecho cristiano. 

Ahora el objetivo ya no es corregir la fuerza de unas instituciones, 
pero sf el respaldo del poder hegemónico. No se entabla un franco 
dialogo eon el desde la propia identidad sino que se acepta la disolu- 
ción en sus categorfas. En realidad, la historia de estos treinta ańos es, 
en gran parte, la historia de multiples integrismos occidentalistas, que 
han ido cambiando su rostro. 

ĆQue es un integrismo? El integrismo se caracteriza por identificar 
la yitalidad de lo religioso eon el poder. En el fondo, en confiar mas en 
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la acción polftica que en la fuerza de la propia identidad de fe genera- 
dora de cultura. 

Mientras eso sucede, el humus cristiano a fuerza de no alimentarse 
termina por desaparecer. Los valores tan trafdos y llevados no han si- 
do capaces de sostenerse por sf mismos y han dejado de ser mentali- 
dad comun espontanea. 

La gran alianza de posguerra entre el mundo y las democracias 
cristianas ha esterilizado la fe y convertido los humanismos en vagas 
utopfas. 

Pero se impone que pongamos termino a nuestras reflexiones. 

Quienes quieran seguir profundłzando en la meditación de estos 
temas, e ir mas alla de las recetas practicas, podrfan leer la que consi- 
dero la obra mas importante de los ultimos tiempos en el catolicismo 
argentino y latinoamericano. Me refiero a La Cultura Católica , de Fray 
Anfoal E. Fosbery O. P. 38 . 

Despues que Antonio Gramsci, uno de los mayores y mas inteligen- 
tes enemigos de la fe ha llegado a la conclusión de que la lucha contra 
los católicos, para ser eficaz, debe empezar en el terreno cultural, para 
que el camino polftico sea por fin eficaz, no podemos los católicos ser 
tan ciegos como para ignorar el consejo del enemigo. 

Mas que por nuestra debilidad polftica deberfamos preocuparnos 
por nuestra debilidad cultural. Y mas que por nuestra debilidad cultu¬ 
ral, deberfa preocuparnos la debilidad de nuestra fe, que, como mues- 
tra Fosbery, es la fuente de la cultura católica. 

La cultura católica no es un punto de partida sino un punto de lle- 
gada 39 . El punto de partida de la cultura católica a lo largo de toda la 
vida de la Iglesia, ha sido la fe y principalmente la fe celebrada en el 
culto. La fe, no como un instrumento para generar cultura, o para usar 
polfticamente. Sino la fe, como lugar de reposo en el fin ultimo. 

Orientaciones practicas 

“Entonces ćque tenemos que hacer, hermanos?”. Es la pregunta de 
la que parte Fr. Anfbal Fosbery en su obra. Y es la pregunta eon la que 
quiero introducir la conclusión de esta conferencia. 


38 La Cultura Católica, Ed. Tierra Media, Buenos Aires, 1999, 736 pgs. 

39 A. Fosbery, o. c., p.716. 
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ćQue hacer? 

Siento que no tengo otras propuestas para hacerles que las que 
propuse recientemente al finał de una conferencia tenida en Buenos 
Aires. No los considero consejos mfos, sino im/itaciones profeticas que 
el Seńor me envfa a predicar y hoy les llegan por mi intermedio: 

ćQue hacer? 

En primer lugar: no temer. La civilización de la acedia es la que 
teme. Teme al Espfritu Santo, a los creyentes, a la comunión de Dios 
eon los hombres. Sus raf ces se nutren de los profundos terrores del 
prfncipe de este mundo y de las tinieblas. Como dice Santiago: los de- 
monios tiemblan. La civilización de la acedia no merece detenerse a 
contradecirla. Sf es necesario tenerla discernida y conocida para no 
sucumbir a sus engańos. Es una civilización profundamente infeliz y 
enemiga de la felicidad. Su Faraon es mentiroso y homicida desde el 
principio. Desde la Cruz, en adelante, la pasión de los que aman a 
Dios es su derrota. 

ćQue hacer? En segundo lugar: amar a Dios eon todo el corazón, 
eon toda el alma y eon todas las fuerzas. Allf esta al mismo tiempo la 
felicidad y la derrota del pecado. 

Bień dice San Juan: “No hay miedo en la caridad, la caridad per¬ 
fecta exorciza el miedo” (1 Juan, 4,18). El gozo de la caridad, exorciza 
la acedia. 

El que ha asistido a un exorcismo y lo ha visto retorcerse de ira, de 
sufrimiento y de odio antę la alabanza o un canto de amor, sabe que 
Juan dice la verdad. La caridad ardiente es ella sola un poderoso 
exorcismo que destruye el dominio del espfritu de la acedia. 

ćQue hacer? Aspirar ardientemente al carisma mejor, al camino 
mejor. Desear intensamente el fervor de la caridad y pedirla, pues es 
un don. Nadie es culpable de no lograrla, sino de no pedirla. 

En este mundo frfo: los tibios se congelan. Hemos de ser nosotros, 
los hijos de Dios los que lo encendamos y calentemos en el fuego del 
Espfritu Santo. Para eso fuimos engendrados en ese Espfritu, para eso 
fuimos llamados, para eso fuimos preservados. 

No hay otrą dicha que la caridad, no hay otrą desdicha que el pe¬ 
cado. Y ningun pecado mas grave y mas diffcil de sanar que la tristeza 
opuesta al gozo de la caridad. Tristeza que anima a la Babilonia mo¬ 
derna y la incita contra el pueblo de Dios. El Prfncipe de este mundo 
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no lo juzga eon mirada humana por las debilidades de la carne, sino 
que teme de el lo que puede ser por el poder divino. 

Si queremos instaurar el Reino de Cristo, o construir la civilización 
de la caridad, que no es la de la filantropia, hemos de saber que el te- 
rreno no esta vacio y que los que lo ocupan organizan la resistencia 
contra Jerusalen. Pero se nos manda no temer y se nos manda amar 
eon todo nuestro ser. Si Dios esta eon nosotros ćquien contra noso- 
tros? 

Los que van por el camino de la Caridad, que es la unica que per- 
manece despues que pasa todo, prevaleceran: todo lo que ha nacido 
de Dios vence al mundo y lo que ha conseguido la victoria sobre el 
mundo es nuestra fe. 

La Reina de las Siete Espadas 

Hay una obrita poetica de G.K. Chesterton de la que quiero citarles 
unos versos para terminar. En esta obrita, Chesterton presenta a siete 
caballeros de Maria: Santiago de Espafia, San Dionisio de Francia, 
San Antonio de Italia, San Patricio de Irlanda, San Andres de Escocia, 
San David de Gales y San Jorge de Inglaterra. Son siete campeones 
de la cristiandad que aparecen aqui solamente como tipos de las dife- 
rentes naciones, explica Chesterton, y no tienen coincidencia eon los 
santos históricos que les dieron nombre, sino que desempefian un roi 
de figuras de santidad legendaria. Cada uno de ellos habla de sus lu- 
chas. Y al finał, todos acuden juntos a Maria lamentando sus derrotas: 


Perdimos las tizonas en la batalia; y nos rompimos el corazón con¬ 
tra el mundo 

Desde que salimos de delante de ti, eon el estandarte dorado on- 
deando en el viento 

Desarmados, derrotados y dispersados vuelven ahora tus paladines 

Retoman de la tierra de los dioses mudos. ĆTambien tu vas a que- 
darte muda? 

Se quedaron esperando. Minuto a minuto el susurro se ahuecaba 
de un horror de duda; 

Hasta que de pronto, una voz que sonaba lejana y apagada por la 
pena, como hablando consigo misma, les dijo: 

ĆEs que no sabeis, vosotros, los que buscais, dónde escondi yo to- 
das las cosas? 
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Lejos, como la ultima perdida; vuestras espadas las tengo guarda- 
das en mi corazón 

Y pareció que las espadas cafan, eon un estruendo como el de los 
rayos cuando caen. 

Y los fantasticos caballeros se inclinaron para reunirse y ceńirse de 
nuevo para la pelea. 

Todo se volvió negro, sono una trompeta, pero en este relampago 
de negrura 

Con el ruido de las espadas cafdas, me desperte: y el sol ya estaba 
alto. 


Siempre hay luz al finał del camino de los que aman a Dios, porque 
para los que aman a Dios todas las cosas cooperan para el bien 40 . Y 
esa luz, no es otrą cosa que el Corazón de Nuestra Mądre, que guarda 
allf las obras del amor. 

Oración 

Padre, engendranos, en esta hora, y en cada hora; en este dla, y en 
cada dfa. Queremos recibir el ser de Ti siempre y en cada momento 
aquf sobre la tierra; y en el cielo eternamente, para que podamos 
glorificarte como Tu lo mereces. Danos el ser, el ver, el ofr, el pensar, 
el entender, el querer tu voluntad, el recordar tu caridad, el ąuererte 
sobre todas las cosas. Oh Tu Padre, fuente de caridad, de donde 
venimos y hacia donde vamos. Gozo nuestro y paz nuestra. Felicidad 
nuestra. Te adoramos, te alabamos, te bendecimos. No tenemos felici¬ 
dad fuera de Ti. Darte gloria es la felicidad de tus hijos. No nos dejes 
caer en la tentación en esta civilización de la acedia en la que nos has 
colocado, que se entristece por nuestras alegrias. Lforanos del Mało. 
Que nada pueda su tristeza contra el gozo de tus hijos. Para que nada 
empańe tu gloria y la que le diste a tu Hijo Jesucristo. Amen. 


40 Romanos 8, 28. 
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FE Y CIEŃ CIA EN LA CRISIS 
DE LA M ODERN IDAD 


Juan Antonio Widów 


I 


Para entrar en el tema, es necesario tener claras las nociones fun- 
damentales de fe y de ciencia, pues son precisamente estas nociones 
las que, eon la crisis de la cual hemos de tratar, entran en completa 
confusión. La mas elemental regla de metodo nos dice que hay que 
entender la confusión desde la claridad: en caso contrario somos 
simplemente sus victimas. 

La fe es un acto de la inteligencia. Por lo mismo, en cuanto virtud 
teologal radica en esta facultad, elevada sobrenaturalmente al asenti- 
miento de lo que Dios ha revelado. Su objęto es este: lo que ha comu- 
nicado Dios a los hombres. Es conocimiento de Dios, participación del 
conocimiento eon que Dios se conoce, y que El mismo ha comunica- 
do a los hombres. Ahora bien, no hay comunicación si el medio no es 
conforme a aquel a quien se le habla: en otras palabras, no existe 
revelación de ningun tipo -ni entre hombres, ni de Dios a los hom¬ 
bres- si lo que se revela no se expresa en un lenguaje entendible por 
aquel a quien se da la revelación. La revelación de Dios a los hom¬ 
bres, para ser tal, habfa de ser necesariamente en el lenguaje propio 
de los hombres. Y este lenguaje es el que corresponde a una inteligen¬ 
cia, la humana. Es decir, es el lenguaje que expresa lo inteligible. 

Dęcia el Cardenal Siri en una celebre carta pastorał a sus sacerdo- 
tes de Genova: “Lo que he llamado «medios de expresión» de la Re- 
velación son los mismos que se emplean para cualquier investigación, 
construcción o afirmación filosófica, literaria o cientifica. Si tienen un 
valor para expresar las realidades reveladas, tanto terrenas como divi- 
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nas, tienen un valor en el puro y simple pensamiento humano. Mas 
todavfa: primero lo tienen en este, despues en aąuello. Cuando al ser- 
vir a la Revelación connotan una realidad divina, presuponen la capa- 
cidad de connotar una realidad terrestre, objetiva, concreta” 1 . 

Esta claro que, puesto que es Dios el que se revela a Si mismo a los 
hombres, no hay comprensión -en el sentido estricto del termino- por 
estos de lo que se les revela. Se les comunica un misterio. Pero se les 
comunica en cuanto es misterio, es decir, no como algo ininteligible, 
sino como aquello que por su perfecta inteligibilidad supera infinita- 
mente los lfmites de una inteligencia creada. No se pone una lapida 
sobre la inteligencia humana, prohibiendole el conocimiento, sino 
que, por el contrario, se la abre a la infinitud de un objęto en el cual 
encuentra su maxima perfección sin que sea posible agotar su inteligi¬ 
bilidad. Por ser conocimiento de fe -y no puede ser de otrą rndole en 
la vida terrena de los hombres- es oscuro, secundum non uisum - 
como modo de conocimiento, imperfecto-; pero por ser asentimiento 
a lo revelado por Dios, en razón de ser este su objęto, es el conocimien¬ 
to mas perfecto que puede tener una creatura; es la perfección mayor 
a la cual puede aspirar su inteligencia; es la consumación de la creatura 
intelectual, la cual, desde las realidades inteligibles a ella proporciona- 
das, las del mundo sensible, es elevada sobrenaturalmente hasta al- 
canzar la plenitud de lo inteligible en la realidad divina, aunque a esta 
plenitud llegue, en esta vida, solo a traves del velo de la fe. 

Enseńa Pio XII en la encfclica Humani Generis: “Las nociones y los 
terminos que los doctores católicos, eon generał aprobación, han ido 
reuniendo durante varios siglos para llegar a obtener algun conocimien¬ 
to del dogma..., se fundan, realmente, en principios y nociones dedu- 
cidas del verdadero conocimiento de las cosas creadas; deducción 
realizada a la luz de la verdad revelada, que, por medio de la Iglesia, 
iluminaba, como una estrella, la mente humana. Por eso no es de ad- 
mirar que alguna de estas nociones hayan sido no solo empleadas, si¬ 
no tambien aprobadas por los Concilios ecumenicos, de tal suerte que 
no es licito apartarse de ellas” 2 . 

Son, entre otras, aquellas antiguas nociones filosóficas de substan- 
cia, esencia, persona, etc., las que han sido consagradas en el dogma 


1 Card. Giuseppe Siri, arzobispo de Genewa, Carta pastorał Ortodoxia, Concesiones, 
Compromisos, del 7 de julio de 1961, en revista “Verbo”, Madrid, N° 17, s.d., pag. 12. 

2 Acción Católica Espańola, Colección de Enciclicas y Documentos pontificios, tomo I, 
Madrid, 1967, pag. 1126. 
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católico y que han adquirido por ello una inmutabilidad de significado 
que las pone por encima de la contingencia de los entendimientos 
humanos. El Concilio Vaticano I, al definir como puede la inteligencia 
de los hombres crecer en el conocimiento de la verdad revelada, dice, 
tomando unas palabras del Commonitorium de San Vicente de Lerins, 
que ese crecimiento solo es posible si se da “en el mismo dogma, en el 
mismo sentido y en la misma sentencia”, in eodem scilicet dogmate, 
eodem sensu eademąue sententia 3 . Lo cual significa que tiene carac- 
ter dogmatico no sólo la verdad definida, sino tambien las nociones y 
los terminos eon que se la ha definido. 

En consecuencia, el conocimiento que tenemos por la fe teologal se 
halla directa y necesariamente vinculado a todos los otros conocimien- 
tos que alcanza o puede alcanzar nuestra inteligencia. No constituyen 
compartimentos separados, a pesar de ser conocimientos cuyos orige- 
nes -sus objetos formales quod y quo, segun la terminologia de los 
escolasticos- son distintos. Todo entendimiento tiene como fin la ver- 
dad, y la fe tiene como objęto la Verdad primera, aquella por la cual 
toda verdad es verdad. Por esto, Santo Tomas de Aquino, al hablar de 
la naturaleza de la teologia, dice que “puesto que la Sagrada Escritura 
considera algo en cuanto es revelado, todo lo que sea divinamente 
revelable comunica en la razón formal unica del objęto de esta cien- 
cia” 4 . 

ĆQue es lo reuelable por Dios? En un sentido inmediato, todo lo 
que se refiera a la finalidad sobrenatural para la cual los hombres han 
sido creados y redimidos. Y en un sentido mediato, pero no por ello 
impropio, todo lo inteligible, todo lo que se halla, desde toda eterni- 
dad, en la mente de Dios, es decir, todo lo verdadero que, por ser tal, 
participa de la Verdad primera. 

El saber que deriva de la fe es, por tanto, absolutamente universal. 
Es un saber formalmente teológico, pues conoce algo en cuanto referi- 
do a Dios o procedente de El. Pero esto, lo referido a Dios o proce- 
dente de El, es todo lo que es o puede ser, por lo cual, lo que cualquier 
ciencia humana conoce, en cuanto implica necesariamente esa refe¬ 
renda a Dios, es objęto de la teologia, y de este modo guarda una re- 


3 Henricus Denzinger, Enchiridion Symbolorum, n. 1800. 

4 “Quia igitur sacra scriptura considerat aliąua secundum quod sunt divinitus revelata, 
secundum quod dictum est,, omnia quaecumque sunt divinitus revelabilia, communicant in una 
ratione formali obiecti huius scientiae. Et ideo comprehenduntur sub sacra doctrina sicut sub 
scientia una” (Summa Theologiae I, q. 1, a. 3 in c.). 
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lación necesaria eon el principio de este saber, que es el asentimiento 
de la fe teologal. 

Ahora bien, si por la razón humana es posible conocer, a partir del 
asentimiento de la fe, todo lo verdadero en cuanto participa de la Ver- 
dad primera, tambien por ella es posible, partiendo de sus principios 
naturales y evidentes, conocer a Dios en cuanto se halla presente, co¬ 
mo causa creadora, en sus efectos, las creaturas. Ambas vfas se impli- 
can mutuamente: por ello, si se niega la capacidad del entendimiento 
humano para explicar lo que esta implicito en el dogma de fe, tambien 
se le niega la posibilidad de que desde el conocimiento de las creaturas 
alcance el conocimiento del Creador. En ambos casos se halla en jue- 
go la universalidad del objęto propio de la inteligencia. En ambos ca¬ 
sos lo que se niega es la condición misma de inteligencia de la maxima 
facultad cognoscitiva del hombre. 

Por esto, el primer canon del Concilio Vaticano I sobre la Revela- 
ción dice: “Si alguno dijere que Dios vivo y verdadero, creador y se- 
nor nuestro, no puede ser conocido eon certeza por la luz natural de la 
razón humana por medio de las cosas que han sido hechas, sea anate¬ 
ma” 5 . Y Pio XII, en la misma encfclica ya citada, reafirma esta verdad 
fundamental, al expresar que “todos conocen bien cuanto estima la 
Iglesia el valor de la humana razón, cuyo oficio es demostrar eon cer¬ 
teza la existencia de un solo Dios personal, comprobar invenciblemente 
los fundamentos de la misma fe cristiana por medio de sus notas divi- 
nas, establecer claramente la ley impresa por el Creador en las almas 
de los hombres y, por fin, alcanzar algun conocimiento, siquiera limita- 
do, aunque muy fructuoso de los misterios” 6 . 

Cuando estos principios han estado claros en la mente de los hom¬ 
bres, no ha habido problema respecto de la relación entre la fe y la 
ciencia. La finalidad comun de ambas, la contemplación de la verdad, 
ha fijado un criterio e indicado un camino a la inteligencia humana 
que, para nadie que profesase la fe católica y se aplicara al conoci¬ 
miento de la naturaleza, se le mostraba oscuro o incierto. En la medi- 
da en que buscaran saber lo que son las realidades del mundo, en que 
procuraran desentrańar su verdadera naturaleza o su esencia, esta se 
les presentaba como un espejo o al menos una huella de la realidad 


5 Denzinger, op. cit., n. 1806: “Si quis dixerit, Deum unum et verum, creatorem et Domi- 
num nostrum, per ea, quae facta sunt, naturali rationis humanae lumine certo cognosci non 
posse: anathema sit”. 

6 Humani generis, loc. cit., pag. 1129. 
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divina. De ahf que muchos de los grandes cientfficos, como San Al¬ 
bedo Magno, vieran en las realidades creadas sfmbolos de la divini- 
dad. La ciencia es contemplación de la naturaleza de las cosas, es co- 
nocimiento de la verdad entrańada en ellas, y conduce asf a la inteli- 
gencia humana a la contemplación de la Verdad primera, es decir, a la 
sabidurfa. Todas las ciencias, en cuanto tienen como fin la verdad, 
constituyen un orden, en el cual “son subordinadas -escribe el gran 
Alberto- aąuellas que no buscamos como fines del conocimiento es- 
peculativo, fines en los cuales se encuentra la felicidad ultima, puesto 
que las buscamos mas bien porque encontramos en ellas lo intelectual 
como incorporado, del mismo modo como vemos la luz incorporada 
en los colores, y las buscamos para recoger, separando, lo que en ellas 
hay de verdad y de luz pura e intelectual y para perfeccionar en noso- 
tros el objęto puro e inmutable de contemplación” 7 . Quien esto escri- 
bfa era, ciertamente, un contemplativo, pero era tambien un matema- 
tico, un botanico, un biólogo, un astrónomo, etc., como no los habfa 
mayores en su tiempo. Entre las muchas conclusiones a las cuales 
llegó, esta la de que la tierra es una esfera eon un diametro de 13.640 
kilómetros -expresados en las medidas usadas a mediados del siglo 
XIII- y una circunferencia de 42.840 kilómetros. 

ĆNo buscaban estos antiguos cientfficos las aplicaciones tecnicas de 
sus saberes? El mismo Alberto es muy claro al establecer la jerarqufa 
de valores: “No hay nadie librę entre los hombres, pues todos trabajan 
por interes de lo util, sin tender a lo que hay de divino en ellos mis- 
mos... La causa de que casi todo el mundo se dedique a la ciencia de 
lo util, es que todos buscan el lucro y pocos lo que es de suyo causa 
del saber, que es sin embargo lo unico humano... Por esto dice Aven- 
zoreth que casi todos los hombres, salvo unos pocos varones honora- 
bles, han de contarse en el numero de las bestias” 8 . No ignoraba 
Alberto la posibilidad de aplicar las ciencias para utilidad de los hom¬ 
bres, puesto que el mismo procuró esa aplicación. Tampoco ignoraba 
la existencia de multitud de hombres que -nada nuevo bajo el sol- 
buscaban mas el propio provecho que la perfección de su espfritu. 
Pero habfa que establecer la distinción fundamental entre el cientffico 
que busca el conocimiento en cuanto contemplación de la verdad y 


7 Metaphysica, liber I, tractatus 1, cap. 4; en Opera omnia, Institut Albertus Magnus, Co- 
lonia, vol. XVI, pars I, pag. 20. 

8 Ibid. I, 2, 8 y 9; vol. XVI, I, pags. 25-26. El autor arabe citado es probablemente Aven- 
zoar (Ibn-Zuhr), contemporaneo y coterraneo de Averroes. 
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perfección del hombre, y el aląuimista de mała estofa -aunąue a veces 
muy versado en la ciencia- que solo busca lucrar eon sus recetas. 


II 


Figuran en la historia de la filosofia de Occidente hombres de inte- 
ligencia bastante limitada, sobre todo en su capacidad para entender 
los grandes temas metafisicos, y que sin embargo han ejercido una in- 
fluencia sobre el modo de pensar de muchas generaciones que, en 
relación a esas propias capacidades, ha sido del todo desproporcionada. 
Uno de ellos es Guillermo de Ockham, que declaró iniciar eon su obra 
la ufa moderna de la filosofia, y que efectivamente la inició, a pesar de 
que las explicaciones que diera acerca del valor del conocimiento inte- 
lectual humano sean tan poco claras, tan superficiales y a veces tan 
contradictorias. El hecho es que el nominalismo, que ha marcado la 
historia de la filosofia hasta nuestros dfas, tiene su origen en este fran- 
ciscano ingles. Su difusión, a partir de la primera mitad del siglo XIV, 
es extraordinaria; domina en la mayoria de las universidades, y marca 
la dirección principal tornada por la filosofia y la teologia escolasticas 
hasta el siglo XVI. 

Al nominalismo se debe el nacimiento de la llamada ciencia moder¬ 
na. Por lo menos a el se debe la ruptura entre la antigua concepción 
de las ciencias, la de Alberto Magno por ejemplo, y la nueva, aquella 
cuyas bases pretende fundar Francis Bacon. ĆEn que consiste esta 
ruptura? Para Ockham y sus discfpulos, el conocimiento intelectual 
humano tiene como objęto propio las cosas singulares, no las esencias 
universales. Cuando hablan de conocimiento abstractivo, esta abstrac- 
ción no consiste en deseubrir lo esencial de las cosas a partir de la ex- 
periencia de los sentidos, segun la entendieron Aristóteles y los esco- 
lasticos que le comentaron, sino en separar ciertos datos de la expe- 
riencia, para considerarlos sin tener en cuenta algunas de las circuns- 
tancias que los acompaftan. Por ejemplo, sin considerar que la reali- 
dad que es objęto de atención tenga ahora existencia o no la tenga. 
Siempre, cualquiera sea el metodo de observación, lo conocido es el 
hecho singular, nunca algo de suyo universal. Al sostener esto Ockham 
es tajante y hasta agresivo: “ninguna realidad fuera del alma, sea por 
sf o por algo que se le afiada, real o de razón, de cualquier manera 
que se la considere o que se la entienda, es universal; pues tan imposi- 
ble es que una realidad fuera del alma sea de cualquier modo univer- 
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sal..., cuanto lo es que un hombre, bajo cualąuier consideración o de 
cualąuier modo, sea asno” 9 . 

Es obvio que nadie va a encontrar en la realidad extra-mental con- 
creta esencias universales tal como encuentra a su vecino. Pero tam- 
bien es obvio que nuestro conocimiento intelectual y el lenguaje que 
lo expresa no tendrian ningun sentido si en los individuos concretos 
percibidos por los sentidos no descubriesemos, por obra de la misma 
inteligencia, lo que son esos individuos, es decir, sus naturalezas o 
esencias, las cuales son reales, tan reales como puede serio la diferen- 
cia que hay entre un hombre y un burro. Nadie mmimamente sensato 
dira que ambos se distinguen sólo en su apariencia, o en cuanto fenó- 
menos. Y si alguien lo llegara a decir, tan presente seguina teniendo la 
diferencia, que se lo dirfa al hombre, no al burro... 

Las conclusiones de Ockham no van a afectar, por lo menos de 
modo inmediato, la vida practica cotidiana de los hombres, en la cual 
no sobrevivirian si les hiciesen caso a los muchos filósofos que han 
sostenido que las cosas no son como el sentido comun nos dice que 
son. Pero si van a afectar a la inteligencia de los hombres, a la actitud 
que asuman los cientificos antę sus objetos. Esta actitud no sera ya la 
de Alberto Magno, quien buscaba en la observación de los hechos la 
contemplación de las esencias. El cientifico cuyos principios y metodos 
se inspiran en el nominalismo vera antę sf unicamente el fenómeno, el 
hecho concreto experimentable y mensurable, tras el cual no esperara 
hallar nada que pueda constituirse en objęto de meditación o de refle- 
xión intelectual. La ciencia, encarada de esta manera, no se vera antę 
los lfmites que su natural subordinación al saber mas perfecto le impo- 
ne, pero tampoco encontrara la via para que la inteligencia trascienda 
el mundo de lo contingente y mutable y alcance el de su objęto mas 
propio, lo que de suyo es inteligible. 

El entendimiento humano tiene una necesidad que le es natural, y 
de la cual por lo mismo no puede prescindir, aunque reniegue de su 
propia naturaleza: esa necesidad es la de universalizar, la de alcanzar, 
mediante alguna abstracción que descarte lo cambiante y efimero del 
mundo de los sentidos, algo que permanezca, que tenga un valor esta- 
ble y mas o menos uniforme, algo que le permita dar razón de lo que 
conoce. Para la ciencia en su sentido tradicional las esencias son el 


9 Scriptum in librum I Sententiarum, d. 2, q. 7; en Opera Theologica, Instituti Franciscani 
Universitatis S. Bonaventurae, Nueva York, 1970. 
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punto de referenda. Por esto, la observadón de lo sensible lleva en 
definitiva a un punto de reposo o de contempladón: la inteligencia 
descubre lo que es aąuello ąue estaba velado por sus apariendas. La 
ciencia engendrada por el nominalismo, en cambio, al verse privada 
de la posibilidad de este descubrimiento, encuentra su punto de apoyo 
en la mensurabilidad cuantitativa. Si ya no son las esencias el punto 
de referencia, lo sera esa forma comun a toda realidad corpórea, la 
cantidad, la cual puede ser conocida mediante una abstracción que ya 
no es aąuella por la cual se destaca lo esencial dejando a un lado lo 
singular y contingente, sino la que permite entender lo numerico o 
cuantitativo prescindiendo de todos los demas accidentes o cualidades 
propios de las realidades corpóreas. 

La abstracción propia de las matematicas tiene una diferencia fun- 
damental eon aquella por la cual se conocen las esencias universales: 
su objęto no es una esencia, la naturaleza de la cosa, sino algo pura- 
mente formal y que de suyo no tiene contenido: nadie puede sostener 
que la intelección del numero cinco sea, por ejemplo, algo semejante a 
entender lo que es el sol, o las luciernagas, o la flor del jardfn. Por lo 
mismo, el numero o la cantidad no es algo universal en el mismo sen- 
tido en que lo es una especie: es, por el contrario, una pura determina- 
ción formal que es comun a todas las cosas corpóreas no por dar 
cuenta de su naturaleza, sino por prescindir de todas las otras formali- 
dades o cualidades que, en su conjunto, se identifican eon la realidad 
de cada cosa. 

Esta abstracción, por la cual se conoce la cantidad en cuanto tal, el 
numero o la dimensión, no esta excluida de la teoria del conocimiento 
nominalista: su objęto esta en lo singular y concreto, y el entendimien- 
to, para concebirlo, solo prescinde de las demas determinaciones pro- 
pias del singular, por lo cual, desde el punto de vista de estos filósofos, 
no se pasa a ese otro piano, el de lo universal, sino que se mantiene 
en el unico que le es valido, el de lo individual. De este modo, la cien¬ 
cia moderna encuentra en las matematicas lo que la ciencia tradicional 
encontraba en la metaffsica. No es extrańo, por esto, que, como he- 
rencia legftima del nominalismo, los filósofos empezaran luego a bus- 
car en el metodo matematico la certeza que para ellos era imposible 
hallar en la contemplación de lo mas perfectamente inteligible. Toda la 
tradición filosófica cartesiana tiene aquf su rafz. 

Para las ciencias, y para la misma filosoffa, esta ruptura eon la sa- 
bidurfa tradicional supuso dos cosas: primero, la vfa abierta hacia una 
eficacia ya carente de los lfmites que les impoma su subordinación a 
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saberes mas altos. El enorme desarrollo de la ciencia moderna se de- 
be, en buena parte, a esta remoción de lo que, desde ella, se ve como 
una servidumbre despótica e ilegftima. Ahora bien, al mencionar la 
eficacia como la cualidad adquirida, se esta significando que el nuevo 
valor al cual se orientan las ciencias es el de sus resultados, no el de la 
verdad por conocer. Si la finalidad no es ya el conocimiento universal 
de lo que las cosas son, pues esto, para el nominalismo, no es posible, 
o no tiene valor objetivo ninguno, no les queda a las ciencias otro 
objetivo posible que el de explicar como ocurren los hechos o fenóme- 
nos, cómo, puestas ciertas causas, se siguen tales efectos. Lo que im- 
porta, en consecuencia, es adquirir dominio sobre estos efectos, es 
descubrir cuales son las formas constantes eon que se dan los fenóme- 
nos, eon la finalidad de poder anticiparlos o reproducirlos. La ciencia, 
al ver cerrado el camino de la contemplación, elige como unico posi¬ 
ble el de la tecnica. 

En segundo termino, la emancipación de las ciencias respecto de la 
metafisica ha llevado consigo su clausura dentro del mundo de lo ma¬ 
teriał. Las matematicas, si bien alcanzan un vuelo especulativo librę de 
las exigencias de la experiencia, pues abstraen de todo lo que hay de 
concreto en las realidades singulares, sin embargo tienen un objęto 
que no tiene inteligibilidad sino como forma de lo corpóreo. Un mate- 
matico, si para resolver una ecuación no necesita contar manzanas ni 
burros, no puede concebir, sin embargo, en cuanto matematico, una 
realidad distinta a la de las cosas corpóreas, pues estas son los unicos 
sujetos en los cuales la cantidad existe o puede existir. Dice el Cardenal 
Siri en la carta pastorał citada: “Las nociones cientfficas... se obtienen 
experimentalmente del accidens ąuantitatis, que es una de las caracte- 
nsticas fundamentales de la materia, y para nosotros la puerta que con- 
duce a las demas caracterfsticas de la materia misma. Este dato experi- 
mental puede dar lugar en la inteligencia a desarrollos y smtesis, pero 
no pierde nunca la unilateralidad del fundamento de donde surge” 10 . 

Tomas de Aquino dęcia que al conocimiento metafisico se llega 
solo cuando adquirimos certeza de que ser y ser corpóreo no es lo mis- 
mo, es decir, cuando deseubrimos que hay cosas reales sin cantidad, 
deseubrimiento que no es posible si no tenemos, mediante reflexión 
sobre nuestro propio entender, experiencia de que existe verdadera- 
mente algo inmaterial 11 . En el conocimiento de fe, no hay necesaria- 

10 Op. cit., pag. 23. 

11 In librum Boethii de Trinitate, q. 3, a. 5 in c. 
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mente experiencia de lo inmaterial, pero sf certeza -mediata, por ser 
de fe, pero absoluta, por ser fe en Dios- de que lo inmaterial existe, y 
que es, si cabe, mas real que la misma realidad de los cuerpos, debido 
a su simplicidad e inmutabilidad. 

Pues bien, de esta certeza participa muy diffcilmente quien esta for- 
mado en los metodos y habitos de la ciencia moderna: para llegar a 
ella, debe hacer violencia a su misma condición de cientffico, y no por- 
que la ciencia, en cuanto tal, sea contraria a la metafisica, sino porque 
su ciencia, la que tiene su origen en el nominalismo, lo es. Es notable 
el grado de dificultad que, por lo generał, uno encuentra para tratar de 
estas cosas, las de la metafisica o las de la teologia, eon un cientffico -un 
ffsico, un biólogo, un matematico-: no hay propiamente ingenuidad, 
pues esta, cuando es como la de un nińo -de un nifio no corrompido 
por la educación moderna-, no se contrapone a una aptitud extraordi- 
naria para entender, en su simplicidad, las verdades mas altas. Hay, 
por el contrario, una estupidez adquirida, un embotamiento de la mente 
logrado en el esfuerzo intelectual constante orientado unicamente a la 
experimentación, a la observación de los hechos, al calculo y a la pre- 
visión de resultados. 

Lo dicho no significa que las ciencias esten de suyo cerradas a toda 
posibilidad de que la inteligencia trascienda sus objetos concretos y 
mensurables. Lo estan en cuanto fundadas en la visión nominalista de 
la realidad, pero no lo estan en cuanto a lo que en ellas hay de verda- 
dero conocimiento. Siempre es posible a la inteligencia fundarse en 
este para remontarse desde allf hacia lo mas perfectamente inteligible. 
Lo que ha impedido a la ciencia moderna este vuelo hacia lo mas alto 
es la convicción nominalista, que ha estado en su rafz, de que ese 
vuelo es imposible. Incluso el valor de utilidad de las ciencias es real: 
nadie en nuestros dfas lo puede negar, y nadie puede desconocer que 
es un valor positivo. Pero la rafz nominalista ha inducido a dar a ese 
valor un rango absoluto, negando, en consecuencia, el valor mas alto 
de esas ciencias en cuanto escalones para que el hombre alcance la 
perfección del conocimiento, es decir, la sabidurfa. 

El hecho es que, en el desarrollo de las ciencias naturales, sobre to- 
do a partir del siglo XVII, ha impreso profundamente su sello la con- 
vicción nominalista de que la ciencia es, simplemente, poder. Es lo 
que ya anticipaba Francis Bacon cuando afirmaba: tantum possumus 
ąuantum scimus , que en buena glosa significa saber es poder. La cien¬ 
cia se transforma en puro instrumento, en el instrumento, ademas, de 
mayor eficacia que puede manejar el hombre, y que no tiene lfmites 
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en cuanto a aąuello a lo cual pueda o dęba ser aplicado: asf, es el mis- 
mo hombre el que se ha convertido en vfctima de su propio poder, de 
su propia ciencia, segun se ha podido comprobar, sobre todo, durante 
el ultimo siglo. 

Este saber que se resuelve en poder, cuyo unico criterio es el de la 
eficacia, no tiene nada que ver, como es obvio, eon la verdad. El mis- 
mo Bacon, en su obra New Atlantis, describe un mundo utópico en el 
cual todos los hombres se dedican al estudio de las ciencias, eon el fin 
de adquirir el dominio de todas las fuerzas de la naturaleza, y asf 
“extender los confines del imperio humano a todo lo posible” 12 . Ya 
no se trata, efectivamente, de saber, sino de poder. Es el clima propio 
de la ciencia moderna, coherente eon la frase de Max Bom, premio 
Nobel de Fisica: “La creencia de que sólo hay una Verdad y que uno 
mismo esta en posesión de ella me parece que es la mas profunda raiz 
de todo lo que es maligno en el mundo” 13 . 


III 

El nominalismo cuyo padre es Ockham no sólo se difunde entre los 
filósofos, los profesores de las facultades de Artes, sino tambien entre 
los teólogos. Ahora bien, ya se ha visto que en el nominalismo el obję¬ 
to de la inteligencia se diluye: no existe lo esencial de las cosas, que en 
su objetiva inteligibilidad determine un orden en el proceso del cono- 
cimiento intelectual, un orden propio de la inteligencia y no impuesto 
arbitrariamente a ella por factores extnnsecos. “El hombre -escribe 
Josef Pieper comentando el pensamiento de Ockham- no puede ha- 
cer otrą cosa que atenerse a lo puramente factico, que en modo algu- 
no tiene que ser como es; es inutil investigar sobre sentido y relación; 
realmente no se da la relación, la cual puede existir todo lo mas en 
nuestro pensamiento; realmente hay sólo los hechos particulares” 14 . 

Una inteligencia atenta a la realidad y al orden de todas las cosas, 
sabe que en ellas hay una interna razonabilidad, aunque en muchos 
casos, en la inmensa mayoria de los casos, no alcance a conocer cual 


12 Citado por G. Fraile, Historia de la Filosofia, tomo III, B.A.C., Madrid, 1966, pag. 271. 

13 Citado por Julio Retamal, Y despues de Occidente ćque?, Ed. Conquista, Santiago, 
1983, pag. 4. 

14 Filosofia medieual y mundo moderno (Scholastik. Gestalten und Probleme der 
mittelalterlichen Philosophie, Kósel-Verlag, Miinchen), versión espańola de Ramon Cercós, Rialp, 
Madrid, 1979, pag. 180. 
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sea. Es lo que engendra de modo natural la admiración, motor fecun- 
do de la actividad intelectiva. Aqui radica la posibilidad de aprehender 
o de tocar el misterio, propia de nuestra inteligencia cuando no se la 
ha reducido a impotencia; misterio que nunca es anti-racional, sino 
supra-racional. Cuando la inteligencia palpa su propio limite, allf se 
detiene, eon temor reverencial antę la insondable inteligibilidad de lo 
que se halla antę ella. No reniega de si misma ni de su objęto: solo 
reconoce su propia pequeńez y, al reconocerla, esta en disposición de 
aceptar lo que la Revelación divina le da como don, el criterio de la fe, 
la cual no es, por esto, una via paralela a la de la razón para el cono- 
cimiento de la verdad, sino la elevación de esta al orden sobrenatural. 
Es decir, es la misma razón humana la que, sin cambiar de naturaleza, 
sin ver alterado su logos propio, es hecha participe del conocimiento 
eon que Dios se conoce a Si mismo. 

Para el nominalismo, no hay tal orden propio del objęto de la ra¬ 
zón. Lo que hay, segun lo ha dicho Pieper, son hechos sin relaciones 
inteligibles entre ellos, salvo las relaciones cuantitativas. Ahora bien, 
cuando hay conocimiento, es indispensable que haya un orden en el 
objęto y en el proceso discursivo, pues de otro modo lo que hay es 
caos y confusión, es decir, ausencia de conocimiento. Y si ese orden 
no es reconocido como propio de la misma inteligencia y de lo inteligi- 
ble, habra que buscarlo en otros lados. 

De este modo, tras haber renunciado al logos en cuanto principio 
intrinseco de dicho orden, para los nominalistas tal principio solo pue- 
de ser la voluntad, es decir, un poder que es la unica causa determi¬ 
nantę de la lógica del proceso intelectual y de su objęto. “Lo excesivo 
de este pensamiento -dice Pieper- se pone de manifiesto especialmen- 
te en que Guillermo de Ockham expresa brutalmente las posibilidades 
no realizadas de la historia de la salvación. La Encarnación de Dios, 
por ejemplo, es en si misma tan poco congruente y necesaria, que 
Dios, si lo hubiera querido, podria igualmente haber tornado la natu¬ 
raleza de una piedra, de un arbol o de un asno. Aunque esta formula- 
ción parece subrayar de modo considerable la incapacidad humana 
para conocer algo, es sin embargo, en el fondo, mucho mas exigente y 
«comprometedora» que, por ejemplo, la opinión de Tomas de Aquino, 
que no habla ni de la piedra ni del asno ni de nada de lo que podria 
haber sido, sino que mas bien, reflexionando sobre la verdad de la fe 
del hacerse Dios hombre, dice sencillamente que no sabriamos nada 
en absoluto si no hubiese sido revelado” 15 . 


15 Ibid., pag. 179; la cita de Ockham es de Centilogium Theologicum, concl. 6. 
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Este es, precisamente, el de Tomas, el sentido del misterło, esencial 
a la inteligencia cuyo fin es el conocimiento de la verdad. Si, en cam- 
bio, es la absoluta arbitrariedad de un poder, el de la voluntad indepen- 
dizada de la inteligencia, lo que impone sentido a las cosas, divinas o 
creadas, desaparece la posibilidad de admirarse antę los designios de 
Dios, pues las mismas contradicciones se muestran como arbitrariedades 
caprichosas de una voluntad, la divina, que no puede tener otrą inten- 
cionalidad que la que nace de su propio poder. Asi, toda la especula- 
ción teológica se transforma en juegos de lenguaje, a veces bastante 
grotescos, como es este de pensar a Dios encarnado en un burro. 

La irracionalidad de este voluntarismo tuvo, despues de Ockham, 
muchos seguidores, unos mas radicales que otros. Esta presente, des- 
de luego, en los rmsticos renanos de los siglos XIV y XV, acompańada 
de un desprecio por las capacidades naturales de la razón. Escribe, por 
ejemplo, Juan Tauler: “La luz natural se proyecta hacia fuera: orgullo, 
complacencia, alabanzas que otros le tributan, disipación de sentidos y 
del corazón. En la luz divina, en cambio, hay tendencia a guiar al 
hombre hasta el fondo, le hace verse pequeńo, el mas vil, el mas debil 
y ciego. Y eon razón, porque si hay en ellos algo de valor todo les 
viene de Dios” 16 . Y es Tomas de Kempis el que exclama en su Imi- 
tatio Christi : “Y a nosotros, ćque nos importan los generos y las espe- 
cies?” 17 . Como si la voluntad pudiera hacer prescindir a la razón de 
sus propias y naturales categorias. 

Al penetrar de este modo el nominalismo y su secuela, el voluntaris- 
mo, en la teologia, tema necesariamente que afectar a la fe, por cuan- 
to es su principio, y las conclusiones de un saber siempre han de ser 
del mismo genero que sus principios. Por esto, si a las conclusiones 
teológicas se las mira eon recelo por lo que hay en ellas de razonable , 
la consecuencia inevitable habia de ser la de despojar a la fe de su 
vmculo eon la razón, convirtiendola en un acto de adhesión a Dios o 
de confianza en El que mas tiene de afectivo que de cognoscitivo. Es 
lo que ocurre eon Lutero y, a partir de el, eon la multitud de confesio- 
nes protestantes. 

Lutero afirmaba: “yo soy del partido de Ockham”; “Ockham, mi 
maestro, fue el mas grandę de los dialecticos”; “Guillermo de Ockham, 
de los doctores escolasticos sin duda el primero” 18 . Su concepción 

16 Temas de oración. 9: Liberación, en Obras, Universidad Pontificia de Salamanca y 
Fundación Universitaria Espańola, Madrid 1984, pag. 269. 

17 Imitación de Cristo I, 3. 

18 Cit. por Ricardo Garcia-Villoslada, Martin Lutero, B.A.C., Madrid, 1976, tomo I, pags. 
70-71. 
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acerca de lo que es la fe se aleja notablemente de la tradicional noción 
de la fe católica: no es un acto de asentimiento a lo revelado por Dios, 
sino un acto de naturaleza afectiva, por el cual el hombre siente en el 
la intervención salvadora de Dios. Es una intervención gratuita, pero 
no al modo como la Iglesia ha definido a la gracia divina, que renueva 
y eleva a la naturaleza humana, y en ella a la razón y a la voluntad, a 
participar de la misma vida divina. Por el contrario, es una acción ex- 
trfnseca de Dios sobre el alma, en virtud de la cual no imputa el peca- 
do al hombre: no hay propiamente redención, sino solo no-imputa- 
ción. El pecado, en cuanto tal, permanece, pero Dios hace como si no 
existiese: de alli para el pecador, aunque siga siendolo en sus actos, el 
sentirse totalmente liberado; de alli que haya cesado toda preocupa- 
ción por cumplir mandamientos y realizar obras buenas. “Pecca fortiter 
-escribia a Melanchton-, sed fortius fide et gaude in Christo, qui uictor 
est peccati, mortis et mundi” 19 (“Peca fuertemente, pero eon mas 
fuerza confia y alegrate en Cristo, que es vencedor del pecado, de la 
muerte y del mundo”). La fe consiste, por consiguiente, en la seguri- 
dad interior adquirida por el hombre de que Dios, a pesar del pecado, 
lo ha justificado: tiene mayor parentesco, aunque tampoco es lo mis- 
mo, eon la virtud teologal de la esperanza que eon el concepto católico 
de la fe. 

Y si la fe ya no es la misma, si no es conocimiento de lo que Dios 
revela sino seguridad interior de haber sido salvado, la teologia tam¬ 
poco es la misma; o, dicho eon mas precisión, ya no hay teologia, no 
hay el saber de la razón elevada por la gracia; no hay ciencia del ob¬ 
jęto de la fe. Lo que Lutero llama teologia es una especie de conoci¬ 
miento -si asi se puede llamar- contradictorio de Dios, es una serie de 
contraposiciones dialecticas -en el sentido hegeliano del termino- que 
no tienen relación alguna eon la penetración que la razón puede 
realizar en lo que la fe le entrega. “La fe es de lo que no se ve -escri- 
be-. Por tanto, para que la fe tenga lugar, es preciso que todo aquello 
en lo cual se cree este escondido. Pero no puede estar mas escondido 
que bajo aquello que es contrario a lo que se conoce, al sentido, a la 
experiencia. De este modo, cuando Dios da vida, lo hace matando; 
cuando justifica, lo hace culpando; cuando conduce al cielo, lo hace 
llevando al infierno... Asi Dios esconde su eterna clemencia y miseri- 
cordia bajo eterna ira, y la justicia bajo la iniquidad. En esto esta el 


19 Carta a Melanchton, Wartburg, 1 de agosto de 1521, en Dr. Martin Luthers Werke, 
Kritische Gesamtausgabe, Weimar, Briefwechsel, II, pag. 372. 
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sumo grado de la fe: creer que es clemente aquel que a tan pocos sal- 
vay a tantos condena; creer que es justo quien por su voluntad nos 
hace necesariamente condenables” 20 . 

“No merece el nombre de teólogo -dice Lutero en otro lugar- quien 
por medio de las cosas creadas entiende (eon la luz de la razón) las 
perfecciones invisibles de Dios..., cuales son la potencia, la divinidad, 
la sabidurfa, la justicia, la bondad, etc., sino aquel que por los sufri- 
mientos y la cruz entiende (eon la luz de la fe) las cosas visibles y 
posteriores de Dios, o sea, las que se oponen a las invisibles, a saber, 
la humanidad, la flaqueza, la estulticia...” 21 . La razón, “en todo lo 
que se refiere a las obras y a la palabra de Dios es ciega, sorda, estu- 
pida, impfa y sacrflega” 22 . 

Por lo cual, todo lo que se nos pueda decir acerca de Dios, sea fun- 
dado en la Revelación, sea en los principios naturales del entendimien- 
to, no tiene valor alguno: por el contrario, creer que tenga algun valor 
es lo peor que puede ocurrir al hombre, que toma asf la oscuridad por 
la luz y el mai por el bien. “ĆQue cosas rectas puede dictar la razón, 
que es ciega e ignorante? ĆQue bien puede elegir la voluntad, que es 
mała e inutil? Por lo demas, óque puede seguir la voluntad, a la cual la 
razón no dicta mas que las tinieblas de su ceguera y de su ignoran- 
cia?” 23 . 

Si no hay nada de internamente razonable en lo que el hombre 
pueda conocer o decir acerca de Dios, en Dios tampoco lo hay. Es el 
Dios de las contradicciones: es el que salva condenando. Por lo tanto, 
tampoco hay en Dios esa razonabilidad superior que la razón humana 
no alcanza, pero sabe que existe. No es la Inteligencia divina la que 
gobierna todas las cosas, sino un poder divino, un poder puro ajeno a 
cualquier razón o sentido. La soberanfa de Dios sobre todas las cosas 
no es la de su Sabidurfa, o la de su Voluntad que se identifica eon su 
Sabidurfa, sino la de su Voluntad que esta por encima de lo que la 
Inteligencia divina pueda disponer. “Dios -escribe Lutero en su diatri- 
ba contra el librę albedrfo- es aquel de cuya voluntad no hay causa ni 
razón que se le prescriba como regla o medida, pues nada le es igual o 
superior: ella misma es la regla de todo. Si hubiere para ella alguna 


20 De seruo arbitrio, en Werke, ed. cit., XVIII, pag. 633. 

21 Disputatio Heidelbergae habita, 1518, tesis XIX a XXI glosadas, cit. por Garcia-Villoslada, 
op. cit., tomo I, pag. 364. 

22 De seruo arbitrio, en Werke, ed. cit., pag. 707. 

23 Ibid., pag. 762. 


GLADIUS 49 ~ Ańo 2000 


97 



regla, o medida, o causa, o razón, ya no podda ser la voluntad de Dios. 
No es que sea recto lo que quiere, porque quiera lo que debla querer, 
sino al contrario: lo que Dios quiere hacer, por quererlo es recto” 24 . 

Ningun hombre sensato piensa, por cierto, que la voluntad divina 
dęba estar sometida a una norma extnnseca, y por lo mismo superior 
a ella: pero no es esto lo que rechaza Lutero, sino el que haya una 
norma intrinseca a la voluntad de Dios, y que ella sea su Sabiduria 
infinita, es decir, la razonabilidad eminente de su Inteligencia. Piensa 
que reconocer sentido a lo que la voluntad quiere, aunque esta volun- 
tad sea la divina, es someterla a una causa ajena. El voluntarismo de 
los nominalistas nuevamente asoma, y eon muchas de sus consecuen- 
cias mas radicales. 

El nominalismo tuvo como primera consecuencia la autonomia de 
las ciencias naturales, es decir, su independencia respecto de la perfec- 
ción del hombre por la actividad contemplativa de su inteligencia: de 
este modo, las ciencias se separan de la fe, pues ya no tienen a la me- 
tafisica como su causa ejemplar, sino a las matematicas. Ahora, eon 
Lutero y el protestantismo, la segunda consecuencia es la introducción 
de la irracionalidad en la misma fe. La vida del cristiano no esta ilumi- 
nada y dirigida por el asentimiento de su inteligencia a la Revelación 
divina, sino por un sentimiento, que como tal es completamente subje- 
tivo e incapaz absolutamente de dar norma objetiva a los actos interio- 
res y exteriores del cristiano. Hablar de la fe en su sentido protestante 
es referirse a algo completamente extrańo al orden de la inteligencia y 
de lo inteligible. Es imposible plantear desde allf, por consiguiente, la 
conveniencia de establecer la comunicación, en ese orden, entre la fe 
y la ciencia, pues una y otrą han perdido su justificación original y 
autentica, que es el conocimiento y la contemplación de la verdad. 

No obstante, debido a la neutralización de las ciencias naturales, es 
decir, a su desvinculación del orden de lo inteligible, considerado en 
cuanto tal, para insertarse sólo en el de lo mensurable, se va a hacer 
posible el desarrollo sin conflictos de la ciencia moderna en conviven- 
cia eon el protestantismo, a pesar de que, en sus comienzos, este fue 
mucho mas receloso que la Iglesia católica de las nuevas hipótesis y 
conclusiones de los cientfficos, y sus metodos inquisitoriales bastante 
mas sumarios y expeditivos. 


24 Ibid., pag. 712. 
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IV 


Lutero negó la existencia del librę albedrfo en los hombres, y dio a 
esta negación un lugar clave en toda su doctrina. Cuando en su escrito 
titulado De seruo arbitrio responde a los argumentos de Erasmo en 
favor del librę albedno, le dice a este: “de todos, tu eres el unico que 
ha atacado la cosa misma, esto es, la cuestión esencial, y que no me 
has cansado eon esas cuestiones marginales acerca del papado, del 
purgatorio, de las indulgencias y otras semejantes... Tu, solamente tu 
has visto lo esencial de las cosas, y me has echado la mano a la gar- 
ganta” 25 . La tesis de la justificación por la sola fe lleva, en efecto, 
como necesaria consecuencia la negación del librę albedno, pues esa 
fe implica la intervención de Dios sin contar para nada eon los actos, 
buenos o malos, del hombre. Produce en este la salvación por Su sola 
voluntad, del mismo modo como produce en otros la condenación, 
sin que en uno u otro destino influya para nada la conducta de los sal- 
vados o los condenados. Es la tesis de la predestinación, que se va a 
presentar eon mayor desembarazo y eon tintes mas sombrfos en Cal- 
vino, pero que ya se eneuentra en Lutero eon todas sus consecuen- 
cias. 

Ahora bien, si niega Lutero la existencia de la libertad de albedrfo, 
afirma, en cambio, que en los salvados, por el hecho de haber recibi- 
do la gracia de Dios y a causa de la seguridad interior que tienen de 
haber sido justificados, hay otrą libertad, que llama libertad cństiana, o 
libertad del cristiano, que consiste en la independencia que el elegido 
de Dios tiene respecto de cualquier norma o ley que se le pudiera im- 
poner, incluido el Decalogo. Escribe: “Asf vemos que la fe basta a un 
cristiano, el no tiene necesidad de ninguna obra para justificarse. Si no 
tiene necesidad de ninguna obra, esta ciertamente desligado de todos 
los mandamientos y de todas las ley es; y si esta desligado de ello, cier¬ 
tamente es librę. Esta es la libertad cristiana, es la fe sola la que la 
crea” 26 . En otras palabras, el cristiano, para Lutero, tiene ya en sf 
mismo, por la fe, la bondad divina, respecto de la cual las obras, se les 
llame buenas o malas, no pueden agregar ni quitar absolutamente 
nada. Es mas: seria blasfemo pretender que pudieran sumar o restar 
algo a la bondad divina. “Por esto -explica- estas dos fórmulas son 


25 De seruo arbitrio, ed. cit., pag. 786. 

26 Von der Freiheit eines Christenmenschen, Aubier, Paris, 1955, pag. 264. 
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verdaderas: «-las obras buenas y justas no hacen jamas a un hombre 
bueno y justo, pero un hombre bueno y justo hace buenas obras. -Las 
obras malas no hacen a un hombre mało, pero un hombre mało hace 
malas obras»; de modo que la persona debe ser siempre previamente 
buena y justa, antes de realizar cualquiera buena obra, y las buenas 
obras de ahf siguen, y provienen de una persona justa y buena” 27 . 

De esta idea de la libertad del cristiano nacen todas las ideologfas 
modernas. Al secularizarse, se transforma en la libertad del indiuiduo, 
segun la cual el hombre es por principio independiente de toda norma 
u obligación que provenga de una causa ajena a su propia subjetivi- 
dad. De aquf nace la concepción, comun a Hobbes, Locke, Rousseau 
y muchos otros, de un estado pre-social del hombre, en el cual el indi- 
viduo habrfa gozado originalmente de esa plena libertad, hasta que al- 
gunos, aprovechando su fuerza, intentaron imponer normas, y por 
consiguiente servidumbre, a los otros. 

Toda ideologia reconoce como principio absoluto, como dogma 
que no admite discusión ni analisis, el de la libertad individual entendi- 
da de esta manera. Se niega tambien la existencia de la libertad de al- 
bedrfo, o por lo menos no se la menciona, por irrelevante. Algunas 
ideologfas proponen que ahora, en el presente, todo se constituya de 
acuerdo a este principio. Otras remiten al futuro la consecución de la 
libertad plena del individuo, su independencia respecto de todo y de 
todos, por lo que proponen para el presente es mas bien un proceso 
de liberación. Esta diferencia, sin embargo, no afecta la esencial iden- 
tidad de todas las ideologfas modernas, cuya matriz comun es lo que 
ha sido llamado liberalismo, es decir, la idea de que todo tiene como 
principio y como fin la libertad individual del hombre. 

Ahora bien, la ideologia asf conformada implica dos aspectos que 
ahora, a propósito de la relación entre fe y ciencia, interesan particu- 
larmente. El primero es el que se refiere a la indwidualidad de esa li¬ 
bertad proclamada como principio. Esta claro que, en su concreta rea- 
lidad, los individuos humanos no pueden vivir en completo aislamien- 
to, concentrados unicamente en su subjetividad: su naturaleza social 
se impone de una manera evidente e ineludible. Lo cual esta negado 
por la ideologia, pero -y esto es lo importante- procurando que esta 
negación no se quede en la abstracción, sino que la realidad de algun 
modo se conforme a ella. Esto se produce mediante la sublimación de 


27 Ibid., pag. 284. 
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la individualidad en la colectividad: se ve esto claro, por ejemplo, en 
Rousseau, para ąuien la voluntad generał, nacida del contrato social, y 
en virtud de la renuncia que, por este mismo contrato, los individuos 
han hecho de sus voluntades particulares, se transforma en la volun- 
tad propia y unica de cada uno de esos individuos, los cuales ganan 
asi su libertad completa -no obedecen mas que a sf mismos, en pa- 
labras de Rousseau- gracias a esta operación taumaturgica del contra¬ 
to. No esta fuera de la lógica propia del contrato social, por consi- 
guiente, la afirmación enfatica de Rousseau de que, si alguien rehusa 
acatar las determinaciones de la voluntad generał, debe ser obligado a 
ello por todo el cuerpo social, el cual, de este modo, forzara a aquel 
individuo a ser librę 28 . La ideologia tiene en este recurso, el forzar a 
ser librę, el unico argumento para su validez; si no tiene poder, no 
tiene valor alguno. 

Esta sublimación del individuo en la colectividad empezó a practi- 
carse ya antes de que la idea de la libertad cristiana se secularizara y se 
convirtiera en la libertad indiuidual de las teorias politicas de Hobbes o 
de Locke. Tuvo vigencia eon Calvino y su organización de la sociedad 
de los santos o elegidos, la cual no se diferenciaba de la sociedad civil, 
por lo cual correspondian una y otrą al mismo principio de gobierno: 
es decir que la colectividad, se la considerara desde el punto de vista 
religioso o polftico, era la misma. Esa colectividad era, desde el punto 
de vista ideológico, la expresión pura de la libertad cristiana de sus 
miembros 29 . Desde un punto de vista real, era el factor determinantę 
de presión sobre los individuos para que pensaran y actuaran de una 
manera determinada, manera que era definida, en el hecho, por el 
portavoz de la colectividad o asamblea de los santos. Este portavoz, en 
Ginebra, fue el mismo Calvino, quien cumple la función que luego el 
ginebrino Rousseau ha de asignar a aquel a quien llama el legislador , 
y que consiste en la interpretación cierta e infalible de la voluntad 
colectiva o generał 30 . 

El segundo aspecto implicito en el principio de la libertad cristiana 
o indiuidual, y ligado a el de manera necesaria, es su aplicación no 
solo al ambito de la voluntad y de las conductas humanas, sino tam- 
bien al orden de la inteligencia. Si la subjetividad del individuo es 
completamente autónoma e independiente, esta independencia ha de 


28 Du contrat social I, 6 y 7. 

29 Vease de Calvino, Institution de la Religion Chrestierme I, 19. 

30 Du contrat social II, 7. 
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extenderse tambien al conocimiento y a su relación eon su objęto, 
pues si de algun modo este impone determinación, la libertad indivi- 
dual, tal como ha sido entendida, seria, desde el punto de vista de la 
ideologia, una ficción. Dicho eon otras palabras: si el individuo es 
librę, y si esta libertad es su valor maximo y principio de todo otro 
valor, tambien ha de ser tal respecto de la verdad. 

Tal vez sea en John Locke donde se eneuentre, en su Carta sobre 
la Tolerancia, la primera expresión formal de este aspecto de la ideolo¬ 
gia: “cada hombre tiene la autoridad suprema y absoluta para juzgar 
por si mismo; la razón es que esto a nadie mas le concierne” 31 . Lo 
cual significa que, en el orden religioso, “la tolerancia es la principal 
marca caractenstica de la verdadera iglesia” 32 . Mas adelante, John 
Stuart Mili dira que “la esfera propia de la libertad humana... com- 
prende, en primer lugar, el dominio interno de la conciencia, exigien- 
do la libertad de conciencia en el sentido mas amplio de la palabra, la 
libertad de pensar y de sentir, la libertad absoluta de opiniones y de 
sentimientos, sobre cualquier asunto practico, especulativo, cientifico, 
morał y teológico” 33 . 

Este es el principio ideológico que, en su expresión mas vulgar y 
extendida, establece que “cada uno tiene su verdad” -como si fuera 
cuestión de tenerla, y no de conocerla-, que “nadie es dueńo de la 
verdad” -como si fuera cuestión jurfdica de dominio, y no de entrega 
a ella por amor-, que “no hay que imponer la propia verdad a otros” 
-como si fuese un fardo incómodo, pesado y ademas privado, y no lo 
que nos hara libres-, que “cada cual tiene derecho a tener su propia 
opinión” -como si pudiera haber vfnculo jurfdico eon la estupidez- Es 
lo que, eon terminos un poco mas rebuscados, expresaba Max Bom 
cuando dęcia, segun ya se ha citado, que “la creencia de que sólo hay 
una Verdad y que uno mismo esta en posesión de ella me parece que 
es la mas profunda rafz de todo lo que es maligno en el mundo”. 

Ahora bien, el principio de la libertad aplicado a la verdad supone 
la puesta en practica de algo esencial a la ideologia: hay que “forzar a 
ser librę” a aquel que se cree en posesión de la verdad unica, cuando 
esta es distinta a la definida como tal por quien tiene el poder. No eran 
muchos los que se atrevian a disentir en la asamblea de los santos. El 
principio de la tolerancia exige ser intolerante eon los intolerantes. El 

31 John Locke, A letter concerning Toleration. 

32 Ibid. 

33 On Liberty, cap. 1. 
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principio de la libertad necesariamente excluye de la comunidad a 
ąuienes no son libres de acuerdo a la idea de libertad propia de la 
ideologia. Los casos extremos de la aplicación de este principio se han 
dado en los regfmenes fundados en la ideologia social-demócrata en 
su versión leninista: asf, Trotski, despues de ser expulsado del Partido, 
declaraba antę el XIII Congreso del mismo, realizado en Moscu en 
1924: “No se puede tener razón en contra del Partido. No se puede 
tener razón mas que eon el Partido, pues la historia no nos ha dado 
otrą posibilidad de realizar la verdad” 34 . 

Es facil desprenderse de un problema arrinconandolo, es decir, 
convenciendose de que solo se da en circunstancias ajenas a las nues- 
tras. Pero lo que ha ocurrido y sigue ocurriendo en los regfmenes co- 
munistas, es la aplicación estricta de las consecuencias de algo que no 
es exclusivo de tales regfmenes y cuyo origen tampoco se eneuentra 
en ellos, sino en la ideologia como tal, segun se ha generado y desa- 
rrollado en Occidente. No es casual, por ejemplo, que Jacques Maritain 
califique de herejes a quienes viven en una sociedad llamada demo- 
cratica y no participan de la fe que la inspira. La fe y la herejfa corres- 
ponden al orden del conocimiento de la verdad, segun se de el asenti- 
miento incondicional a un dogma o, por el contrario, la aplicación de 
un criterio ajeno a el para elegir por propia cuenta, separandose de la 
confesión comun, aquello que se cree y lo que no se cree. El que elige 
es el hereje, y es condenado precisamente por no adherir a la verdad 
completa tal como le es propuesta para ser crefda. Maritain tiene toda- 
vfa muy claros los orfgenes cristianos de estos rasgos propios de la 
ideologia, pero desde el momento en que comienza a pensar ideológi- 
camente, la lógica propia del sistema le impone sus propias categorfas. 
En ambos casos, en el del regimen comunista y en el del ideólogo de- 
mócrata-cristiano, esta presente el dogma cuyo primer artfculo es el de 
la libertad individual, fundida en la voluntad del pueblo cuyos inter- 
pretes infalibles son el Partido -la “vanguardia del proletariado”- o los 
profetas de la democracia. Es claramente consecuente eon esta lógica 
de la ideologia la afirmación, del mismo Maritain, de que “la unica fi- 
losoffa verdadera es la filosoffa democratica” 35 . 

Los medios que sirven a la ideologia para imponerse y para ahogar 
las disidencias no son necesariamente aquellos que implican la coac- 

34 Citado por Igor Chafarevitch, El fenómeno socialista, Editorial Magisterio Espańol, Ma- 
drid, 1978, pag. 249. 

35 Vease de Jacques Maritain, El hombre y el Estado, Ed. del Pacifico, Santiago de Chile, 
1974, pags. 154 y 170. 
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ción fisica. Se ha comprobado que si bien esta tiene cierta eficacia, no 
es el medio que da mejores resultados, entre otras razones porque pro- 
duce martires. Los mas idóneos para la imposición masiva del poder 
ideológico han probado ser aquellos que ahogan sin apretar, es decir, 
los que emplean recursos psicológicos y morales, mas que fisicos. Son 
los que se emplean de preferencia en nuestros dias, y en nuestro mun- 
do Occidental. 

La ideologia toma de la ciencia moderna su eficacia, que se com- 
plementa muy bien eon el poder, que es la razón de ser de aquella. 
Pretende, ademas, ser cientifica ella misma, en el sentido de poseer 
una certeza que seria la propia de la evidencia de las conclusiones de 
la ciencia. Pero la ideologia carece de contenido: usa un lenguaje, que 
lo toma tanto del orden especulativo como del practico, no para signi- 
ficar algo que dęba ser entendido, sino para imponer conductas -o 
mas bien acciones y reacciones- en aquellos a quienes va dirigido. Por 
esto, el ideólogo nunca va a aceptar que se someta dicho lenguaje a 
un analisis, como el que es normal cuando se quiere entender bien un 
texto filosófico o literario, por ejemplo. Los terminos en la ideologia 
son todos como mandatos despóticos dirigidos al pensamiento, para 
que sean recibidos y adoptados no segun su sentido, sino segun el po¬ 
der de quien los impone: piensese, por ejemplo, en el uso, y su inten- 
cionalidad, de terminos como democracia, derechos humanos, liber- 
tad, etc. Son terminos que deben ser proclamados, pero no entendi- 
dos. 

La ideologia, por esto, pudre todo lo que toca, pues no es una for¬ 
ma mental falsa o inadecuada, sino la negación de toda forma mental 
u objęto que, en cuanto tal, de sentido al acto intelectual. Si lo que 
toca es la ciencia, dara caracter dogmatico a lo que, en el mejor de los 
casos, tenga caracter de hipótesis, la cual sera impuesta como algo 
comprobadamente cierto mediante su insistente e incansable repeti- 
ción, nunca por una verificación seria. Es el caso tfpico del euolucio- 
nismo, entendido como explicación universal del origen de las espe- 
cies, el cual ni siquiera alcanza a ser una hipótesis mmimamente acep- 
table para una im/estigación, y que sin embargo es impuesto como 
verdad primera, impidiendo y ahogando por distintas clases de me- 
dios coercitivos su examen e incluso su discusión. 

Con la presencia de la ideologia, desaparecen los principios natura- 
les de la inteligencia humana, entre ellos el de contradicción, y las 
mentes, en su embotamiento, se limitan a repetir, como hipnotizadas, 
los lemas y las directivas emanados de aquella, sin atreverse a juzgar 
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por cuenta propia para discernir entre lo verdadero y lo falso, y sin 
ąuerer abandonar, tampoco, la comodidad de no pensar por cuenta 
propia, sino tener representant.es que lo hagan por uno. Es este el mo¬ 
do de gestarse la mentalidad del hombre-masa, tan caractenstica de 
nuestra epoca. 

Pero, mucho mas grave aun que la desvirtuación de las ciencias 
por efecto de su contaminación eon la ideologia, es lo que esta produ- 
ce cuando se la aplica a la fe. 


V 


Durante la segunda mitad del siglo XIX la fe católica, en lo que 
respecta a su objęto y a su naturaleza como virtud teologal cuyo sujeto 
es la inteligencia humana, fue defendida de la invasión e infiltración 
ideológicas en forma tenaz y clara. Pero, a pesar de ello, no se pudo 
impedir que dentro de la Iglesia se extendiera un modo de pensar que 
mataba en su rafz la fe, pues la despojaba de su sujeto propio y de los 
principios a los cuales debe la Revelación divina el tener sentido en 
cuanto tal, es decir, en cuanto comunicación de la Inteligencia divina a 
la inteligencia de los hombres. Ningun entendimiento honesto podia, 
despues de las definiciones del Concilio Vaticano I y de las enseńanzas 
magisteriales de los Papas Pio IX, culminadas en el Syllabus, y Leon 
XIII, engańarse respecto de que es lo que exige asentimiento de fe y de 
cual es la naturaleza de este asentimiento. Sin embargo, el trabajo de 
termitas, el de carcomer por dentro la sustancia misma de la fe, prosi- 
guió sistematicamente, hasta que fue denunciado y condenado por 
San Pio X eon el decreto Lamentabili y la encfclica Pascendi. Es lo que 
entonces se conoció eon el nombre de modernismo, del cual dęcia el 
mismo Papa que “mirando ahora este sistema en su conjunto, no cau- 
sara asombro si lo definimos llamandolo compendio de todas las he- 
rejfas” 36 . 

El modernismo tiene en comun eon el protestantismo la negación 
de la inteligencia como sujeto propio de la virtud de la fe. Para los 
protestantes, la corrupción de la misma naturaleza de la razón, efecto 
del pecado original, impedia que en ella radicase la fe, por lo cual esta 

36 Encfclica Pascendi dominici gregis, en San Pfo X, Escritos doctrinales, Ed. Palabra, 
Madrid, 1975, pag. 315. 
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se transforma en un sentimiento interior de confianza y seguridad en la 
propia salvación. Para los modernistas, se trata de un sentimiento se- 
mejante, no de un conocimiento de lo que Dios revela, porąue esto es 
de suyo incognoscible: sin embargo, son mucho mas tortuosos que 
aquellos en las explicaciones de su pensamiento, pues no consideran 
que la contradicción sea una valla para tales explicaciones. Al modo 
hegeliano, pueden decir eon toda naturalidad que lo ąue es no es; no 
hay escrupulo para sostener tesis perfectamente ortodoxas, mientras 
simultaneamente se les niega toda la fundamentación de su ortodoxia. 
De este modo, su doctrina es esencialmente engańosa, pues si carece 
de advertencia previa, facilmente se deja llevar por el error un entendi- 
miento que, sin mayores reflexiones, esta habituado al sentido comun. 

“En el fondo -escribe Calderon Bouchet- el modernismo es ese fe- 
nómeno espiritual que hemos llamado ideologia y cuyos principios en 
cuanto penetran en el ambito religioso, se tińen de unción eclesiastica 
sin renunciar por ello a su naturalismo demiurgico y dominador” 37 . El 
lenguaje de los modernistas es el de la ideologia: lenguaje autónomo, 
sin otro significado que el que le da una voluntad de poder; es un sis- 
tema puramente verbal, sin contenidos inteligibles, cuya unica inten- 
cionalidad es la de producir determinados efectos en el alma de quien 
se deja seducir por el, efectos de apostasfa y de radical servidumbre en 
relación a los “maestros del pensamiento”. 

La intervención del santo Pontffice significó un golpe contundente 
contra este compendio de todas las herejfas, pero, debido al modo co¬ 
mo se cultivaba y se extendfa el error, en forma clandestina y sin ex- 
poner nunca de manera abierta sus doctrinas, no fue extirpado de ma- 
nera completa. Se mantuvo ineubado, como en estado de hiberna- 
ción, esperando circunstancias mas favorables para rebrotar: esto ocu- 
rrió despues de 1945 -motivando la encfclica ya citada de Pio XII, 
Humani generis, que enfrentó algunas formas bajo las cuales el mo¬ 
dernismo levantaba cabeza-, y, sobre todo, eon ocasión del Concilio 
Vaticano II, a partir de comienzos de los afios sesenta. 

En el modernismo lo que se corrompe es la misma inteligencia, 
siendo por esto heredero legftimo del nominalismo. Pero la inteligen¬ 
cia no es atacada sólo en su dimensión natural, sino, como en el pro- 
testantismo, es negada tambien como sujeto propio de la fe. Desapa- 
rece, en consecuencia, tanto la ciencia de la naturaleza, la ciencia cu- 


37 La ualija uada, Ediciones Juridicas Cuyo, Mendoza, 1989, pag. 44. 
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yos objetos son las esencias de las cosas, cuanto la fe teologal. Y todo 
esto, sin cambiar el lenguaje propio de la teologia, de la filosoffa, de 
las ciencias naturales y de las ciencias practicas: es decir, usurpando 
una lengua eon el fin de destruir todo lo que esa lengua legftimamente 
significa. 

Se ha reconocido unanimemente que la descripción que San Pio X 
hace del pensamiento modernista en la enciclica Pascendi, para justifi- 
car su condena y seńalar los remedios a los que se debe recurrir para 
evitar caer en su seducción, es la mas clara y completa exposición de 
esa doctrina. Debido al estilo siempre tortuoso eon que los mismos 
modernistas manifestaban sus tesis, estilo en el cual, segun se ha di- 
cho, no habfa cuidado en respetar el principio de contradicción, tal ex- 
posición estaba siempre ausente. Seguiremos, pues, a San Pio X en su 
explicación de los postulados esenciales de ese pensamiento. 

Lo que ahf hay, en primer lugar, es un subjetivismo absoluto en la 
concepción de lo que es la fe, pues esta es un sentimiento cuyo objęto 
-si es que un sentimiento tiene, en sentido propio, objęto- es lo incog- 
noscible. “La ciencia y la historia -dice la enciclica, exponiendo lo que 
piensa el modernista- estan cercadas entre dos lfmites; uno externo, 
que es el mundo visible; y otro interno, que es la conciencia. Cuando 
la ciencia y la historia llegan es estos lfmites, ya no pueden dar un 
paso, pues mas alla esta lo incognoscible. Colocada frente a este in- 
cognoscible -ya sea que este fuera del hombre, mas alla de la natura- 
leza visible, ya sea que este en lo profundo de la subconciencia-, la 
indigencia de lo divino, sin ningun juicio previo (y esto es fidetsmo), 
suscita un peculiar sentimiento en el espfritu inclinado a la religión; 
este sentimiento lleva en sf la realidad de Dios, tanto como objęto 
cuanto como causa de ese mismo sentimiento, y ademas une en cierto 
modo al hombre eon Dios. A este sentimiento los modernistas lo Ha¬ 
man fe y es para ellos el principio de la religión” 38 . 

No es diffcil darse cuenta como el modernismo, mediante su termi¬ 
nologia, haya podido cautivar a los espfritus superficiales, vanidosos y 
poco instruidos en la verdadera fe, que tiemblan de excitación antę la 
posibilidad de usar palabras como lo incognoscible, la subconciencia y 
otros, y quedan asf encandilados por un sistema verbal vacfo de signi- 
ficado, pero lleno de poder seductor. Tampoco es diffcil entender que 
haya una relación directamente proporcional entre la difusión de este 

38 Pascendi, ed. cit., pag. 227. 
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sistema y la ausencia de verdadera formación en la fe en los católicos, 
es decir, de un catecismo sólido y bien sabido. 

El sentimiento religioso que brota de la conciencia se identifica eon 
la Revelación divina, que existe completa, por tanto, en la subjetividad 
de cada cual o que, dicho eon mayor precisión, es esa misma subjeti- 
vidad. De aqui, segun la encfclica, “la absurda afirmación de los mo- 
dernistas: toda religión es al mismo tiempo natural y sobrenatural, se¬ 
gun se mirę; de aqui que conciencia y revelación vengan a ser la mis¬ 
ma cosa; de aqui el que se constituya a la conciencia religiosa como 
regla universal, equivalente a la revelación, a la que se han de someter 
todos, incluso la suprema autoridad de la Iglesia, tanto en su misión de 
enseńar como en la de legislar sobre lo sagrado o lo disciplinar” 39 . 

Algunos de los caracteres mas propios de la ideologia aparecen 
aqui claros: hay una conciencia religiosa colectiva -equivalente a la 
voluntad generał o voluntad soberana del pueblo-, que se identifica 
eon la misma Revelación divina, es decir, que goza de la absoluta cer- 
teza e infalibilidad propias de Dios. A esta conciencia o voluntad de- 
ben conformarse completamente quienes gobiernan. Y los interpretes, 
tambien infalibles, de lo que quiere la voluntad generał o lo que define 
la conciencia religiosa colectiva, son aquellos seres extraordinarios 
cuyo primer modelo es el legislador de Rousseau, y que luego se han 
visto identificados eon el partido o el grupo de profetas , y que, en el 
caso del modernismo, se encarnan en esa categoria especial y autóno- 
ma de los sedicentes teólogos, a los cuales la misma autoridad magis- 
terial de la Iglesia deberfa escuchar dócilmente para que su enseńanza 
no se aparte de lo que debe ser. 

Las fórmulas que emplea la Iglesia para definir los dogmas revela- 
dos no tienen otrą utilidad, para los modernistas, que la de ser instru- 
mentos que puede emplear el creyente para pensar su fe, que no es 
otrą cosa, segun se ha dicho, que el sentimiento subjetivo. Y “dado 
que el objęto del sentimiento religioso esta contenido en lo absoluto, 
tiene infinitos aspectos, de los que pueden ir surgiendo ora uno ora 
otro. A su vez, el hombre que cree puede encontrarse en muy diversas 
circunstancias. En consecuencia, tambien las fórmulas que llamamos 
dogmas estan sometidas a esas mismas vicisitudes y, por tanto, sujetas 
a mutación. Asi queda abierto el camino a una euolución fntima del 
dogma... Asi reprochan descaradamente a la Iglesia el que este desca- 


39 Ibid., pag. 229. 
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minandose, porąue no distingue entre el significado externo de las fór- 
mulas y el impulso religioso y morał, y porąue esta atada de una ma- 
nera ineficaz y obstinada a fórmulas sin contenido, eon lo cual esta 
arruinando la religión” 40 . 

De lo que hasta aquf va explicado acerca de la naturaleza del mo- 
dernismo, se puede inferir sin dificultad que la relación entre la fe y la 
ciencia, en esa doctrina, no puede tener ninguna relación de semejan- 
za eon la que en verdad puede existir en el entendimiento de los hom- 
bres. Al borrar el caracter propio de la inteligencia y de lo inteligible, y 
al poner en su lugar a un sentimiento indefinido cuyo objęto es algo 
incognoscible, desaparece la fe, pues se reniega de ella en cuanto es 
conocimiento de la Verdad primera revelada por Dios, y desaparece 
tambien la ciencia en cuanto posibilidad de conocimiento verdadero 
de las cosas. Sin embargo, los modernistas, y sus sucesores, tienen a 
honor el ser cientfficos, y el ser considerados como tales. Ahora bien, 
“hay que dejar claro que, para ellos, las materias respectivas de la fe y 
de la ciencia son independientes entre sf. La fe versa sobre algo que la 
ciencia declara ser incognoscible para ella; de aquf tambien que las 
esferas de una y otrą sean diferentes: la ciencia versa sobre fenóme- 
nos, en los que no hay sitio para la fe; por el contrario, la fe versa so¬ 
bre lo divino, que para la ciencia no existe. Por eso nunca puede ha- 
ber conflicto entre la fe y la ciencia, pues si cada una permanece en el 
ambito que le es propio, nunca podran encontrarse y, en consecuen- 
cia, no entraran en colisión” 41 . 

El milagro, por ejemplo, para la ciencia no existe, pues no puede 
darse en la realidad del fenómeno, aunque pueda existir para la con- 
ciencia subjetiva del creyente. Lo mismo, por tanto -es decir el mila¬ 
gro- es y a la vez no es. Pero hay una prioridad reconocida a lo que 
Haman ciencia, pues esta es de todos los fenómenos, y hasta la misma 
idea de Dios es en el creyente un fenómeno. “Asf, a quien plantease la 
cuestión de si Cristo realizó verdaderos milagros y profetizó verdadera- 
mente lo futuro, si de verdad resucitó y subió a los cielos, la ciencia 
agnóstica le dira que no, la fe le dira que sf” 42 . Si la fe tiene como ob¬ 
jęto lo incognoscible, y la ciencia lo cognoscible, aun la afirmación pri¬ 
mera, de que la fe es de lo incognoscible, en cuanto es una expresión 
del lenguaje, esta sometida a la ciencia. En este orden de “conclusio- 


40 Ibid., pags. 239 y 241. 

41 Ibid., pag. 249. 

42 Ibid. 
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nes cientfficas”, ya hemos tenido experiencia de lo que se ha hecho 
eon la Sagrada Escritura, a la que ha reducido a una colección de 
mitos. 


VI 


Si se entiende eon claridad que el objęto de las ciencias es el cono- 
cimiento de la verdad de las cosas, y que esta es una participación de 
la Verdad primera, a la cual se accede por el asentimiento de la fe 
teologal, no puede ser problema entender cual dęba ser la relación en- 
tre aquellas, las ciencias, y esta, la fe. El problema actual esta en que 
es el entendimiento, la facultad cognoscitiva humana, el que es objęto 
de una acción subversiva mas intensa que cuantas se hayan dado an- 
tes en la historia espiritual de la humanidad. Si se niega a los hombres 
la posibilidad de entender, de “ser de algun modo todas las cosas”, 
como dęcia Aristóteles, para dejarlos, como consecuencia de ello, fa- 
talmente encerrados dentro de una subjetividad sin trascendencia, se 
suprime radicalmente la perfección para la cual fueron creados. Que- 
dan reducidos, aun en el piano puramente natural, a una condición 
muy inferior a la de las bestias, pues no sólo se les ahoga y aplasta 
cualquier aspiración a un bien que les trascienda, sino que, ademas, 
no se les priva de los dolores y angustias que ciertamente no experimen- 
tan aquellas, y para los cuales no se ofrece ningun consuelo, ninguna 
esperanza de un bien que no sea tan precario como la propia subjeti- 
vidad. Lo que se les ofrece de esta manera a los hombres no es otrą 
cosa que el infierno. 

iY seria tan facil desatarse, liberarse, salir a la luz del sol! Bastarfa 
imitar a los nińos, que no han ahogado en sf mismos, como muchos 
de sus mayores, la capacidad de admirarse antę las cosas y, de mane¬ 
ra semejante, de creer eon completa certeza las verdades del catecis- 
mo. Son dos saberes, el de las cosas creadas y el de las cosas de Dios, 
que requieren, para fructificar, de una semejante actitud de docilidad, 
y por consiguiente de humildad, antę lo que muestra la razón y lo que 
manifiesta la Revelación. Ahora bien, como el principal conocimiento 
es el de fe, como, ademas, la ciencia que se funda en la fe es por lo 
mismo rectora de las otras, y como la luz de donde toma su certeza no 
es natural, sino comunicada por la gracia divina, conviene tener presen- 
te cuales son los medios de los cuales es necesario valerse para lograr 
inteligencia de la verdad revelada. 
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A esos medios se refiere San Alberto Magno cuando ensefia que 
“hay dos clases de ciencia. Una es de aąuello cuyo conocimiento esta 
sujeto a la razón, y puede ser alcanzado suficientemente por el estu- 
dio y la enseńanza. La otrą es de lo que no alcanza la razón, por lo 
cual es preciso que su conocimiento se alcance de una naturaleza 
superior por participación de su luz; y como la oración es el medio por 
el cual ascendemos a la luz divina -es, en efecto, como dice el Damas- 
ceno, el ascenso del intelecto a Dios-, es la oración necesaria para tal 
ciencia” 43 . “A entender lo divino -ańade en otro lugar- se llega mas 
orando que disputando; y la razón de esto es que, puesto que la ver- 
dad divina supera nuestra razón, no podemos manifestarla por noso- 
tros mismos si ella no se digna infundirse. Ella es el maestro interior, 
sin el cual inutilmente trabaja el maestro exterior, como dice Agustin. 
No obstante lo cual, no es superflua la doctrina exterior, que es como 
un instrumento, tal como dice el Salmo: «Mi lengua es el calamo del 
escriba», que se hace presente en el alma del que la recibe por las pro- 
posiciones que significan lo verdadero y lo falso. Y por esto, en razón 
de ambos maestros, son necesarias la enunciación, que corresponde a 
la relación de maestro y discipulo, y la oración” 44 . 

No nos queda mas que entender, meditar y poner en practica lo 
que nos ensefia el Maestro Alberto. 


43 Super Dionysium de Diuinis Nominibus, I, 11. 

44 Super Dionysii Mpsticam Theologiam, 1. 
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LEY DE SA LUD REPRO DU CTIVA : 

UN PROBLEM A ANTROPOLÓGICO 


CarlosJose M osso * 


P ARA referirse a los aspectos juridicos de la ley de salud re- 
productiva de la ciudad de Buenos Aires, resulta indispensa- 
ble hacer una reflexión desde la antropologia filosófica abar- 
cativa de una concepción del hombre, de la etica, del dere- 
cho y del Estado. Ello, porąue ya la clasica definición del hombre co¬ 
mo “animal racional”, comprende esas dimensiones diferenciales de la 
especie humana que permiten afirmar que el hombre es “animal poli- 
tico” como dęcia Aristóteles, pero tambien es animal etico y es animal 
juridico, o, dicho de otrą forma, es sujeto morał y sujeto de derecho, lo 
que es inherente a su condición de persona por ser librę y por lo tanto 
responsable de sus actos. En consecuencia es el centro de imputación 
del orden normatiuo, orden que admite a la vez dos dimensiones: la 
morał y la juridica. 

De esa misma realidad de su naturaleza se desprende que no pue- 
de existir un divorcio entre lo morał y lo juridico porque ambas dimen¬ 
siones del ser convergen en la misma naturaleza humana. Es asi que 
existe una relación necesaria entre morał y derecho. La etica o morał 
es la ciencia del buen obrar ; es un orden normativo de la conducta hu¬ 
mana. El derecho es la morał hecha alteridad, es decir, puesta en acto 
en las relaciones juridicas de los hombres, lo que de alguna forma 
puede sintetizarse en la expresión “tanto te doy, tanto me debes”. En 
una palabra, recordando a Ulpiano, se trata de “dar a cada uno lo 
suyo”, en una relación de justicia, que es el fin del derecho. 

Significa esto que la justicia es en si misma una uirtud morał. En ese 
contexto el derecho viene a ser un conjunto de normas que realizan el 
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valor justicia en la sociedad. La ley es un tipo de norma. La ley que no 
tiene como fin la justicia, en el decir de San Agustfn, no es propiamen- 
te una ley, sino una peruersión de la misma. Por eso cabe la distinción 
entre ley natural y ley positiva, exigiendose en esta ultima la subordi- 
nación a aquella. La ley positiva es entonces, en sentido estricto, la 
promulgada por los hombres eon arreglo a la ley natural que es la que 
esta inscripta en el corazón del hombre, tal como dęcia Cicerón. Por la 
ley natural, el hombre conoce en conciencia la maxima primera de la 
razón practica que le manda hacer el bien y evitar el mai. 

Pero la ley positiva que se aparta de la ley natural, solo en su as- 
pecto formal tiene el caracter de ley, mas no en su esencia. En ese sen¬ 
tido existen leyes positivas que son inicuas. 

Por eso, stńcto sensu , en cuanto inspirada en la ley natural -en la 
definición de Santo Tomas de Aquino- la ley es un “ordenamiento de 
la razón promulgado por la autoridad competente dirigido al bien co- 
mun”. Su validez formal esta dada por la promulgación por la autori¬ 
dad competente y su validez intnnseca esta dada por el fin que es el 
bien comun. Ambos caracteres de validez le confieren legitimidad y 
obligatoriedad. 

Vale decir que la ley que no tiende al bien de la comunidad carece 
de legitimidad y de obligatoriedad, lo mismo si no esta promulgada 
por la autoridad competente. Enseguida veremos como la ley que hoy 
nos convoca carece de estas dos notas esenciales. 

En el orden juridico ademas se dan relaciones de distribución y re- 
laciones conmutatiuas. Las de distribución constituyen lo que el Esta- 
do debe a los ciudadanos, las conmutativas lo que los ciudadanos se 
deben entre si. Ejemplo tipico de justicia distributiva son los impues- 
tos, mediante los cuales, el Estado debe proveer a las necesidades que 
los particulares no pueden proveerse a si mismos, al menos en forma 
completa, como la justicia, la salud y la educación. El Estado entonces 
debe garantizar el acceso a esos servicios sin que ello signifique abolir 
las iniciativas y posibilidades privadas. Es ni mas ni menos, desde otro 
angulo, la aplicación del principio de subsidiariedad. 

La utilización de fondos publicos para la financiación de las polfti- 
cas antinatalistas afecta gravemente el sentido de la justicia distributiva, 
porque lo que se utiliza para esos fines se lo retrae a reales necesida¬ 
des de la comunidad. 

El Estado es la organización polftica de la convivencia humana. La 
población y el territorio son su causa materiał, el ordenamiento jurfdi- 
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co su causa formal, el gobierno su causa instrumental y el bien comun 
su causa finał. Sólo eon leyes justas se procura el bien comun. Una mi¬ 
nima e indispensable idea de orden torna necesario respetar el sistema 
jurfdico de cada estado concreto de aeuerdo a su genesis y evolución 
histórica. 

Asi en nuestro pafs, tenemos un ordenamiento jurfdico en el que la 
Constitución Nacional es la ley suprema a la que deben supeditarse 
todas las leyes de la republica, como tambien las de las provincias, y, 
en nuestro caso, las de la autónoma ciudad de Buenos Aires. 

La alteración de este principio de supremaefa permite vislumbrar el 
caos y la anarqufa. Eso implica por lo tanto la necesidad de respetar el 
ambito de competencias previsto en la ley suprema. Es decir que 
aquello que es resorte de la legislación generał del Congreso de la Na- 
ción no puede ser invadido por las legislaciones locales generando un 
posible conflicto entre las prescripciones de esos ordenamientos gene- 
rales y las prescripciones de los ordenamientos locales, en este caso, la 
ley de salud reproductiva de la ciudad de Buenos Aires. 

En ese sentido y entrando ya de lleno a analizar los aspectos jurf- 
dicos de esta ley, surgen como conflictivas las prescripciones de esta 
norma en cuanto significan una irrupción en los derechos de los pa- 
dres en la educación de los hijos y en el ejercicio de la patria potestad, 
la que queda, en relación al aspecto de la sexualidad, en manos del 
Estado. 

A modo de ejemplo, de aeuerdo a lo que surge de la norma, cual- 
quier mujer en edad fertil, es decir desde la adolescencia, sin que se 
enteren los padres o aun en contra del consentimiento de estos, puede 
acudir al hospital publico y solicitar que le coloquen un dispositivo in- 
trauterino o un diafragma para ejercer “responsablemente su sexuali- 
dad”. 

Ello se da de bruces eon las prescripciones del código civil sobre la 
mayorfa de edad y el ejercicio de la patria potestad. Se dana el ab- 
surdo de que una menor de 16 afios tendrfa, segun el código civil, que 
pedir autorización a sus padres para casarse, aunque pueda por esta 
ley de salud reproductiva solicitar los metodos para ejercitar su sexua- 
lidad sin riesgos de embarazo, sin el consentimiento de los progenito- 
res. 

En este sentido el mensaje de la ley es inicuo y disolvente, entre 
otras cosas porque parte de la base de que el adolescente no tiene 
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suficiente responsabilidad como para casarse pero sf para llevar una 
vida sexual prematrimonial siempre y cuando se le asegure que no co- 
rrera riesgos de embarazo. 

Vida sexual sin lfmites eticos porąue el mensaje de la /ey conduce a 
la conclusión de que la unica morał en materia de sexualidad es la 
utilización del anticonceptwo adecuado. ćPero que clase de responsa¬ 
bilidad puede generarse en una persona a la que se la condiciona de 
tal forma que si se la provee de un preservativo se la considera respon- 
sable y si no tiene el preservativo deja de serio? 

No se es responsable por lo que se tiene o no se tiene sino por lo 
que se hace o no se hace en un contexto de madurez suficiente. A ma- 
yor maduración de la persona mayor responsabilidad. Pero la madu¬ 
rez como proceso psicológico que personaliza al hombre, no puede 
estar supeditada ni reducida a la adquisición de información sobre 
metodos anticonceptivos, no solo por las objeciones morales que sig- 
nifica la anticoncepción en sf misma, sino fundamentalmente porque 
la persona humana, puesta a interiorizarse sobre la manera de retardar 
los embarazos sin haber incorporado previamente los valores intrfnse- 
cos inherentes a la sexualidad, esta sufriendo ella misma un proceso 
de subversión morał y espiritual que lej os de evitar los males que su- 
puestamente procura la ley, tendera a aumentarlos al crear una falsa 
conciencia de responsabilidad. 

Porque la verdadera responsabilidad consiste en asumir las conse- 
cuencias de los actos humanos, no en evitarlas. Cuando se habla de 
“cuidarse” en las relaciones sexuales, o de prevenir los embarazos 
acudiendo a los metodos de anticoncepción, se esta desnaturalizando 
antę todo el sentido de la verdadera responsabilidad. 

ćDe que hay que cuidarse en el sexo si no es de evitar herir los sen- 
timientos mas fntimos del otro, o de convertirlo en el objęto de las ape- 
tencias en lugar de considerarlo sujeto de amor? ĆPuede haber amor 
mas condicionado y mentiroso que el que se promete o se dice dar a 
traves del pegajoso “adminfculo de goma”? ĆPuede haber entrega 
mas insincera que la que se supedita al condicionamiento externo de 
“acordarse de tomar la pastilla”? 

La ley de salud reproductiva promueve de esa forma un falso con- 
cepto de sexualidad reduciendolo al de mera genita/idad. Promueve 
de hecho las relaciones prematrimoniales presentandolas como lo na- 
tural en el hombre, sin mención alguna al ambito matrimonial. Pero 
ćque tiene de natural la relación sexual que se lleva a cabo eon barre- 
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ras artificiales, llamense diafragmas, condones o dispositivos intraute- 
rinos? 

Contiene ademas en sf misma peligrosas contradicciones. Empe- 
zando por su art. 3° que dice que “es objetivo de la ley garantizar el 
acceso a varones y mujeres a la información y a las prestaciones, me- 
todos y servicios necesarios para el ejercicio responsable de sus dere- 
chos sexuales y reproductivos”. 

De atenerse a la literalidad de este articulo, lo lógico seria pensar 
que el objetivo es educar a la población para que tengan mas hijos y 
no para no tenerlos. Porque lo responsable en la sexualidad y en re- 
lación a la reproducción, es aceptar precisamente la consecuencia po- 
sible de una relación sexual, que es justamente el embarazo. Pero en 
su art. 7° la ley establece las acciones a implementar, entre las que 
enumera la prescripción de anticonceptivos, de metodos de barrera, 
hormonales, dispositivos intrauterinos, etc. 

En el inc. H del art. 3° garantiza la ley “la existencia en los distintos 
centros de salud de profesionales y agentes de salud capacitados en 
sexualidad y procreación desde una perspectiva de genero”. Esta cala- 
mitosa creación cultural llamada perspectwa de genero, atenta tam- 
bien contra nuestro ordenamiento juridico generał que establece la fa¬ 
milia monogamica formada como consecuencia de la unión matrimo- 
nial del hombre y de la mujer. La perspectiva de genero no se encuen- 
tra en la Constitución Nacional ni en el Código Civil, no pertenece a la 
idiosincrasia politica ni jurfdica de nuestro pais. 

Sin perjuicio de ello cabe preguntarse ćque tiene que ver la pers- 
pectiva de genero, que es una apertura al reconocimiento de las unio- 
nes homosexuales, eon una ley de salud reproductiva? iSi la relación 
homosexual es precisamente la negación ontológica de la procreación! 
Facil es advertir aquf un peligroso matiz ideológico cuya unica finali- 
dad es destruir valores enraizados en lo mas profundo de nuestra iden- 
tidad cultural y politica. 

Se contradice tambien esta ley cuando pone entre sus objetivos el 
de prevenir los abortos provocados y ofrece como solución la coloca- 
ción de dispositivos intrauterinos para evitar los embarazos. Todo el 
mundo sabe que son abortivos, menos nuestros legisladores, muchos 
de ellos asesorados por profesionales de la medicina, que han optado 
por levantar las banderas de la “antivida” en lugar de seguir eon la no¬ 
ble vocación de curar enfermos, seguramente porque es mucho mas 
rentable aquello que esto otro. 
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No es posible admitir tamańa hipocresfa. La aclaración del inc. c 
del art. 7° respecto de que los metodos no deben ser abortivos, que 
fue el agregado del entonces jefe de gobierno interino de la ciudad de 
Buenos Aires, en nada modifica la situación. En rigor debió haber ex- 
cluido de piano los dispositivos intrauterinos, pero ello hubiera deman- 
dado una minima dosis de coraje cwico, virtud que no ha caracteriza- 
do a nuestros gobernantes desde hace decadas. 

En este sentido, de todos modos, cabe acotar que solo por ese pun- 
to, en cuanto admite los dispositivos intrauterinos, esta ley resulta in- 
constitucional por cuanto se oponę a lo prescripto por la Constitución 
Nacional, eon los pactos de San Jose de Costa Rica y la Convención 
de los derechos del nińo, en relación a que debe respetarse la vida hu- 
mana desde la concepción. 

Especial comentario merece el inc. f del art. 7 de la ley. Dice que 
“se garantiza la información acerca de que el preservativo es por el 
momento el unico metodo anticonceptivo que al mismo tiempo previe- 
ne de la infección por HIV y del resto de las enfermedades de transmi- 
sión sexual”. Esto es una mentira por cualquier lado por donde se lo 
mirę. Primero porque como bien se sabe, el virus del sida es infinita- 
mente mas pequeńo que el espermatozoide y posee la capacidad de 
atravesar el latex del preservativo. De manera que eon la prescripción 
de la Ley, que induce a confusión, se estara obteniendo el resultado 
opuesto al supuestamente buscado, porque fomentara las relaciones 
sexuales extramatrimoniales eon la ilusión de evitar el contagio, lo 
que, cual efecto multiplicador, operara como un factor de crecimiento 
de la pandemia. 

En segundo lugar, es una mentira porque aun cuando hipotetica- 
mente fuera eficaz como barrera del virus, no es cierto que sea el uni¬ 
co metodo capaz de detener el sida. La abstinencia en realidad es el 
unico metodo 100% eficaz. Y esto no es de Perogrullo seńalarlo. La 
misma ley, como unica bondad, la prescribe en su inc. c del art. 7°, 
aunque eon un grave error conceptual porque considera a la abstinen¬ 
cia como un metodo anticonceptivo cuando en realidad no lo es. 

La abstinencia es una actitud de vida que se traduce en contención 
del obrar. La anticoncepción en cambio es una actitud de vida que se 
traduce en un obrar de intendonalidad desordenada. La continencia 
es manifestación de la virtud de la templanza. Permite el seńorio de la 
razón sobre lo concupisdble, lo que se traduce en un fortalecimiento 
del espfritu. La anticoncepción como pauta de acción es manifesta- 


118 


Ańo 2000 — GLADIUS 49 



ción visible del desenfreno genital, puesto el placer como fin y no co¬ 
mo medio o instrumento. Es al sexo lo que el alcohol al alcohólico. La 
anticoncepción deshumaniza la sexualidad, despojandola de sus valo- 
res intrinsecos. Necesariamente promueve el individualismo a expen- 
sas de la comunicación de los consortes cuando se la desvfa de sus 
fines propios. No en vano para Petit de Murat una relación sexual que 
no esta abierta a la procreación rompe el sentido unitivo del acto. No 
existe propiamente, segun el, una unión carnal cuando un preservati- 
vo se interpone en el medio. Lo que hay en realidad es una forma sutil 
de masturbación. 

No podemos dejar de mencionar la maxima contradicción que 
surge de la ley consistente en seńalar como objetivo el garantizar el de- 
sarrollo de la salud reproductiva y la procreación responsable y el gro- 
sero reduccionismo consistente en brindar información y suministrar 
metodos anticonceptivos. ćY la educación, y los valores, dónde estan? 
ĆDe que procreación responsable se puede hablar si no se educa en la 
formación de actitudes responsables? ĆA que salud reproductiva se 
refiere la ley si en realidad el fin buscado es brindar información para 
no procrear? 

Por otro lado la equiparación de la procreación responsable eon 
una mentalidad anticonceptiva constituye ademas de la flagrante con¬ 
tradicción, un atentado a la dignidad de la persona, porque en el fon- 
do no se la considera responsable para procrear, por eso procura la 
ley suministrarle a los ciudadanos la información necesaria para que 
no se produzcan embarazos. 

Todo ello permite afirmar que espurios intereses deben hacer esta- 
do sin duda alguna tras la sanción de esta ley. Intereses de laborato- 
rios, indiferencia e ineptitud de los gobernantes para adoptar las medi- 
das que fortalezcan a la familia en lugar de disolverla, incapacidad 
para abordar los problemas de la sociedad desde una adecuada visión 
antropológica que privilegie la atención de familias numerosas y las de 
escasos recursos, etc. 

Mil motivos pueden encontrarse, pero lo que no cabe duda es que 
aun cuando pudiera haber habido alguna buena intención, lo que de- 
muestra esta ley es una absoluta falta de ualoración etica de los proble¬ 
mas que aborda. 

No es suministrando anticonceptivos en los hospitales como se van 
a disminuir los abortos clandestinos, como la ley pretende, sino ense- 
ńando que la unica forma de euitar el aborto es no abortar, y, en todo 
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caso, preventivamente, enseńar a la población a asumir la responsabi- 
lidad propia que significa el uso de la sexualidad. 

Asumir la consecuencia posible del uso de la sexualidad nos hace 
libres, porąue “la verdad nos hace libres”, en palabras del Evangelio. 
Eludir dichas responsabilidades eon una mentalidad anticonceptiva, 
lej os de hacernos libres nos ata a nuestras pasiones desordenadas. 

La dificultad de la “mądre en situación de conflicto” no se la va a 
resolver una “completa información” de mentalidad anticonceptiva, 
sino un aprendizaje axiológico que le permita comprender el inmenso 
valor de la vida humana, como tambien la estrecha relación existente 
entre “sexualidad” y “vida conyugal”, y por lo tanto entre “sexuali- 
dad” y “vida naciente”. 

Valga esta reflexión porque aun cuando estadfsticamente pudiesen 
disminuirse los embarazos no deseados, la sola probabilidad de que 
los metodos anticonceptivos fallen, es una puerta abierta a las actitu- 
des desesperadas, que son propiamente las que atraviesan las mujeres 
que deciden abortar. La composición de lugar sera entonces la de la 
mujer que habiendo sido informada de los metodos anticonceptivos y 
a pesar de haberlos usado quedó embarazada, si no se le brinda una 
visión antropológica que responda a una apertura a la vida, eon pas- 
tillas o sin ellas se habra producido el mismo resultado en contra de la 
vida, eon la secuela de muerte posible. 

La ley de salud reproductiva resulta entonces una falacia y una uto¬ 
pia. Es una ley desprovista de una concepción etica que le de susten- 
to. Al producirse el diuorcio entre la ley y la morał, dicha ley no es 
susceptible de poder procurar el bien comun, por lo que pierde esa 
legitimidad y obligatoriedad de la ąue hablabamos al principio, porque 
es una norma eon forma de ley pero no eon esencia de tal. 

De todos modos, tal vez no debamos preocuparnos tanto por la 
sanción de esta ley, puesto que en el fondo sera motivo para que los 
padres profundicen la relación eon sus hijos de forma tal que estos no 
necesiten ir a un hospital publico a informarse sobre la sexualidad. El 
problema radica en la instalación formal del tema, es decir de la men¬ 
talidad anticonceptiva y de la separación de la sexualidad de la rela¬ 
ción conyugal. 

El mensaje de la ley es presentar como lfcita la anticoncepción y las 
relaciones prematrimoniales, siempre y cuando se tomen los recaudos 
para evitar los embarazos. Procreación responsable ya no significa que 
los esposos procuren brindar un marco adecuado en lo afectivo para 
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que los hijos crezcan en el amor sino que significa llanamente no tener 
hijos. Es otrą mentira de la ley. Debió haberse llamado simplemente 
“ley de información y suministro de anticonceptivos”. 

Frente a ello no cabe sino la reflexión antropológica. ćCual es la 
concepción del hombre, que queremos hacer de el? Dijimos que el 
hombre es animal morał y animal juridico. Decimos ahora que el 
hombre es tambien animal sexuado. En su condición sexuada tambien 
se advierte la diferencia espedfica eon el resto del mundo animal, por- 
que lo sexual en el hombre esta intimamente ligado a lo espiritual, en 
cambio en las bestias lo sexual es simple fundonalidad reproductora. 

Por eso podemos decir que los animales tienen sexo pero no son 
“sexuados”. La sexualidad en el hombre, ordenada a la procreación, 
esta estrechamente vinculada a la afectividad y eso es resorte del 
espfritu. Como dice Polaino-Lorente “el ayuntamiento carnal en el 
hombre va siempre entreverado de resonancias afectivas que inequf- 
vocamente dejan huellas hasta el punto de formar parte de ese tejido 
mtimo que es la personalidad propia. Cuando se excluye o margina el 
compromiso afectivo en esas relaciones interpersonales, la relación 
humana queda abismada, perturbandose y descendiendo a un nivel 
que esta debajo de la relación entre animales. El hombre y la mujer 
aunque funcionalmente pueden entrelazarse como seres anónimos, de 
hecho ni lo son ni jamas pueden serio. El tratamiento del hombre por 
la mujer o viceversa como simple objęto de placer es siempre un aten- 
tado contra la esencia metafisica del hombre. La represión de la di- 
mensión afectiva genera sentimientos de culpa, de subestimación, de 
asco, de nausea, incluso entre los no creyentes que acaban por cercar 
a la persona en el estrecho perfmetro de la neurosis”. 

Juan Pablo II insistentemente ha hablado en su pontificado de la 
“cultura de la vida” frente a lo que el mundo ofrece como “cultura de 
la muerte”. Esa cultura de la muerte tiene diferentes matices: el aborto 
es la manifestación mas horrenda, la anticoncepción su antesala. La 
presentación del preservativo y la pfldora como las “panaceas” que 
aseguran la felicidad son un engańo precisamente porque no puede 
haber felicidad donde no hay vida, es decir donde no hay una actitud 
de apertura a la vida. 

El egofsmo consecuente de esta verdadera “cultura del condón” 
promovida vilmente por los poderes publicos, es camino de insatisfac- 
ción y deseneuentro. Como dice Lopez Quintas, el uertigo reemplaza 
al sentimiento y al amor verdaderos. Bajo la ilusión del sexo sin emba- 
razo que prometen los metodos anticonceptivos, se saltean las etapas 
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del conocimiento de las parejas de novios y eso es propiamente el 
vertigo de la pasión que disfraza o no permite asomar al amor. 

Se crea y fomenta una ilusión de “sexo seguro” y lo ąue seguro su- 
cede es ąue se pierde la ilusión del sexo, porąue el unico sexo seguro 
es el ąue permite el compromiso afectivo y perdurable. 

iQue olvido el de esta ley de salud reproductiva en la que no apare- 
ce referencia alguna al amor conyugal como el ambito propio del 
ejercicio de la sexualidad! Es la coronación reduccionista de la sexuali- 
dad como sinónimo de mera confrontación genital. Es la disociación 
de la condición personal del hombre y de la mujer. Porąue la sexuali- 
dad ordenada a su fin propio personaliza al hombre potencializando 
su imagen y semejanza divinas. En cambio desprovista la sexualidad 
de su fin propio, el hombre pierde la dimensión morał de sus actos, es 
decir, se deshumaniza. 

óHabra que recordar que Dios creó al hombre y a la mujer sin pre- 
servativos ni pastillas anticonceptivas? ĆHabra que recordar tambien 
que dotó a la naturaleza de perfodos fertiles y periodos infertiles que el 
hombre puede administrar prudentemente y que una verdadera ley de 
procreación responsable deberia intentar enseńar a la población? No 
hay mejor “ley de salud reproductiva” que la que Dios impuso en el 
corazón del hombre, cual “manuał de instrucciones orientador de su 
libertad”, como dice Menapache. 

Por ella, el hombre puede descubrir que la sexualidad esta dirigida 
a la procreación y al amor de los esposos, de lo que se deduce claramen- 
te que el ambito matrimonial es el especifico para su legitimo ejercicio 
y que la mejor forma de euitar embarazos no deseados o prematuros 
sera fomentando la uida matrimonial como cauce legitimo del ejercicio 
de la sexualidad y la castidad como uirtud posible de practicar. 

Al estado le compete en su obligación de procurar el bien comun 
fortalecer los vmculos familiares promoviendo una actitud a favor de 
la vida y natalista, todo lo contrario de lo que esta ley de salud repro- 
ductiva se propone. 

Por eso seria deseable que nuestros legisladores en lugar de ceder a 
las inicuas presiones de organismos nacionales e internacionales que 
promueven la cultura de la muerte se inspiraran en las bellfsimas pagi- 
nas del Cantar de los Cantares, el libro “erótico” de la Biblia, que es 
un verdadero cantico a la vida. 
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LA DEUDA EXTERN A ARG EN TIN A 
A LA LUZ DEL AŃ O JUBILAR 


M ON S. H ECTOR A GUER * 


(^.'ź ^ S reconfortante que el Congreso Nacional haya respondido a 
H [T* la iniciativa del grupo “Parlamentarios para el Jubileo”, susci- 
tado a su vez por la exhortación del Papa Juan Pablo II ex- 
Vv —* presada en su Carta Apostólica Tertio millennio adueniente. 

El punto de ese documento que hoy motiva nuestra reunión es el refe- 
rido a la deuda externa internacional y es conveniente recordar cómo 
lo plantea textualmente el Papa. Dice asf, en la sección pertinente del 
parrafo 51: “[...] En el espfritu del Libro del Levftico (25, 8-28), los 
cristianos deberan hacerse voz de todos los pobres del mundo, propo- 
niendo el Jubileo como un tiempo oportuno para pensar entre otras 
cosas en una notable reducción, si no en una total condonación, de la 
deuda internacional, que grava sobre el destino de muchas naciones”. 


El ano jubilar era declarado santo, es decir, consagrado a Dios 
Creador del universo y Sefior del tiempo. Las prescripciones estableci- 
das por la ley no eran meras determinaciones económicas y sociales, 
sino que expresaban el sentido de la fe bfblica y de sus exigencias; ma- 
nifestaban que la tierra pertenece a Dios, el unico verdadero propieta- 
rio, y que los hombres son, en realidad, extranjeros y huespedes en 
ella. Si el Seńor de la historia ha liberado a su pueblo de la esclavitud y 
le ha dado una tierra en posesión, cada uno de sus fieles esta llamado 
a imitar la generosidad de Dios en su actitud para eon los dependien- 
tes y desposefdos. De allf que la intencionalidad objetiva del ano ju¬ 
bilar se dirigiera a restablecer cierta igualdad entre los miembros del 
pueblo de Dios, otorgando una nueva oportunidad a los que habian 


* Texto original de la intervención del Arzobispo de La Plata, Monseńor Hector Aguer, en 
la apertura de la Audiencia Publica celebrada en el Salon Azul del Senado de la Nación, el 22 de 
agosto del ano 2000. 
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perdido su propiedad y hasta su libertad personal. Proclamaba tam¬ 
bien la necesidad de un gobierno justo, el cual segun la tradición bibli- 
ca consiste sobre todo en la protección de los debiles. 

La preocupación por los pobres, por los que habian ąuedado sin 
recursos propios, inspiraba tambien la prohibición de la usura. 

Los principios teológicos y eticos que fundaban el ideał del ano ju- 
bilar fueron retomados por los profetas. Ellos vislumbraron un ano de 
gracia, un tipo de liberación que va mucho mas alla del retorno de la 
propiedad a sus primitivos poseedores y de la remisión de las deudas. 
En el Libro de Isafas (61, 1-2), leemos: “El espiritu del Seńor esta so¬ 
bre rm, porque el Seńor me ha ungido. El me envió a llevar la buena 
noticia a los pobres, a vendar los corazones heridos, a proclamar la 
liberación a los cautivos y la libertad a los prisioneros, a proclamar un 
ano de gracia del Seńor”. 

Jesus se aplicó a sf mismo el texto de Isaias al declarar solemnemen- 
te: “Este pasaje de la Escritura se ha cumplido hoy” (Lucas 4, 21). 
Siguiendo sus huellas, la Iglesia ha hecho una “relectura” del ano jubi- 
lar interpretandolo en el contexto del tiempo inaugurado por el Mesias, 
nueva dispensación vigente hasta el fin de la historia. En el ejercicio de 
su misión evangelizadora, la Iglesia propone una justicia superior: la 
del Reino de Dios. Como lo explicó el Papa Pablo VI, ella ofrece la sal- 
vación a todos los hombres, no una salvación puramente inmanente, 
a medida de las necesidades materiales e incluso espirituales que se 
agotan en el cuadro de la existencia temporal, sino una salvación que 
desborda esos limites para realizarse en la comunión eon Dios; una 
salvación que comienza ciertamente en esta vida, pero que tiene su 
cumplimiento en la eternidad (cf. Evangelii nuntiandi, 27). Esto no sig- 
nifica que la obra de la evangelización pueda o dęba olvidar las cues- 
tiones extremadamente graves, tan discutidas hoy en dia, que atańen 
a las relaciones de justicia y de solidaridad entre las personas y las so- 
ciedades, y que deben ser juzgadas y orientadas en referencia al orden 
morał. 

La enseńanza del Evangelio acerca del amor al prójimo que sufre o 
padece necesidad, inspira y anima la preocupación social de la Igle- 
sia, que ha sido plasmada conceptualmente en un cuerpo doctrinal. 
Ella se refleja tambien en la propuesta de celebrar como un Gran Jubi- 
leo el bimilenario del nacimiento de nuestro Seńor Jesucristo y en el 
caracter inseparable que atribuye a sus dos dimensiones, temporal y 
espiritual. 
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El contexto religioso en que el Papa ha ubicado el tema de la deu- 
da demuestra por si mismo que no se trata de una cuestión eminente- 
mente económica ni comercial, sino que en ella van involucradas so- 
bre todo consideraciones propias de la etica y de la teologia morał, y 
que inciden directamente sobre el derecho internacional. 

En efecto, ya desde tiempo antes la Iglesia ha venido advirtiendo 
acerca del sentido perverso que la deuda internacional comenzó a ad- 
quirir cuando sus terminos se apartaron manifiestamente de la justicia, 
al alterarse la relación original entre acreedores y deudores. Me refiero 
a la modificación unilateral de los intereses aplicada por los acreedo¬ 
res, medida viciosa que engendró otros males gravisimos. 

En 1986 la Pontificia Comisión Justicia y Paz se expidió sobre el te¬ 
ma de la deuda internacional a traves de un documento titulado “Al 
servicio de la comunidad humana: Una consideración etica de la deu¬ 
da internacional”. Alli se afirma expresamente que el total de la deuda 
dana gravemente la economia y el nivel de vida de los paises en desa- 
rrollo, y que en este cuadro los reembolsos exigibles cada ano consti- 
tuyen el factor mas grave. Y cual consecuencia de lo dicho, seńala tex- 
tualmente que “otros comportamientos debenan ser examinados, como 
la aceptación de moratoria, la remisión parciał o incluso total de las 
deudas”. 

Un ano despues, en su Enciclica Sollicitudo rei socialis , el Papa 
Juan Pablo II se refirió a la cuestión en terminos esclarecedores que 
me permito repetir: 

La razón que movió a los paises en vias de desarrollo a acoger el 
ofrecimiento de abundantes capitales disponibles, fue la esperanza de 
poderlos invertir en actividades de desarrollo. En consecuencia, la dis- 
ponibilidad de los capitales y el hecho de aceptarlos a titulo de presta- 
mo pueden considerarse una contribución al desarrollo mismo, cosa 
deseable y legitima en si misma, aunque quizas imprudente y en algu- 
na ocasión apresurada. 

Habiendo cambiado las circunstancias en los paises endeudados 
como en el mercado internacional financiador, el instrumento elegido 
para dar una ayuda al desarrollo se ha transformado en un mecanismo 
contraproducente. Y esto ya sea porque los paises endeudados, para 
satisfacer los compromisos de la deuda, se ven obligados a exportar los 
capitales que serian necesarios para aumentar o incluso mantener su 
nivel de vida, ya sea porque, por la misma razón, no pueden obtener 
nuevas fuentes de financiación indispensables igualmente. 
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Por este mecanismo, el medio destinado al desarrollo de los pue- 
blos se ha convertido en un freno, por no hablar de, en ciertos casos, 
hasta de una acentuación del subdesarrollo. 


En 1989, la conferencia episcopal de los Estados Unidos de Ameri¬ 
ca produjo un documento de titulo tan extenso como elocuente, “Ali- 
vio de la carga de la deuda del Tercer Mundo. Llamamiento a la 
corresponsabilidad, la justicia y la solidaridad”, y alli expresaba: “Hace 
tres afios comenzamos nuestra carta pastorał llamada Justicia econó- 
mica para todos, exponiendo tres criterios fundamentales por los que 
creemos que deberia medirse una economia: «Cualquier perspectiva 
humana, morał y cristiana sobre la vida económica necesariamente se 
configura a partir de tres preguntas: ćQue hace la economia por el 
pueblo?; ćcómo afecta la economia al pueblo?, y ćcómo participa el 
pueblo en ella?». Entre las cuestiones de politica publica que examina- 
mos a la luz de estas tres preguntas figuro la de que hacer acerca de la 
deuda de los pafses en desarrollo [...] Instamos a nuestros banqueros 
comerciales, incluidos muchos que son católicos, a que comprendan y 
acepten la corresponsabilidad para la solución de este urgente y crucial 
problema [...] Instamos a los banqueros estadounidenses a que den 
mas prioridad a las consideraciones de la justicia y la corresponsabilidad 
que a la perdida o ganancia financiera a corto plażo”. 

En 1991, en su Encfclica Centessimus annus, dice Juan Pablo II: 
“No se puede pretender que las deudas contrafdas sean pagadas eon 
sacrificios insoportables”, sino que es necesario encontrar soluciones 
“compatibles eon el derecho fundamental de los pueblos a la subsis- 
tencia y al progreso”. 

Y para concluir eon estas citas demostrativas de la preocupación de 
la Iglesia por la deuda internacional, que han hecho de esta uno de los 
temas centrales del ano jubilar, tambien Juan Pablo II expresó el 3 de 
noviembre de 1999 que “es necesario aplicar una etica de la supervi- 
vencia que regule las relaciones entre acreedores y deudores, de ma- 
nera que el deudor en dificultades no se vea presionado por un peso 
insoportable [...] Hoy, en el contexto de la economia globalizada, el 
problema de la deuda internacional se hace todavia mas espinoso, si 
no queremos afrontar una catastrofe generał”. 

La Argentina no se eneuentra de ninguna manera fuera de las con¬ 
sideraciones que la Iglesia ha venido formulando sobre la peligrosidad 
e injusticia contenidas en el problema de la deuda externa. Por el con- 
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trario, los intereses que por ese concepto paga nuestro Estado Nacio- 
nal alcanzan al 18,8 por ciento de su Presupuesto General, eon un 
crecimiento continuo que vuelve cada vez mas diffcil aplicar remedios 
a la desocupación y el empobrecimiento colectivo. 

No es posible desconocer la gravedad de la deuda externa argenti- 
na, ni es legitimo intentar disimularla seńalando otros aspectos de la 
realidad económica. Tales actitudes no solo cooperan eon el manteni- 
miento de una situación morał y juridicamente inaceptable, sino que 
tambien llevan al fatal incumplimiento eon los acreedores, quienes, si 
seguimos por este camino, no encontraran en los deudores ni aquella 
clasica libra de carne humana que reivindicaba el hasta ahora mas 
famoso de todos los usureros. 

En buena hora aumenten las exportaciones, funcione mejor el sis- 
tema tributario y vuelvan al pais los capitales emigrados, pero nada de 
ello sucedera sin que antes la Argentina asegure para sus habitantes 
niveles de vida mas elevados, porque sólo asi se reiniciaran la activi- 
dad productiva, el trabajo para todos y los modos de convivencia ho- 
nesta propios de un pueblo desarrollado y en paz. 

Suele escucharse, sin embargo, una interpretación segun la cual, 
tanto la Iglesia como los Estados de naciones desarrolladas y organis- 
mos internacionales que han encarado la reducción de la deuda de 
algunos paises especialmente empobrecidos, no se refieren ni siquiera 
tangencialmente a la Argentina. Desde luego que muchas comunida- 
des nacionales han sido mas duramente castigadas por la deuda y 
otros flagelos, cosa que no nos alivia de nuestros males. Pero es suges¬ 
tio comprobar que los perdones recaidos sobre esos pobrisimos deu¬ 
dores coinciden eon el punto en que los pagos exigidos excedian ya 
los recursos disponibles, es decir, cuando ya no podian seguir pagando. 

óPueden la Argentina y sus paises hermanos de America Latina 
considerarse definitivamente a salvo de destino semejante cuando su 
deuda conjunta ha evolucionado en abierta contradicción eon el prin- 
cipio jundico y morał que establece relaciones racionales entre lo pa- 
gado y lo debido? Recordemos que la deuda externa de America Lati¬ 
na, constituida cuando la fiebre de los petrodólares, ascendia en su 
origen a 300.000 millones de dólares, pagados desde entonces por lo 
menos dos veces como consecuencia de los cambios unilaterales de 
tasas y de los anatocismos sobrevinientes, pese a lo cual en 1999 la 
deuda subsistia, pero hipertrofiada a un volumen de 750.000 millones 
de dólares. 
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Una pesada lapida amenaza caer sobre nosotros sepultando nues- 
tro propósito y deber de constituir efectivamente una Nación librę, jus- 
ta y soberana. Ya puede adivinarse la inscripción mortuoria: “Aqui ya- 
ce la Republica Argentina. Vivió pagando, murió debiendo”. 

No corresponde a la Iglesia aportar las soluciones tecnicas al pro- 
blema de la deuda externa, pero si recordar a polfticos y economistas 
la obligación que les corresponde de dedicar sus esfuerzos a las cues- 
tiones concretas que afectan a los pueblos. La deuda externa es causa 
de profundos sufrimientos humanos, intensificados a menudo por 
frustraciones personales, desintegración familiar y perdida de los habi- 
tos de trabajo, consecuencias muy unidas a la desocupación y a la 
subocupación prolongadas y a la carencia crónica de recursos. Dios 
bendiga las iniciativas que surjan en esta jornada, capaces de aportar 
orientaciones validas, e ilumine tambien a los legisladores para que 
asuman plenamente el mandato patriótico y constitucional de adoptar 
decisiones fundamentales sobre la deuda publica. Con todo el respeto 
que merecen los Representantes del pueblo y de nuestras Provincias, 
les digo: Apuren las iniciativas que tienen a su consideración, elaboren 
fórmulas congruentes con la magnitud del problema, y haganlo pron- 
to, conscientes de que no habra paz ni amistad social duraderas mien- 
tras se desconozca la justicia y se olvide la caridad. 
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XII Exposición del Libro Católico 


EL LIBRO CATÓLICO EN LA PASTORAŁ DE LA CULTURA 


Entre los dfas 4 y 17 de septiembre del corriente ano Santo 2000, miles 
de personas han visitado la XII Exposición del Libro Católico, que bajo el 
lema “Abran las puertas a Cristo, Redentor del hombre”, se desarrolló en 
las salas del Centro Cultural Padre Federico Grotę. 

A diferencia de otras muestras, la Exposición del Libro Católico no esta 
organizada a traves de stands montados por las editoriales, sino que tiene 
una organización tematica de los libros, lo que, segun la opinión de los 
visitantes a la misma, facilita la ubicación de los textos segun los distintos 
intereses (educación, filosofia, espiritualidad, doctrina social, catequesis, 
etc.). 

Acto inaugural 

Importantes autoridades del ambito eclesial, civil y militar se han hecho 
presentes en la apertura de la nueva edición de la Exposición del Libro 
Católico. 

En dicho acto, que estuvo presidido por S.E.R. Monseńor Hector 
Aguer, Arzobispo de La Plata, el Presidente del Comite Ejecutivo de la 
Exposición del Libro Católico, Manuel Outeda Blanco, hizo referenda a 
que esta Muestra es otrą de las maneras de contribuir a esa finalidad de la 
promoción de los libros y la lectura que aporten ualores a la formación 
cristiana persona! y a la uida espiritual. Por ello nuestro empeńo en cada 
edición por presentar, eon responsabilidad, al buen libro como alimento 
del alma. 

Entrega de premios y distinciones 

Durante la inauguración de la Muestra se otorgaron las distinciones 
Estatuilla “Padre Leonardo Castellani”, el Galardón “Cruz del Sur” y los 
premios del VI Certamen Literario Católico Nacional “Cardenal Antonio 
Quarracino” y la Faja de Honor “Padre Leonardo Castellani”. 

Estatuilla “Padre Leonardo Castellani” 

La Estatuilla “Padre Leonardo Castellani”, que se otorga anualmente 
“como reconocimiento a quienes hayan contribuido eon su producción, 
obras, aplicación y trabajo, a la difusión de los valores intelectuales en 
nuestro pafs, eon una conciencia de servicio y un anclaje en nuestra 
realidad argentina”, este ano ha sido entregada a dos eminentes pensado- 
res católicos argentinos: Mons. Juan Antonio Presas y el Dr. Juan Carlos 
Zuretti. 
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Durante la edición que se desarrollara en la ciudad de La Plata, entre 
los dias 6 y 12 de noviembre del corriente ano Santo 2000, se hara 
entrega de la Estatuilla a Mons. Juan Carlos Ruta. 

Galardón “Cruz del Sur” 

Esta distinción esta destinada a aquellas instituciones, empresas o 
personas que, ademas de cumplir eon los objetivos propios de sus proyec- 
tos, han colaborado activamente en la misión de difundir y facilitar la 
buena lectura. El Galardón “Cruz del Sur” del Ano Santo 2000 ha sido 
para la firma distribuidora electrica EDENOR S.A. por su intensa labor en 
la promoción del buen libro. 

Faja de Honor Padre Leonardo Castellani 

El Dr. Pedro Luis Barcia, eon Enrique Mayochi y Alicia Chiappe de Ló- 
pez Olaciregui, integraron el jurado que tuvo la misión de discernir entre 
los libros presentados a los galardonados en la Faja de Honor Padre Leo¬ 
nardo Castellani. 

La primer faja en poesia, recayó sobre la obra de Poesia Religiosa, del 
Dr. Jose Maria Castińeira de Dios, editado por Ediciones Corregidor; la 
primer faja en prosa correspondió al libro de ediciones Tierra Media 
titulado La cultura católica, del R.P. Dr. Fray Anibal E. Fosbery o.p.; eon la 
segunda faja fue distinguido el libro Aproximación al do/or, del Dr. Federi¬ 
co Mihura Seeber editado por EDUCA y la tercer faja correspondió al libro 
de Ediciones Gladius del Dr. Rafael Breide Obeid titulado Imagen y pala- 
bra. La actualidad y /o permanente. 

Certamen Literario Católico Nacional 
“Cardenal Antonio Quarracino” 

Con respecto al VI Certamen Literario Católico Nacional “Cardenal 
Antonio Quarracino”, el cometido de distinguir entre los numerosos traba- 
jos presentados desde distintos puntos del pafs por alumnos del ciclo se- 
cundario estuvo a cargo del Dr. Jorge Ferro, la Lic. Maria Luisa Olsen de 
Serrano Redonnet y la Prof. Maria Elena Vigliani de La Rosa. 

En este caso, los galardonados fueron alumnos de distintos estableci- 
mientos educativos. El primer premio correspondió a Federico Muller, 
alumno del Colegio San Jose (Cap. Fed.), por su composición “Abran las 
puertas a Cristo, Redentor del hombre”; el segundo con homólogo titulo 
fue para Maria Florencia Scotto del Instituto Redemptrix Captivorum 
(Cap. Fed.); y el tercero, a “Sigamos el camino de la redención, de la 
mano de Cristo” de Romina Cecilia Barbis, del Colegio FASTA “Nino 
Jesus” (Lobos, prov. Bs. As.) 

Tambien hubo una mención para la obra “El juicio del liny era” de 
Carlos Gastón López Casas del Instituto Mons. Juan Tomas Solari (Morón, 
prov. de Bs. As.). 
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Imagenes de la entrega de premios. El Dr. Rafael Breide Obeid 
y Fr. Dr. Anibal Fosbery O. P. reciben los suyos de manos 
del Arzobispo de La Plata, Mons. Hector Aguer 


Nueva edición de la Revista de la Exposición del Libro Católico 

Durante el acto inaugural, fue presentada la Reuista de la Exposición 
del Libro Católico, Ano XXIV - N° 7. 

En sus primeras paginas podremos encontrar distintos mensajes de la 
Nunciatura Apostólica en la Argentina y de organismos de la Santa Sede 
en el Vaticano que animan a continuar eon esta obra de apostolado del 
buen libro. La editorial a cargo de Manuel Outeda Blanco, seguida eon 
una alocución del Cardenal Antonio Quarracino, que pronunciara el 16 
de marżo de 1996 en el homenaje al Padre Leonardo Castellani. 

Luego se reerea lo acontecido durante el mes de septiembre del ano 
1999 en la XI Exposición del Libro Católico y en la I Exposición del Libro 
Católico en La Plata desarrollada en noviembre del ano pasado. 

De la XI Muestra, las expresiones de monseńor Jorge Mario Bergoglio 
s.j. en la Santa Misa de Clausura; los conceptos en referencia a la contem- 
plación del misterio de Dios Padre de Monseńor Hector Aguer y las 
palabras de bienvenida de Outeda Blanco. 

A la publicación del trabajo ganador del V Certamen Literario Católico 
Nacional Cardenal Antonio Quarracino, perteneciente a Emilse Ruffo del 
Instituto Redemptrix Captivorum de la Arquidiócesis de Buenos Aires, se 
agregan los articulos, del Dr. Nestor Tomas Auza, “Federico Grotę, funda- 
dor y animador del Mouimiento Social Católico”, y, a fin de rendir un ho¬ 
menaje especial a Leopoldo Marechal y Francisco Luis Bernardez, por 
cumplirse este ano el centenario de nacimiento de ambos, del Dr. Pedro 
Luis Barcia, el articulo titulado, “Dos poetas religiosos argentinos en dos 
de sus libros”. A continuación se puede apreciar, una reseńa del ingeniero 
Mario Francisco Abal acerca de la trayectoria de los tres eminentes intelec- 
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tuales distinguidos este ano eon Estatuilla Padre Leonardo Castellani 
2000, el Doctor Juan Carlos Zuretti, Monseńor Juan Antonio Presas y 
Monseńor Juan Carlos Ruta. 

Completan las paginas de esta publicación, la crónica de lo sucedido 
en ocasión de la I Exposición del Libro Católico en La Plata, desarrollada 
en la semana del 15 al 21 de noviembre del ano 1999, en el Centro Cultural 
Pasaje Dardo Rocha, bajo el lema “El buen libro, pan de la Verdad”. Se 
incluyen la alocución del Arzobispo de La Plata, Monseńor Hector Aguer 
en su Elogio de la lectura, las palabras de bienvenida del Intendente Muni- 
cipal de la Capital bonaerense, Dr. Julio Cesar Alak y, el discurso de apertura 
de la Muestra del Presidente de la Exposición, D. Manuel Outeda Blanco. 

Homenajes 

Durante la XII Exposición del Libro Católico se ha tributado un espe- 
cial homenaje a la figura del Reuerendo Padre Federico Grotę, al cumplir- 
se el 60° Aniversario de su Fallecimiento y a los grandes escritores argenti- 
nos, Leopoldo Marechal y Francisco Luis Bernardez en el Centenario de 
su natalicio de ambos (1900-2000). 

Reverendo Padre Federico Grotę 

Venerable figura de la Iglesia en la Argentina, que es una referencia 
histórica ineludible en el apostolado social de nuestra Patria en la primera 
mitad del siglo XX, y el Centenario del diario «E1 Pueblo», por el fundado 
el 1° de abril de 1900. 

La preocupación del Padre Grotę por la buena prensa y la buena 
lectura fueron una constante en su vida. Promovió la creación de impren- 
tas y talleres graficos, y la constitución de bibliotecas en los Cfrculos. 
Habfa nacido en la patria de Gutemberg y su padre era propietario de una 
imprenta y una librerfa. 

Desde nińo el olor a tinta fresca y a papel recien impreso lo marcaron 
para siempre, y como sacerdote impulsó en nuestro pafs la aparición de 
publicaciones católicas como el diario «La Defensa», y los boletines sema- 
nales «La Voz del obrero», «Democracia Cristiana», «E1 Trabajo» y el 
«Boletfn de los Cfrculos de Obreros». 

Esta Exposición ha recordado al Padre Grotę eon: 

- un stand donde se han expuesto aspectos de su entrega generosa en 
bien de los trabajadores, 

- eon una Mesa Redonda que presidida por Su Excelencia Monseńor 
Antonio Baseotto, (Obispo de Ańatuya y redentorista como el Padre), 

- y eon la colocación de una płaca en la Sede de su amada Federación 
de Cfrculos Católicos de Obreros donde, por siete ańos consecutivos se 
viene realizando la Exposición. Esta płaca fue deseubierta por el Presiden¬ 
te de la Federación, Don Oscar Compagnucci y el Presidente de la 
Exposición. 
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Acto seguido, Monseńor Antonio Baseotto bendijo dicha płaca. 

Conferencias y Conciertos 

La exposición de mas de 6000 titulos pertenecientes a treinta editoria- 
les católicas y ordenados tematicamente fueron acompańados por un 
intenso programa de conferencias referidas al lema de la Muestra: “Abran 
las puertas a Cristo, Redentor del hombre”. Las mismas estuvieron a cargo 
de reconocidas figuras de nuestra cultura: Pbro. Dr. Ignacio Andereggen, 
Dr. Carlos Velasco Suarez, Mons. Roąue Manuel Puyelli, Pbro. Alejandro 
Puiggari, R.P. Horacio Bojorge s.j., R.P. Alfredo Saenz s.j., Dra. Maria 
Paola Scarinci de Delbosco. Ademas se han presentado en concierto el 
Coro Polifónico de Ciegos, el Coro Nacional de Jóvenes y el Coro Nacio- 
nal de Nińos de la Secretaria de Cultura y Comunicación de la Presidencia 
de la Nación. 

Visitas de Colegios 

Durante 13 dias, numerosos colegios de distintas localidades de la 
provincia de Buenos Aires y Capital Federal, han participado en la Mues¬ 
tra mediante visitas guiadas, donde se les brindó a los alumnos un amplio 
panorama del materiał presentado en cada stand. 

Santa Misa de clausura 

La Clausura de la 
Muestra, se realizó el do¬ 
mingo 17 de septiembre, 
eon una Misa de Acción 
de Gracias, que fue pre- 
sidida por Su Excelen- 
cia, Monseńor Jorge 
Mario Bergoglio s.j., ar- 
zobispo de Buenos Ai¬ 
res y Primado de la Ar- 
gentina. 

Concelebraron los si- 
guientes sacerdotes: 

Pbro. Carlos Accaputo, 

R.P. Fr. Dr. Anibal Fosbery O. P., el Pbro. Ignacio Ferro Terren y Pbro. Dr. 
Juan Claudio Sanahuja; eon la presencia de los monaguillos de la Parro- 
quia “Nuestra Seńora de Betania”. 

La misa se ofreció en memoria del R.P. Federico Grotę, gran apostoł 
social, en el 60° aniversario de su partida a la Casa del Padre y acompańó 
eon su canto el Coro Polifónico de Nuestra Seńora de las Nieves. 



Monseńor Jorge Bergoglio y concelebrantes 
en la Santa Misa de clausura 
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DEI VERBU M . 

CO N CI LI O Y POSTCON CILIO 1 


Buenaventura Cayiglia Campora 


(^7 ^ S innegable que en la Iglesia de nuestro siglo hay un «antes» y 
H [T' un «despues» del Concilio Vaticano II. Y tambien es innega- 
ble que a partir del mismo se produjo en la Iglesia una situa- 
Vs —* ción lamentable que se fue y se sigue agravando progresiva- 

mente, aunque hoy se prefiera disimularla. Se produjo «con ocasión» 
del mismo y no como pretenden algunos, a «causa» del Concilio. No 
hay mas que pensar en las decadas precedentes al Concilio, en las que 
encontramos un documento sintomatico en cuanto revelador de las 
heterodoxias que ya se venfan gestando, y es «Humani generis» de Pio 
XII. Segun el Cardenal Ratzinger, 


Los Papas y los Padres conciliares esperaban una nueva unidad católi- 
ca y sobrevino una división tal que -en palabras de Pablo VI- se ha 
pasado de la autocritica a la autodestrucción. Se esperaba un nuevo 
entusiasmo, y se ha terminado eon demasiada frecuencia en el hastio y 
en el desaliento. Esperabamos un salto hacia adelante, y nos hemos 
encontrado antę un proceso de decadencia que se ha desarrollado en 
buena medida bajo el signo de un presunto «espmtu del Concilio», 
provocando de este modo su descredito 2 . 


1 La Declaración «Dominus Iesus» seńala las corrientes hereticas que se dan dentro de la 
Iglesia y les contrapone las grandes verdades de la Fe que hoy tantos menosprecian. Este trabajo 
constituye un adecuado complemento a esa Declaración porque muestra cómo el Magisterio 
Pontificio denuncia desde hace decadas, las actitudes erróneas que desvirtuan por completo el 
cristianismo, la gravedad y generalidad de las mismas, el origen de muchas y su acción deleterea 
sobre la Teologia y la Fe de la Iglesia. 

2 Card. Joseph Ratzinger-Vittorio Messori, Informe sobre la Fe, p.36, Ed. B.A.C., Madrid, 
1985. 
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Clarividente denuncia profetica: «peligro 
como de vertigo, de aturdimiento, de aberración» 

La probabilidad de tal situación estaba prevista en un documento 
pontificio cuya clarividencia cuasi profetica asombra, la Endclica 
«Ecdesiam suam», la pńmera de Pablo VI, del todo silenciada y des- 
preciada: 

Todo ello, como las olas del mar, envuelve y sacude a la Iglesia mis- 
ma: los espfritus de los hombres que a ella se confian estan fuertemen- 
te influidos por el clima del mundo temporal, de tal manera que un pe- 
ligro como de uertigo, de aturdimiento, de aberración, puede sacudir 
su misma solidez e inducir a muchos a ir tras los mas extrańos pensa- 
mientos, imaginando como si la Iglesia debiera renegar de si misma y 
abrazar nouisimas e impensadas formas de uida. Asi por ejemplo, elfe- 
nómeno modernista -que todavfa aflora en diversas tentativas de ex- 
presiones heterogeneas extrańas a la autentica realidad de la religión 
católica- ćno fue precisamente un episodio de predominio de las ten- 
dencias psicológico-culturales propias del mundo profano sobre la fiel 
y genuina expresión de la doctrina y de la norma de la Iglesia de 
Cristo? 3 . 

Combate incesante e infructffero 

Como es sabido, ese peligro «de vertigo, de aturdimiento, de abe- 
rración» se materializó en forma inaudita en la Iglesia y el Cardenal 
Ratzinger lo resume en el parrafo citado. Pablo VI lo combatió ince- 
santemente no obstante estar influenciado, superado y aun desobede- 
cido por la Curia Romana. 

Con el «Credo del Pueblo de Dios» e importantes encfclicas y do- 
cumentos, luchó contra la «grave crisis interna de la Iglesia» defendien- 
do la Eucaristfa, el Celibato Sacerdotal, la Devoción Mariana y el Ro¬ 
sario, etc. Y denunciando muy graves errores como el falso ecume- 
nismo, las arbitrariedades liturgicas, el asimilar la vida cristiana y sa¬ 
cerdotal a las costumbres profanas, asf como la «orientación horizon- 
tal» de la religión y el «colocar la sociologfa como criterio principal y 
determinantę del pensamiento teológico y de la acción pastoral». 


3 Pablo VI, Ecclesiam suam I, La Conciencia. 
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Como sus reiteradas enseńanzas fueron desoidas por los ilegftimos 
novadores, Pablo VI da un paso mas consistente en seńalar generica- 
mente a los responsables denunciando a sacerdotes, teólogos, obispos 
y conferencias episcopales. En el mismo sentido el 9-Ago.967 seńala 
como responsables de la crisis a aquellos que, «mas que otros, ten- 
drian que ser sostenedores deuotos de la Iglesia en uirtud de su forma- 
ción -[teológica, filosófica, exegetica]-, de sus compromisos -[votos 
sagrados]-, y de lasfundones que les han sido confiadas -[sacerdotales, 
jerarquicas, de magisterio]-» 4 . 

Como todo resultó inutil, llegó a decir sobre la situación de la Igle- 
sia que «una agitación practicamente cismatica la diuide, la subdiuide y 
la despedaza», que «se encuentra en un momento de autodemolición» 
y que «el humo de Satanas» penetró en la Iglesia y es causante de esa 
situación. Desde luego, muy desinformado o desviado ha de estar 
quien tome estas palabras como meras figuras de lenguaje 4 . 

«Interpretación temeraria y esteril Cristianismo» 

Sin embargo, entre esa multitud de enseńanzas hay una que mere- 
ce destacarse especialmente por cuanto contiene una definición com- 
pleta de la parte negativa del Postconcilio. Esa enseńanza esta conte- 
nida en la Exhortación Apostólica estableciendo el «Ańo de la Fe»: 

El «Ańo de la Fe» es de gran necesidad porque, mientras decae el sen¬ 
tido religioso entre los hombres de nuestro tiempo privando a la fe de 
su fundamento natural, opiniones exegeticas o teológicas nueuas, to- 
madas muchas ueces de las mas audaces e ineptas filosofias profanas, 
se insinuan aca y alla en el campo de la doctrina católica, poniendo en 
duda o deformando el sentido objetiuo de uerdades enseńadas eon au- 
toridad por la Iglesia y, eon el pretexto de adaptar las ideas religiosas al 
mundo moderno, 

- prescinden de la gufa del Magisterio Eclesiastico, 

- dan a la especulación teológica una dirección radicalmente historicista, 

- tienen la osadia de despojar a la Sagrada Escritura de su caracter 
histórico y sagrado, 

- e intentan introducir en el Pueblo de Dios una mentalidad que Haman 
postconciliar, 


4 Cap. 13, «Signos Esjatológicos y Magisterio Pontificio (II), en Tercer Milenio. El misterio 
del Apocalipsis, Gladius, Buenos Aires, 1995. 
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que deja a un lado la firmę coherencia del Concilio, de sus amplios y 
magnfficos desarrollos doctrinales y legislativos, eon el sagrado patri- 
monio del Magisterio y de la disciplina de la Iglesia, para subuertir su 
espiritu de fidelidad tradicional y difundir la ilusión de una nueua 
interpretación temeraria y esteril del cństianismo. 

ćQue quedara de las verdades de nuestra fe y de las virtudes teo- 
logales, que en ella se profesan, si prevalecieran estos intentos alejados 
de la aprobación del Magisterio Eclesiastico? 5 . 

Esto constituye una verdadera definición, en sus diversos aspec- 
tos, de la «mentalidad postconciliar» existente hasta nuestros dfas. 
Existente hasta en este mismfsimo ano de gracia y misericordia que es 
el Jubileo del Ano 2000 en que como prueba fehaciente de esta 
persistencia Juan Pablo II aprueba y firma solemnemente la Declara- 
ción «Dominus Iesus». 

Sin embargo, en el parrafo citado de la Exhortación del «Ańo de la 
Fe» hay dos giros que desconciertan: el primero es la referencia a las 
opiniones que «se insinuan aca y alla en el campo de la doctrina 
católica»; y el segundo es la referencia a lo que ocurrira «si prevalecie- 
ran estos intentos alejados de la aprobación del Magisterio Eclesiasti- 
co». Esos giros son lógicos por integrar una Exhortación Apostólica, y 
sobre todo por la fecha en que se formularon, varios ańos antes de 
que al extremarse la situación, Pablo VI se viera obligado a hablar del 
«humo de Satanas» y de la «autodemolición». 

La situación en este fin de siglo y de milenio 

Podrfa sorprender que aun hoy, en nuestros dfas, existan la «men- 
talidad postconciliar» y la «interpretación temeraria y esteril del Cristia- 
nismo». Pero los hechos son los hechos y debemos tener el valor de 
ver la realidad tal cual es. Es el propio Cardenal Ratzinger quien nos 
exhorta al realismo: «...los cristianos estan llamados al realismo. Estar 
atentos a los signos de los tiempos significa esto: tener el valor de mirar 
la realidad cara a cara, en lo que tiene de positivo y en lo que tiene de 
negativo». Asf pues, el realismo supone valor: «...es propio del verda- 
dero valor no engańarse sobre las dimensiones del peligro, sino apre- 
ciarlo eon todo realismo» 6 . 

5 Exhortación Apostólica de 22-Feb.967 estableciendo el «Ańo de la Fe», eon motivo del 
XIX centenario del martirio de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo. 

6 Card. Ratzinger, obra cit., pp.191 y 159. 
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Desparecido Pablo VI, la «grave crisis interna de la Iglesia» no sólo 
continuó sino que se fue agravando hasta el presente. Su sucesor, 
Juan Pablo II, hombre practico y energico, tuvo en cuenta que la po- 
litica, aun la eclesiastica, es el arte de lo posible. 

Antę la situación de la Curia Romana que habfa gravitado tan 
desfavorablemente en el gobierno de Pablo VI, optó por poner Carde- 
nales de maxima confianza en los Dicasterios mas directamente vincu- 
lados eon lo religioso, como la Sagrada Congregación para la Doctrina 
de la Fe. 

En razón de la ineficacia de las denuncias y condenas de Pablo VI, 
su sucesor prefirió las denuncias genericas de los errores, pero sobre 
todo las predicas positivas, la Nueva Evangelización del orbe, impulsa- 
da personalmente eon sus viajes apostólicos a todos los pueblos, y eon 
las celebraciones del Jubileo del ano 2000. 

Tomó medidas practicas y cursos de acción, obteniendo grandes 
exitos y tambien fracasos. Terminó eon el abuso de la reducción de 
sacerdotes al estado laical. Fracasó en el propósito perseguido eon el 
«Sfnodo para la evaluación del Concilio», que era poner claramente 
de manifiesto que habfa sido mai interpretado y aplicado. En cambio, 
su polftica en Polonia tuvo pleno exito logrando la cafda del poder 
Sovietico primero en su patria, luego en los pafses satelites de Europa 
y por fin en la misma Rusią. 

No obstante, la realidad muestra que todavfa persiste y muy agra- 
vada, la situación denunciada por Pablo VI en el curso de su pontifica- 
do. Persiste la «mentalidad postconciliar» y la «interpretación temeraria 
y esteril del cristianismo» a la que se sumo la «teologfa de la liberación» 
y aun la «liberación de la teologfa»; persiste la prescindencia por el Ma- 
gisterio de la Iglesia, que es generał; persisten los teólogos y los exegetas 
que sostienen toda clase de errores; persiste el clima de cisma que se 
ha hecho implfcito aunque no falten desaffos abiertos a la autoridad 
del Sumo Pontffice. Todo antę la indiferencia de los obispos que dejan 
que el clero diga y haga lo que le plazca, cuando no son ellos los que 
alientan los errores. 

Juan Pablo II predica la verdad sin condenar formalmente ni los 
mas graves errores ni a los ilegftimos novadores porque el cisma la- 
tente se convertirfa en actual y destruirfa la aparente unidad interior de 
la Iglesia Católica. Esto determinarfa la perdida de enorme cantidad 
de almas que hoy viven piadosamente sin sufrir escandalo. Con una 
insolente campańa contra el Magisterio Ordinario del Romano Pontffi- 
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ce se amenazó implfcita pero claramente a Juan Pablo II para que el 
Sfnodo por los 20 ańos del Concilio no se refiriera a su mała interpre- 
tación y aplicación. Para que ese cisma no se consumara dividiendo a 
la Iglesia en pedazos, ese Sfnodo lo hizo pero en forma tan abstracta y 
diffcil que a nadie molestó 1 . 

La crisis de la Exegesis contemporanea 

La «confusión intraeclesial» fue originada por Doctores en Filoso- 
ffa, Teologia y Sagrada Escritura como ya resulta de «Humani Generis» 
de Pfo XII, lo denuncia Pablo VI, lo confirma el Cardenal Ratzinger y 
lo acaba de ratificar Juan Pablo II en la Declaración «Dominus Iesus» 
al aprobarla y firmarla solemnemente «con ciencia cierta y autoridad 
apostólica». Las desviaciones de tales doctores originaron el neomo- 
dernismo y progresismo «cristiano» (Pablo VI, en «Ecclesiam suam» y 
en el discurso de Milan). Hilaire Belloc llamaba a estas desviaciones 
«el ataque moderno» y agregaba «creo que pronto tendran que deno- 
minarlo los hombres, “Anticristo”» 8 . Tales desviaciones fueron estu- 
diadas a fondo por el insigne Padre Dr. Julio Meinuielle en sus conoci- 
das obras contra el progresismo, comenzando por las que refutan a 
Maritain por distinguir persona humana de individuo. 

Procede ahora hacer referencia a como, mediante la Exegesis y la 
Teologia, quedan explicadas las principales denuncias de Pablo VI en 
la Exhortación Apostólica sobre el «Ańo de la Fe». Se debe comenzar 
por la crisis de la Exegesis contemporanea respecto a la cual el Carde¬ 
nal Ratzinger especifica su origen asf como sus devastadoras conse- 
cuencias sobre la Teologia y la propia Fe de la Iglesia. 

La Exegesis contemporanea da primordial importancia a las Cien- 
cias Auxiliares ya recomendadas por Pfo XII en «Divino afflante Spiritu» 
y luego por el Concilio Vaticano II. Pero partiendo de las Ciencias Au- 
xiliares esa exegesis llega a incurrir en el racionalismo exegetico protes- 
tante y en un cientifismo bfblico que configuran «la osadfa de despojar 
a la Sagrada Escritura de su caracter histórico y sagrado». Porque el 
cientifismo bfblico reivindica la completa autonomia de «la Ciencia» 
frente a cualquier autoridad o doctrina filosófica o religiosa, en parti- 
cular frente a la autoridad de la Iglesia y de la Religión Católica. Se 

7 Esto se puede ver ampliado, sin eufemismos y eon ejemplos concretos en el Cap. 
17.4.6.5 de Tercer Milenio. El misterio del Apocalipsis, obra cit. 

8 Hilaire Belloc, Las grandes herejias, p.207, Sudamericana, Buenos Aires, 1966. 
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sostiene: «EI estudio de la Biblia es un analisis cientifico al margen de 
todafe, religión ofilosofia y ni siquiera reąuiere ser creyente». 

Se trata de un mai generał dentro de la Iglesia, aun en sus institu- 
tos mas prestigiosos, porąue se toma como pretexto el que «Dei Ver- 
bum» acepta las Ciencias Auxiliares y el metodo histórico critico. Lo 
que no impide a los exegetas prescindir en absoluto de «Dei Verbum» 
en cuanto establece normas fundamentales para la interpretación de la 
Sagrada Escritura. 

Esa dualidad de los exegetas católicos fue impugnada por Juan 
Pablo II cuando nos dice que «seamos conscientes de los limites de los 
nuevos metodos y evitemos la posible unilateralidad de ciertas “mo- 
das” exegeticas que, reaccionando contra un exceso, terminan cayen- 
do en el exceso opuesto». Y refiriendose a esa dualidad, prosigue: 

Esta observación no vale solo para el empleo de los metodos, vale 
igualmente para el modo como se acoge la enseńanza de la constitu- 
ción Dei Verbum. Voces prestigiosas han hecho notar una especie de 
unilateralidad por parte de ciertos exegetas acerca de este tema. Su 
unica reacción ha sido la de proclamar, eon gran satisfacción, que el 
Concilio habia aprobado el empleo de los metodos cientificos para la 
interpretación de la Sagrada Escritura. Esto significa limitarse a un 
unico aspecto de las declaraciones conciliares e ignorar otro, no menos 
importante, en el mismo numero (12) de la Dei Verbum. Inmediatamen- 
te despues de haber aprobado -e incluso exigido- el estudio cientifico 
de los textos biblicos, el Concilio declara, para completar esta perspec- 
tiva, que la «Escritura se ha de interpretar eon el mismo Espiritu eon 
que fue escrita» (ib.). Ciertamente la Biblia esta escrita en un lenguaje 
humano -y su interpretación requiere, pues, el empleo metódico de las 
ciencias del lenguaje-, pero es Palabra de Dios; la exegesis seria por 
tanto, grauemente incompleta, si no pusiera de manifiesto el alcance 
teológico de la Escritura. La exegesis cristiana, no hay que oluidarlo, es 
una disciplina teológica, una profundización de la fe 9 . 

Estas enseńanzas positivas y estas criticas a los exegetas eon rela- 
ción a Dei Verbum las dirigió Juan Pablo II a la Pontificia Comisión 
Biblica mientras estudiaba el documento sobre la interpretación de la 
Biblia en la Iglesia. Varios afios despues, en 1998, el prestigioso Doc¬ 
tor Biblico lgnące de la Potterie S.J., rechazando las aberraciones a 

9 Juan Pablo II, «Una exegesis que opte por ser unilateral no es católica», discurso de 11- 
Abr.991 a la Pontificia Comisión Biblica. 
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que llega la exegesis contemporanea, las atribuye al deliberado y ge- 
neralizado silencio sobre las normas de «Dei Verbum». Y expresa eon 
moderación: 

una cosa asombra: eon el correr de los ańos, en vez de convertirse en 
un punto de referencia de la investigación cientifica en el mundo 
católico (al menos), la Dei Verbum ha quedado mas o menos ignorada, 
letra muerta. 

Agrega: que hace veinte ańos Congar escribfa que «la Dei Verbum 
ha sido casi ignorada»; que el Smodo extraordinario de los obispos del 
’85 destacó su escasa recepción en la Iglesia; que esto mismo fue 
confirmado en el ’95 por la Pontificia Universidad de Letran 10 . Critica 
«La interpretación de la Biblia en la Iglesia», de 1993, seńalando como 
grave error el no remitirse a la Dei Verbum que no es mencionada 
siquiera 11 . 

Sobre el Documento del 93 es preciso destacar que no tuvo en 
cuenta las enseńanzas particulares de Juan Pablo II a la Pontificia 
Comisión Bfblica transcriptas supra, ni la importancia que el Catecis- 
mo de la Iglesia da a Dei Verbum, ni el sentir del Cardenal Ratzinger 
cuyas ideas al respecto se veran. En el discurso de 23-Abr.93 en la 
presentación de «La interpretación de la Biblia en la Iglesia», el Santo 
Padre seńaló especialmente en diversas oportunidades, la necesidad 
de que el trabajo del interprete este sostenido por un impulso de vida 
espiritual, manteniendose lo mas posible en presencia de Dios y en 
fidelidad a la Iglesia pues es necesario que el Espfritu Santo nos guie. 
Asi pues buscó contrarrestar cualquier ultraintención de desobediencia 
al Magisterio y de cientifismo bfolico. 

Origen del silencio sobre Dei Verbum y sus 
consecuencias en la Teologia y la Fe de la Iglesia 

Es el Cardenal Ratzinger quien explica el origen del «olvido» de 
Dei Verbum y sus consecuencias para la Teologia y la Fe 12 . Veamos 

10 lgnące de la Potterie S.J., «La crisis de la exegesis contemporanea», conferencia publica- 
da en la revista Dialogo, N° 24 de Set. 99, p.117. 

11 La critica a este documento ya fue formulada anteriormente en el Cap. 3.8 de Tercer 
Milenio. El misterio del Apocalipsis, obra cit. 

12 Joseph Ratzinger, Mi uida. Recuerdos (1927-1977), pp. 100-107, Ed. Encuentro, Ma- 
drid, 1997. 
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pues lo que nos explica porąue comprendiendo el origen y el significa- 
do concreto de ese «olvido», podremos comprender la profundidad 
del signo esjatológico de la «confusión intraclesial» que nos aflige. 
Resumiendo, explica el Cardenal que: 

El esquema conciliar sobre la Revelación se basaba en el principio de 
que «la Iglesia no podia enseńar nada que no fuese expresamente ras- 
treable en la Sagrada Escritura, puesto que esta ultima contiene exac- 
tamente en modo completo todo aquello que se refiere a la fe. Y dado 
que se identificaban interpretación de la Escritura y exegesis histórico- 
cńtica, esto significaba que la Iglesia no podia enseńar nada que no re- 
sistiese a la prueba del metodo histórico-critico. Con esto se iba mucho 
mas alla del principio luterano de la “Sola Scriptura” (solo la Escritu¬ 
ra). 

Y enseguida explica el Cardenal las consecuencias de esto: 

De hecho esta nueva tendencia significaba que en la Iglesia la exegesis 
debia ser la ultima instancia, pero como por la misma naturaleza de la 
razón humana y de la indagación histórica no se puede mantener la 
plena unanimidad entre los exegetas en textos tan dificiles (porque hay 
siempre en juego opciones de prejuicios, sean estas conscientes o in- 
conscientes), la consecuencia era que la fe debia retirarse a la indeter- 
minación y a la continua mutabilidad de hipótesis históricas o aparen- 
temente tales: a la postre “creer” significaba algo asi como “opinar”, 
tener una opinión sujeta a continuas reuisiones. 

Ese esquema sobre la Revelación era inaceptable y fue devuelto a 
la Comisión pese a la presión progresista de Padres conciliares y de 
peritos. El Cardenal Ratzinger intervino en la nueva redacción del 
esquema que fue aprobado y constituye la Constitución Dogmatica 
Dei Verbum. 

El signo de la «confusión intraeclesial» 

No solo queda explicado el «olvido», la resistencia a Dei Verbum y 
sus consecuencias sino tambien cómo se configura el signo de la 
«confusión intraeclesial» que presenciamos. El Cardenal Ratzinger nos 
muestra los principios erróneos en que se basaba el primer esquema 
sobre la Revelación y sus consecuencias, determinantes de su rechazo. 
Pero el grupo de obispos y peritos cuya determinación al concurrir al 
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Concilio era cambiar la fe de la Iglesia ajustandola a su heterodoxia 
teológica, no renunciaron a sus propósitos cuando por moción del Es- 
piritu Santo, Pablo VI y la mayoria de los Padres conciliares hicieron 
fracasar esos propósitos. 

Entonces interpretaron los documentos conciliares no de acuerdo 
a sus textos, sino de acuerdo al «espmtu del Concilio», es decir, a lo 
que ellos pretendian que los textos hubieran dicho. Pero la verdadera 
enseńanza de la Iglesia aprobada por el Sumo Pontifice y garantizada 
por el Espiritu Santo, es lo que esta efectivamente escrito en esos tex- 
tos, sin que valga interpretarlos a la luz de la intención de los redacto- 
res o de lo que se haya dicho en el aula conciliar. Y dada la claridad 
de Dei Verbum, era impracticable la reinterpretación y obligado guar- 
dar completo silencio sobre tan fundamental Constitución Dogmatica. 

Como consecuencia de esa actitud ilegitima la Exegesis contempo- 
ranea se ajustó al esquema sobre la Revelación rechazado, e ignoró 
deliberadamente Dei Verbum. Y segun se vio eso fue generał y afectó 
aun a los principales institutos teológicos. Incluida la Pontificia Comi- 
sión Biblica que desoyó las advertencias expresas de Juan Pablo II y 
las com/icciones del Prefecto de la Congregación para la Doctrina de 
la Fe de la cual depende la Comisión, aunque eon autonomia. 

Al seguir los errados principios del esquema desechado, la Exege- 
sis contemporanea perjudicó la Teologia segun la previsión del Carde- 
nal Ratzinger, y en esa Teologia se formo la gran generalidad de am- 
bos cleros. Y del clero secular y del regular son designados los obispos 
que aunque permanezcan fieles a la Fe de la Iglesia, tienen una forma- 
ción teológica debilitada. Lo cual no tendria mayor importancia si si- 
guieran fielmente al Vicario de Cristo, lo que es raro, porque se invoca 
la calidad de sucesores de los Apóstoles, las facultades que el Concilio 
habria otorgado a las Conferencias Episcopales 13 y las «necesidades 
pastorales». Y para peor, los buenos obispos que los hay, no refutan 
los errores ni los contradicen eon las verdades opuestas como lo hace 
Juan Pablo II. 

Las consecuencias de todo esto, por completo notorias para quie- 
nes quieran verlas, configuran la enorme «confusión intraeclesial» rei- 
nante. ćLa «confusión intraeclesial» que constituye uno de los signos 

13 El Cardenal Ratzinger ya habfa seńalado como las Conferencias Episcopales se excedfan 
en sus funciones usurpando las propias de los Obispos Diocesanos. Estos son de Derecho Divino 
como sucesores de los Apóstoles, en tanto las Conferencias Episcopales son sólo de Derecho 
Eclesiastico (cfr. Cnal. Ratzinger, Informe sobre la Fe, obra cit., pp.67 ss). 
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esjatológicos indicadores del fin de los tiempos? Esa es la gran pregun- 
ta que corresponde hacerse. Se debe tener presente que diversos Pa- 
pas de nuestro siglo creyeron ver la presencia de los diversos signos 
esjatológicos y los mencionaron en importantisimos documentos, so- 
bre todo enciclicas: «conflagración universal de guerras», Pio XII; la 
«gran apostasia» y la «persecución antieclesial», Pio XI; «aparición del 
Anticristo, hombre de pecado», San Pio X, Pio XI, Pio XII y Juan 
Pablo II; «Segunda Venida del Seńor», Pio XII y Juan Pablo II 14 . 

Ningun Papa mencionó expresamente la «confusión intraeclesial» 
pero, ćes acaso necesario despues de las predicas de Pablo VI en la 
«grave crisis interna de la Iglesia», de lo que vemos eon nuestros pro- 
pios ojos bajo Juan Pablo II y de cuanto acabamos de ver en relación 
a la Exegesis contemporanea? 

- «Signos de los tiempos» sf, pero no «signos esjatológicos». Faltan 
miles y miles de afios para el fin del mundo y el juicio finał. 

- Santo Tomas enseńa que «No cabe mencionar ningun lapso de 
tiempo, ni pequeńo ni grandę, tras el cual haya que esperar el fin del 
mundo». Pero sobre todo, «fin de los tiempos» no es «fin del mundo», 
estando el primero vinculado a la manifestación del Anticristo, a su 
precipitación por la manifestación gloriosa de Cristo y al «juicio de las 
naciones», y el segundo vinculado a Gog y Magog y al «juicio final». 
Ademas se estan consumando en nuestros dfas los «tiempos de las na- 
ciones» segun lo profetizado por el Sefior 15 y por tanto estamos en vfs- 
peras del subsiguiente «juicio de las naciones». Por otrą parte, la triple 
ratificación del Decreto de 21-Jul.944, en las tres ultimas decadas, por 
tres importantes documentos de la Iglesia, deshace arraigados prejui- 
cios facilitando una mejor comprensión de los signos esjatológicos 16 . 
Para no hablar del cumplimiento cabal de lo profetizado en Fatima 17 y 
en particular de que Rusią esparcira sus errores por el mundo (que lo 
hizo incluso dentro de la Iglesia), marxismo y comunismo que en 1992 


14 Cap. 12, «Los signos esjatológicos en Papas del siglo XX», Tercer Milenio. El misterio 
del Apocalipsis, obra cit. y tambien Juan M. Igartua, La Esperanza Ecumenica en la Iglesia, T. II, 
Cap. 3-V, Ed. B.A.C., Madrid, 1970. 

15 Mat., 24, 37-39 y tambien Luc. 17, 26-30. 

16 Decreto de 21 de Julio de 1944 «Pronunciamiento del Magisterio de la Iglesia triplemente 
ratificado», revista Gladius N° 41, que en su versión ampliada y definitiva aun no se publicó. 

17 Ademas, el 27-Jun.OO fue publicado el «tercer secreto» de Fatima* que siendo segun 
Juan Pablo II una «visión profetica comparable a la de la Sagrada Escritura», habla por si misma 
en clave biblica (II Pedro 3, 7) eon significado claramente esjatológico referente precisamente a 
los «ultimos tiempos* entre cuyos «signos» esta la «confusión intraeclesial*. 


GLADIUS 49 ~ Ańo 2000 


145 



el Catecismo de la Iglesia recuerda que es «intrinsecamente perverso» 
y lo vincula al Anticristo 16 . 

En fin, sobre los signos esjatológicos anunciadores del «fin de los 
tiempos» y sobre la Venida del Seńor, problemas de librę opinión, «ca- 
da uno abunde en su sentido y a Dios se reserve la solución» (San Je- 
rónimo), pero entre tanto oigamos lo que nos dice el Cardenal Newman. 
Porque desde hace mucho tiempo atras, ya en la epoca del Cardenal 
Newman, era de «buen tono» en la Iglesia Católica asf como entre los 
protestantes de las Iglesias oficiales, no pasar por ingenuos que espe- 
ran la venida de Cristo. 

Hoy sin embargo, es considerado por lo menos como excentrico 
quien advierte en la Iglesia y en el mundo los clamorosos signos indi- 
cadores de que realmente estamos en los «ultimos tiempos» y en vfs- 
peras del regreso del Seńor. Lo cual de acuerdo eon el apostoł (II Pe- 
dro, 3, 4), es una confirmación mas de la proximidad de su regreso. 
Porque se cumplira la profeefa de nuestro Seńor, «como sucedió en 
tiempos de Noe, asf sera la Parusfa del Hijo del Hombre» 15 . 

Por eso hoy mas que nunca, hay que repetir lo que el Cardenal 
Newman, en un notable sermón, respondió a los que en su tiempo 
descartaban la venida de el Seńor: 

Si es verdad que los cristianos han esperado al Cristo sin que El vi- 
niera, es igualmente verdadero que, cuando El uenga realmente, el 
mundo no le esperaró. Si es verdad que los cristianos han imaginado 
ver seńales de su venida cuando aun no las habfa, tambien es igualmen¬ 
te verdad que el mundo no uera las seńales de su uenida cuando se 
presenten. 

Estas seńales no son tan evidentes como para que vosotros no ten- 
gais necesidad de buscarlas; y tampoco son tan evidentes que no os 
podais equivocar en su busqueda; pero vosotros teneis que escoger 
entre el peligro de pensar ver lo que no es y de no ver lo que es. Es 
verdad que muchas veces y en muchas epocas los cristianos se han 
equivocado creyendo discernir la venida de Cristo; pero wale mas creer 
mil weces que El uiene cuando El no uiene, que una sola uez creer que 
El no wiene cuando El uiene. Tal es la diferencia entre la Escritura y el 
mundo. Siguiendo la Escritura estaremos siempre esperando a Cristo; 
pero siguiendo al mundo, no le esperaremos jamas. El debe venir un 
dfa, temprano o tarde. Los espiritus del mundo se burlaran hoy de 
nuestra falta de discernimiento; pero, precisamente los sin discerni- 
miento triunfaran al fin. 
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In M emoriam 


PADRECARLOSLOJOYA 
( 16 - 11 - 1941 - 16 - 12 - 1990 ) 


UIEN era ese modesto 
diacono, que en el atar- 
decer de uno de los pri- 
meros dfas del otono del 
’72, estaba siendo ordenado sacer- 
dote por un obispo foraneo, en una 
antigua pero secundaria parroquia 
capitalina, en una sencilla misa so- 
lemnizada, sin embargo, por la pre- 
sencia inesperada del Sr. Arzobispo 
de Buenos Aires y por una llamativa 
cantidad de gente que, eon afectuo- 
so entusiasmo, colmaba el recinto 
del templo? 

-Era un miembro que fue, de 
esa Acción Católica que tantos obre- 
ros del Evangelio dio a la Iglesia. 

El que un dfa iba a ser el Padre 
Carlos, nació en la Capital Federal, 
el 16 de noviembre de 1941, en Chiclana y Boedo, uno de los barrios 
herederos del reeuerdo de un tiempo de tangos y de malevos. 

Alli creció a la sombra bienhechora de la Parroquia San Bartolome, 
eon su templo dedicado a honrar a uno de los sublimes compańeros 
del Seńor, y donde don Santos Lojoya, el padre de Carlos, hombre de 
fe operante y conocido en el barrio por gaucho y generoso, fue el 
brazo derecho del entonces parroco, P. Guillermo Brasesco. 

Nacido prematuramente, Carlos fue bautizado en el mismo dfa de 
su nacimiento, como si Dios tuviese premura porque ese recien nacido 
fuese cuanto antes todo Suyo. 
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A los seis ańos de edad hizo su Primera Comunión y fue durante el 
parrocato del P. Pedro Raul Luchia Puig, que Carlos trabó conocimiento 
eon el teniente-cura, P. Pablo Di Benedetto, laborioso sacerdote parro- 
quial y sobresaliente capellan penitenciario, modelo de generosidad y 
de carencia de envidia profesional, ejemplo tambien de responsabilidad 
pastorał, de sensibilidad humana y de un cotidiano valor sin alardes, 
cualidad esta que le ayudó, siendo aun laico, a no retroceder antę la 
dificil tarea que le propuso el P. Meinvielle, fundador del scoutismo 
católico argentino, de constituirse en el segundo Maestro Scout de la 
Agrupación N°l, tropa pionera de ese scoutismo que en nuestro pais 
estaba dando sus primeros pasos. 

Es este valioso P. Pablo, el que captó entonces y para siempre el 
aprecio y el afecto de Carlos, quien lo adoptó como guia espiritual. 
Con el fue, contando solo once anos y por primera vez, a un campa- 
mento, a Tandil, el primero de tantos otros en los que fue adquiriendo 
la habilidad de usar de tal medio apostólico siendo ya seminarista y 
luego sacerdote. 

Y asi Carlos fue creciendo, calladamente, como los arboles, con la 
savia familiar y el nutrimento que da una buena parroquia, cuando es 
tal, por medio de la sana doctrina, la noble liturgia, los santos sacra- 
mentos, la vida fraternal, el ejercicio de la caridad y el operante com- 
promiso de irradiar lo recibido a los demas. Mayor ya, acompańaba al 
P. Pablo a villas de emergencia y tambien a la carcel, ese apostolado 
tan dificil... y un dia, sin saber bien como, ni puntualmente cuando, 
empezó a despuntar en su alma el sol de una luz mas alta... ćpor que 
no llevar tambien yo, a los demas, a mas de la ayuda materiał y la 
palabra de aliento y una amistosa compama, el Don Supremo del per- 
dón de los pecados y al sagrado Amigo hecho eucaristia?... Y respon- 
diendo entonces a ese misterioso llamado interior con que Dios golpea 
a la puerta del alma de sus elegidos, Carlos abrió y dejandolo todo si- 
guió el llamado. Ingresó al Seminario, cursó con holgada solvencia los 
estudios de filosofia y teologia en la dificultosa epoca postconciliar y 
finalmente, el 15 de abril de 1972 recibió la Ordenación Sacerdotal. 
En ese dia de inmensa alegria, hubo sin embargo una sombra: no es¬ 
taba el P. Pablo , como lo estuvo, dichoso, cuando Carlos recibió el 
Diaconado. Yendo a buscar lugar de campamento, tuvo en la ruta un 
accidente mortal, al cual sólo sobrevivieron Carlos ya diacono y dos 
acompańantes. 

Con ocasión de esta tragica partida, se esbozó en un modesto re- 
cordatorio algun rasgo de ese sacerdote admirable: 
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Emigró del Tiempo 
por las rutas de Córdoba 
hacia el Paraiso. 

La llamada del Gran Jefe 
lo halló como habia uiuido: 
iSIEMPRE LISTO! 
y en acto de seruicio. 
Estamos mas solos 
porąue el se ha ido, 
pero hay mas luz, 
mas bondad en nosotros 
porąue nos hemos cruzado 
eon el en el camino. 


Pero ahora, su ąuerido hijo espiritual es sacerdote, es ya el Padre 
Carlos, que seguira sus huellas de generosidad, consagración plena y 
coraje apostólico, y precisamente, en un acto de generosidad misionera 
y eon la bendición de su Arzobispo, el P. Carlos, recien ordenado, se 
arranca a su familia, a sus amigos, a su ąuerida Buenos Aires, a su 
arąuidiócesis, su cuna eclesiastica y va a entregar las primicias de su 
fecundidad apostólica a la diócesis de San Luis, donde colaborara du- 
rante diez largos ańos eon Monseńor Laise. Allf sera, durante ese lap- 
so, su hombre de confianza. 

El notable carisma que tema el P. Carlos para llegar a los jóvenes y 
llevarlos luego a Cristo, se mostró patente en la fundación que el hizo 
del “Secretariado de Jóvenes”, que desarrolló luego y atendió eon pa- 
ternal dedicación, hasta llegar a ser un multitudinario semillero de vo- 
caciones sacerdotales y religiosas y de hogares cristianos. Quedaran 
tambien como jalones de su celo pastorał, el reeuerdo de sus colmadas 
misas y doctas predicaciones en la Iglesia Catedral, las fructuosas mi- 
siones rurales, los cursos y los ciclos de conferencias eon expositores 
de alto nivel, los retiros espirituales, la atención sacerdotal a colegios, 
el apoyo ocasional a alguna parroquia y ademas la carińosa y laboriosa 
solicitud eon que cuidó el inolvidable santuario del Cristo de la Quebra- 
da y los servicios pastorales que en el se brindaban, santuario hoy re- 
mozado por el Sr. Obispo y ampliado por una magmfica casa de Reti¬ 
ros, que reemplaza a las precarias instalaciones de los tiempos heroicos. 

Para terminar este sin duda deficiente inventario, no debe quedar 
en la sombra una delicada y ardua misión que cumplió a pedido del 
Sr. Obispo, cuando un grupo de fervorosas jóvenes del Secretariado 
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decidieron consagrarse plenamente a Dios, uniendose en un nuevo 
instituto de vida religiosa, que ademas de la santificación de sus miem- 
bros, tendrfa objetivos pastorales muy determinados. El P. Carlos acom- 
pańó a las Hermanas fundadoras y vivió y sufrió eon ellas los esperan- 
zados y a la vez duros momentos de esa primera etapa, finalizada la 
cual, ellas prosiguieron, valientemente solas, la empresa de buscar su 
propia y definitiva identidad de consagradas, la particularidad, el matiz 
propio de su carisma fundacional. Hoy, las Hermanas del Instituto 
Mater Dei, eon sus tres florecientes comunidades, una de ellas extradio- 
cesana, su culto a Dios a traves de la mas depurada liturgia, su capaci- 
tación doctrinal profunda y fiel y su idoneidad pastorał que las habilita 
para actuar aun en niveles universitarios, constituyen un centro de 
irradiación religiosa, una valiosa ayuda para el Sr. Obispo y un orgullo 
para la diócesis. 

Pero... llegó para el P. Carlos un duro momento... Dios le pidió un 
nuevo sacrificio: regresar a la Capital. Habia amado a San Luis sin 
reservas, y alli habia echado raices, pero el Seńor lo llamaba a nuevas 
misiones en su terruńo natal y alli vuelve, eon el alma herida por la 
nostalgia de lo que deja... herida de la que nunca habia de curar. 

Una vez mas se arrancó a todo y partio eon el alma desgarrada... 
Dios no querfa que toda la riqueza que habia puesto en su alma por 
medio de gracias y experiencias interiores y por la voz exterior de esos 
mentores... sus autores predilectos: Sto. Tomas y San Agustm sobre 
todo, Sta. Teresa ademas y Meinvielle y Castellani tambien y la belleza 
y la sabia chispa de Cervantes y Peman, fecundado ahora el todo, por 
diez ańos de experiencia pastorał... ino! iDios no querfa que toda esa 
riqueza quedara circunscrita solamente a un lugar!... Y el P. Carlos 
vuelve... le esperan antiguos horizontes pero nuevos surcos... se fue 
novato y regresa maestro y ya sus sienes ostentan hebras de piata... 
galones de autoridad ganados eon sudor y lagrimas. 

Una vez aca, el Sr. Arzobispo lo nombra vicario coadjutor en la pa- 
rroquia San Jose de Flores, en cuya basflica su substancial y fervorosa 
predica arrancó a los fieles en alguna oportunidad, una impremeditada 
e irreprimible expresión de entusiasmo. Mas tarde prestó su colaboración 
en la parroquia San Rafael Arcangel donde su breve paso dejó sin 
embargo huella. 

Finalmente es nombrado parroco de Ntra. Sra. de la Visitación, la 
que fuera capilla del Monasterio de las Hermanas del mismo tftulo y 
que por razones que no hacen al caso hubieron de mudarse a Pilar. 
Vendido y demolido el monasterio que ocupaba toda una manzana 
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solo queda de el un gran potrero y solitaria, en un rincón, unica sobre- 
viviente a la piąueta, esa iglesia que hay que convertir en parroquia... 
y helo ahf al P. Carlos en tarea de parroco fundacional, ya que el pri- 
mer parroco a los pocos meses tuvo que abandonar la empresa cercado 
de problemas, y el segundo ni siquiera pudo asumir, por las mismas 
causas. El Sr. Arzobispo entonces, esperanzado en la idoneidad del P. 
Carlos, apela a el y le confia no una parroquia sino un problema y allf 
el P. Carlos dio toda su medida. Partiendo de la nada convirtió a la 
Visitación en un centro religioso de primera envergadura. 

Funda las diversas instituciones, herramientas del apostolado, sin 
olvidarse de los scouts, organiza el equipo de catequesis, la comisión 
pro-obras parroquiales, da lugar al nacimiento de la librerfa de fin de 
semana y a los fieles que domingo a domingo abarrotan el templo les 
brinda una liturgia impecable solemnizada por un digmsimo coro y les 
parte, abundante, el pan de la Palabra en homilfas cargadas de doctrina 
fielmente católica y pronunciadas eon elegante gracejo y una accesibi- 
lidad que las hacen aptas y atractivas tanto para los mayores como 
para los de menor edad. 

ĆQue decir de los multiples ciclos de conferencias que organizó eon 
disertantes de primera linea y del hecho de que alguno de ellos contó 
eon la presencia de miembros de embajadas extranjeras? 

Entre los expositores recordamos a esa gran figura amiga, al P. 
Alfredo Saenz, algunos de cuyos notables libros tuvieron su principio 
de gestación bajo forma de conferencias en esta parroquia, a la cual 
algunos, eon benevolencia amplificatoria, llamaban “la universidad”. 

Y hablando de universidad, el P. Carlos, a pedido de monseńor 
Dan, sumo a sus responsabilidades pastorales, la importante tarea de 
enseńar teologia en la Universidad Católica Argentina, donde su carisma 
para eon los jóvenes tambien dejó sus frutos. 

Entre tantas iniciativas, no queremos olvidar el esfuerzo aunado de 
varios sacerdotes amigos, entre los que estaba en primera lfnea el P. 
Carlos, que sońaron en crear un instrumento pastorał que conservara 
y llevara la luz de Cristo en toda su pureza a todas partes en medio de 
este tiempo de brumas. Esto muestra que nada de lo que interesara a 
la causa de Dios le fue nunca indiferente y jamas se limitó a preocuparse 
solo por lo que ocurriera en la parcela a el encomendada. Su corazón 
católico sentfa eon la Iglesia, sentfa a la Iglesia y se alegraba o sufrfa 
eon ella y por ella... por toda ella. Por eso vivfa eon el corazón lacera- 
do, porque aunque los “falsos doctores”, soldadesca sediciosa, aventu- 
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reros intelectuales, corriente tenebrosa que corre en toda epoca, pero 
en la nuestra a raudales, jamas lograron irrumpir en la ciudadela de su 
fe, los vefa sin embargo sitiar a la Iglesia y lastimarla en sus miembros 
de la cabeza a los pies. Pero tanto dolor jamas le hizo bajar los brazos, 
antes bien, su sobrenatural confianza en la victoria, reafirmaba su 
espiritu de lucha por el Reino y por su Rey. 

Finalmente, el P. Carlos experimentaba eon respecto a la enferme- 
dad y a los hospitales, un particular desagrado... parecia como que si 
su buen Angel Custodio le hubiera revelado que un dia, su transito a 
la Eternidad habria de pasar por ese triste intermediario, como asi 
pasó, tras sufrir en el un prolijo calvario. Pero a pesar de eso, el siem- 
pre se venció y siempre atendió a los enfermos de la parroquia y a los 
del vecino hospital, todas las veces que era requerido su servicio sacer- 
dotal. 

Y asi, desgranando por Cristo labores y dolores, altemados tambien 
de cantos y flores, aunque no en demasia, fueron pasando sus ańos y 
acabandose sus dfas... y un dia... su dia, tras un penoso ocaso, sobre- 
llevado eon noble paciencia, el dueńo del sembrado llamó al P. Carlos 
a entrojar en la Eternidad, la cosecha. Era el 6 de diciembre del ’90. 

Podemos decir de el, tomando prestadas las palabras al Apostoł 
Pablo: 


Fue fiel al Evangelio que le fue confiado. 

Luchó la noble lucha. 

Finalizó la carrera. 

Mantuvo la fe. 

Le esta reservada ahora 
la corona de la justicia. 

Hoy, a diez ańos de su transito, dedicamos a su memoria este 


Recordatorio 

Ya la mano del Tiempo 

arrancó las hojas de diez almanaques, 

desde el dia aąuel 

en ąue el Seńor de los ejercitos 

retiró al Padre Carlos 

del frente de combate. 
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Lo llamó al Reposo, 
secó su frente, limpió su rostro, 
vendó sus heridas, 
acunó sus pesares, 
lo durmió al Dolor, 
lo despertó a la Alegria 
y abńó sus ojos al estupor 
de lo inefable. 

Paso ya el inuierno para el, 
y tambien el Aduersario agazapado, 
y la lluuia terca, inagotable, 
y el fragor de la lucha sin cuartel, 
y el uiento helado, 
y la noche oscura, traicionera, 
y el capote mojado 
y la solitaria fatiga centinela. 

Ya la dulce y luminosa Paz 
bace florecer de sus labios, 
en eterna primauera, 
el himno uictorioso del Amor, 
entonado al oido 
del por siempre amado, 
caballero Jefe y tierno Redentor. 

En este anwersario, el decimo 

segun nuestro modo de contar, 

te rogamos, Padre Carlos, 

que nacido ya a esa Vida intemporal 

de supremas armonias, 

nos ayudes a llegar alli 

tambien un d\a, 

para contemplar, sin uelos, 

los misterios que enseńaste 

a entreuer en el destierro. 


P. Nestor Sato 
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EL TESTIGO DEL TIEMPO 

Bitacora 



Seis obispos participaron 
en una Misa en apoyo a 
una marcba feminista 

Otawa. Un domingo fue el dia 
inicial de una controvertida “Mar¬ 
oka Mundial de Mujeres 2000”, 
una demostración de propaganda 
feminista que ba dividido a la 
1^1 esia Católica de Canada. Las 
manifestantes exbibian carteles 
eon leyendas tales como “El po- 
der a la vagina” o “Somos muje¬ 
res, eseuebenos rugir . 

El Ottawa Citizen informó que 
seis obispos católicos —incluido el 
ordinario del lugar— participaron 
en una misa en apoyo de la mar¬ 
cba en la catedral de Notre Damę. 
Fuera de la catedral unos pocos 
católicos “pro-vida” protestaron 
enarbolando carteles que decian: 
“Recbace la supremacia feminis¬ 
ta” y “Detengan la violencia de la 
matriz a la tumba" (lroni woinb to 
tornhj. 

Durante su sermón, el obispo 
de Ottawa, Marcel Gervais, reco- 
mendó a la audiencia “sonreir a 
sus bermanos católicos que pro- 
testan contra la marcba”. 

EWENNews, 17 octubre 2000 


La fe de nuestros padres 

Bajo esta denominación se ce¬ 
lebra una reunión anual en Gran 
Bretańa organizada por católicos 
fieles a la G esia y al Pontifice 
(como se llama una de las publi- 
caciones auspiciantes, ProEcclesia 
et Pon tifice). Este ano tuvo lugar 
en Londres eon una concurrencia 
tan numerosa como calificada. 

El primer orador fue el Padre 
Conlon, capellan de la “LatinMass 
Society”, que bizo un “racconto” 
de la restauración de la jerarqufa 
católica en Inglaterra bace 150 
ańos, pleno de lecciones para la 
actualidad. 

Luego liabló Mrs. Dapb ne 
Mclead, quien fue al meollo de la 
cuestión: la desesperante situa- 
ción de la Iglesia en el Reino 
Unido. Con multiples ejemplos 
ilustró su tesis, uno de los cuales 
lo eseuebó en una parroquia en la 
que se rezó por el exito de los co- 
rrientes programa de clonación”. 
(Ver nuestra nota mas adelante 
sobre el tema de la clonación de 
Cristo, iseracasual?). 

La siguiente oradora fue Pa- 
tricia Mc Keever, directora de 
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Cathohc Tmtli (Escocia), que clio 
testimonios de como Łaja el nivel 
de la educación católica. Despues 
de ser despedida de una escuela 
nominalmente católica —por una 
campana de odium hdei orquestada 
por lectores de Tlie Tablet— akora 
enseńa en otrą del E stado donde 
se le permite ensenar likremente 
laFey donde ka encontrado una 
respuesta positiva de nińos neo- 
pagfanos pero sedientos de alirnen- 
to espiritual y de verdad. 

Finalmente la reunión culmi- 
nó eon las palakras a cargfo de 
Rod Pead, el director australiano 
de Christian Order, cuyo argumen- 
to central fue este: “Ya no tene- 
mos disculpa de no kaklar valien- 
temente acerca del desastre que 
ka caido sokre nosotros, aun si 
ello implica puklica y ostensikle- 
mente oponemos a nuestros okis- 
pos. Los modemistas que deten- 
tan el poder koy dia no son «kue- 
nos tipos» realmente. Estan con- 
taminando la verdad de Cristo y 
conduciendo muckas almas a la 
ruina etema. Esa es la realidad. 
Hay almas que se pierden porque 
nos resulta incómodo alkorotar”. 

Esta importante reunión me- 
reció el silencio mas cerrado de la 
prensa católica inglesa. No eon- 
tentos eon esta kajeza, el Catholic 
Times puklicó una supuesta carta 
de lector anónimo excusandose 
de no kaker podido concurrir. 


La dicka carta, maliciosamen- 
te titulada por el periódico: “Ho- 
rrikle despliegfue de odio y trai- 
ción”, llena de prejuicios y false- 
dades, fue respondida al menos 
por cuarenta cartas (cuyas copias 
fueron enyiadas a Christian Ordei), 
calculandose que tal vez kuko 
otras tantas mas, ninguna de las 
cuales fueron puklicadas por Ca- 
diohc Times. 

Tales respuestas no tienen des- 
perdicio, y como seria imposikle 
reproducirlas enteras seńalaremos 
algfunos de sus parrafos: “ToJ o el 
mundo sake del descarado disen- 
so en eseuelas y parroquias que 
nadie verifica idekemos entender 
que no kan de mencionarse en 
puklico?. 

“Por el contrario, la conferen- 
cia fue una demostración de ainor 
incondicional a las verdades de la 
1^1 esia Católica y una denuncia 
karto justificada de prelados, sa- 
cerdotes y compańeros de ruta 
que kan llevado a la «Fe de Nues¬ 
tros Padres» a la mayor crisis des- 
de la kerejia arriana”. 

[... 

Esa especie de emocionalismo 
superficial que pasa por amor en 
nuestra sociedad es precisamente 
lo contrario del amor gfenuina- 
mente cristiano que esta esen- 
cialmente preocupado por la sal- 
vación de las almas”. 
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“Permitaseme citar a San Car- 
los Borromeo que, siendo obispo, 
el mismo dijo que era preferible 
no tener sacerdotes a tener malos 
sacerdotes. 

“Decir que Rod Pead atacó el 
dialogfo ecumenico no es verdad. 
Lo que el atacó fue el falso ecume- 
nismo al cual llamó —parafrasean- 
do a Newman— un clialogo quepcr- 
vierteperono convierbe ’. 

“El argfumento de la carta pu- 
blicada por Catholic Times de que 
no debemos jamas condenar a un 
obispo porque de liecbo estamos 
atacando al Papa que lo seleccio- 
nó, tampoco es valido. Lo que se 
bizo en la Conferencia fue seńa- 
lar que un cierto numero de obis- 
pos van deliberadamente en con¬ 
tra del Magfisterio y al enseńar lo 
contrario se estan oponiendo al 
Papa”. 

“Eld ialogfo no se condenó. Lo 
que fue condenado fue el dialogfo 
deliberadamente sin referencia a 
la Verdad y a la Misión Divina de 
la Igflesia”. 

“En vez de «odio y traición» 
bubo una patetica preocupación 
por el estado de la Igflesia, especial- 
mente entre los jóvenes, dado que 
el 90% de los cbicos ban perdido 
la fe cuando dejaron el colegfio”. 

“El Santo Padre urgfió a que 
quienes disientan eon las ense- 
ńanzas de la I^lesia fuesen sepa- 
rados de las docencia en colegfios 


y seminarios católicos. iCual fue 
la reacción inmediata de Su Emi- 
nencia? (se refiere al Cardenal 
Hume, primado de Inglaterra por 
23 ańos): «En esta arquidiócesis 
no babra caza de brujas»”. 

“Lo que bemos beebo en la 
Conferencia ba sido ocuparnos 
de lo que el Papa Juan Pablo II 
llamó bace siete ańos, en Veritatis 
Splendor (p.5), la «crisis gfenuina 
que abora enfrenta la Igflesia»”. 

FOOF 2000 —For tbe record—, 
Christian Order, vol. 41, n° 8-9, 

agfo-sep 2000 

# # # 

iUn clon de Cristo? 

Tres ańos despues de clonar 
una oveja llamada Doiły bay pla- 
nes para intentar clonar a Jesus. 

Si es verdad —como millones 
de personas creen— que bay san- 
tas reliquias veneradas que pre- 
servan la sangfre y el cuerpo de Je¬ 
sus, algfunos cientificos sostienen 
que pueden extraer su ADN e in- 
sertarlo en un buevo bumano sin 
fertibzar. 

El proyecto llamado “La Se¬ 
kunda Venida”, en Berkeley, Cali- 
fornia, asegfura que es una or^a- 
nización sin fines de lucro “con- 
sa^rada a bacer realidad la Se- 
gunda Venida de Nuestro Seńor, 
como lo profetiza la Biblia, a tiem- 


GLADIUS 49 ~ Ańo 2000 


157 



po para el aniversario 2000 de su 
nacimiento. 

Los cientificos, segfun el Sun- 
day Times, de Londres, lian some- 
tido sus tecnicas a la aprokación 
de la Oficina Europea de Paten- 
tes. 

De acuerdo a la panina de inter¬ 
net (w. w. w. clonejesus.com), la or- 
gfanización esta kaciendo prepa- 
rativos para oktener una de las 
santas relicjuias que contienen el 
ADNdeJ esus y usarlo para su clo- 
nación. 

[N. de la R: Semejante despro- 
pósito kukiera sido igfnorado, a 
no ser, como se ka visto, que kay 
igflesias donde se reza por el exito 
de los progframas corrientes de 
clonación.] 

“Cl oningf Ckrist”, ky Rowlantl 
Netkaway, en Buenos Aires Herald, 

22 octukre 2000 

# # # 

The New Yorh Times, 
el Papa y los judios 

The New Yorh Times esta. a la 
cakeza de quienes propagan el 
mito de que Pio XII permaneció 
en silencio de cara a los excesos 
del racismo nazi. Pero Ronald 
Rycklak , en su reciente likro Hi¬ 
tler, the War andthe Pope, sęka 
encargfado de denunciar las con- 
tradicciones del gran rotativo, re- 


cordando las siguientes noticias 
puklicadas en su oportunidad. 

“Nazis advertidos en Lourdes”, 
en la que se kace la crónica de 
unas declaraciones del entonces 
Cardenal Pacelli contra “las su- 
persticiones de la raza y de la 
sangre”, en 1935. 

Cuando fue ele^ido Papa —el 2 
de Marżo de 1939—, el diario pu- 
kkcó la noticia eon el comentario 
de que “oktuvo el aplauso de casi 
todo el mundo ”, excepto en Ale- 
mania. 

El 28 de octukre de 1939 el 
periódico de marras escrikió a tres 
columnas en su primera panina: 
“El Papa condena a dictadores, 
violadores de tratados y al racis¬ 
mo”, eon ocasión de la aparición 
de su primera encfclica. 

El 23 de enero de 1940 se pu- 
do leer el titulo: “El Vaticano de- 
nuncia atrocidades en Polonia; 
los alemanes calikcados peores que 
los rusos”. 

Dando cuenta de las duras pa- 
lakras dirigidas al Ministro de Re- 
laciones Exteriores, Rikkentrop, 
en la defensa de los judios en Ale- 
mania y Polonia, el diario le puso 
el titular: “Los judios son defen- 
didos”, el 14 de marżo de 1940. 

En oportunidad de la alocu- 
ción de Navidad de 1941, The 
New Yorh Times escrikió: “Pio 
XII es la voz solitaria en medio 
del silencio y las tinieklas que en- 
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vuelven a Europa... el Papa se en- 
frentó JeciJiJamente contra el na- 
zismo”. 

ReproJucienJo una emisión Je 
raJio Vaticano, el Jiario puhlicó 
la noticia: “El PapaJo lia puesto 
to Jo el peso Je su po Jer Je Jifu- 
sión en una exposición Je las atro- 
ciJaJes nazis” (24 Je enero Je 
1942). 

El 6 Je Agosto Je 1942 se Ja 
la noticia Je que “El Papa ha in- 
terce Ji Jo por los juJios alista Jos 
para ser expulsaJos Je Francia . 
Y el 27 Jel mismo mes: “Vichy 
apresa juJios; el Papa es ignora- 

Jo”. 

En la NaviJa J Je 1942, segun 
la eJitorial Jel Jiario: “Esta Navi- 
JaJ el Papa mas que nunca es 
una voz solitaria que se eleva so- 
hre el silencio Je un continente”, 
en referencia a “los cientos Je mi- 
les que... han siJo eon Jena Jos a 
la muerte o a la extinción graJual 
por la unica razón Je su raza o 
nacionaliJaJ’. 

El 25 Je agosto Je 1944, la 

laurea Ja eon el premio Pullitzer, 
Annę O Tiarę Mc Cormich, escri- 
hió en The New York Times ąue el 
Papa ha fijaJo como “primera 
priori Ja J” el salvar a los juJios. 

Herhert L. Matthews, cronis- 
ta famoso Jel Jiario, el 15 Je oc- 
tuhre Je 1944 escrihió JesJe Ro¬ 
ma: “Bajo la Jirección Jel Papa 
la Santa Se Je ha hecho un traha- 


jo ejemplar protegienJo y Jan Jo 
refugio a las rictimas Jel regimen 
nazi... NaJie Ju Ja aqui que el 
sentimiento generał Je la Curia 
Romana no ha siJo fascista y si 
fuertemente antinazi”. 

Nota Bene: El 11 Je octuhre 
Je 1945 TheNewYorh Times Jio 
la noticia Je que el Congreso Ju- 
J 10 Mun Jial hahfa Jona Jo u$s 
20.000 al Vaticano 1 en recono- 
cimiento por la lahor Je la Santa 
Se Je rescatan Jo juJios Je la per- 
secución fascista y nazi”. 

# # # 

Una respuesta Je 
Malachi Martin 

A meJiaJos Je los ańos 80, 
poco antes Je la puhlicación Je su 
exitoso lihro Los jesuitas, el fina- 
Jo PaJre Malachi Martin recihió 
una carta Je su queri Ja hermana 
mayor Netta, JesJe Irian Ja, quien 
temien Jo que Los jesuitas seria 
perturhaJor, eon to Jo amor y Jes- 
interes le sugirió que no lo puhli- 
cara. 

“Mi queri Jo —escrihió— ireal- 
mente tienes que puhlicarlo? £Es 
que va a hacer algun hien o va a cau¬ 
sa r prohlemas y Jolor?... Bohhie 
[el sohrenomhre Je su hermano], 
hay tanta confusión y riJiculiza- 
ción Je la Iglesia Je Cristo... Si es 
que va a agregar Jesilusión y con- 
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fusión de la gfente respecto del 
clero, piensalo de nuevo... A ve- 
ces la prudencia es la parte mas 
valiosa y la mas dificil”. 

Malachi le agfradeció la carta a 
su liermana pero le explicó lo mas 
sustancial de su libro y la pena y 
las pesadillas que le produjo expo- 
ner las tragicas verdades que con- 
tiene y respondió: “iQue va a 
confundir a los católicos?... Solo 
puede aclararles las cosas. Y dar¬ 
łeś animo. Y confirmarlos. E ilu- 
minarlos. Si ustedes en Irlanda 
liubieran protestado a tiempo, 
ahora no estarian entre ruinas. 
iAcaso no ves cada vez mas rui¬ 
nas alrededor tuyo? iY no debe- 
rian comenzar a gfritar? £No es- 
taran permitiendo que aumente 
la confusión? iNo sera que hu- 
yendo de la escena silenciosamen- 
te bayan ayudado a desmantelar a 
la Igflesia?”. 

Citaclo por Rod Pead, “Sword of 
Unity", en Christian Order, vol. 41, 
n° 8-9, agfo-sep 2000 

# # # 

La canonización de Pio IX 

£Quien cree ya en el Progfreso 
o la Libertad como se creia bace 
un sigflo y medio? Por otrą parte, 
Pio IX y Nietzsche dejaron subi- 
tamente de creer en ellos. 

En realidad, Pio IX no bizo 
otrą cosa que retomar la critica de 


los principios de la Revolución 
Francesa, que la cultura católica 
(De Maistre, Cbateaubriand, Do- 
noso) babia sido la primera en 
formular. Aunque, por cierto, no 
percibió dos elementos decisivos. 
Primero, que la libertad moderna 
era bija del cristianismo (Nietzs¬ 
che, en cambio, lo vio muy claro y 
precisamente por eso, ademas de 
antiliberal, fue nihilista, es decir, 
enemigo implacable de la idea ju- 
deo-cristiana del hombre). 

Sekundo, que existian dos libe- 
mlismos hien diferenciados: el esen- 
cialmente ateo, de matriz franco- 
^ermana, y el de fondo religioso y 
cristiano, de matriz anglosajona. 

La I^lesia de boy sabe estas 
cosas y, aun asi, beatifica a Pio 
IX. óPor que? Tal vez por la mis- 
ma razón por la cual los intelec- 
tuales europeos todavfa leen y 
aprecian a Nietzsche, aunque sin 
compartir por entero sus argfu- 
mentos, digfamos, politicos. Los 
intelectuales laicos europeos sa- 
ben que si el bombre del sigflo XX 
no devino en jubiloso cantor de lo 
existente, si, aun arries^andose a 
caer finalmente en los brazos del 
nazismo o el comunismo, ba con- 
servado un espacio de autonomia 
critica frente al orden liberal-ca- 
pitalista, y lo debe a Nietzsche y 
sus lecciones. Del mismo modo, 
la Igflesia sabe que tiene una deu- 
da similar eon Pio IX: le debe el 
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mantenimiento Je su propia iclen- 
ticlacl cultural a traves ciel cataclis- 
mo de la moclemi Jad. 

El dogfma de la infalibilidad 
papai, querido por el, de hecbo 
sigfnificó, entre otras cosas, que la 
Igflesia no se transformara en una 
estructura regfida intemamente 
por el principio democratico. De 
igfual modo, el dogfma de la Inma- 
culada Concepción equivalió a 
consolidar, en plena era raciona- 
lista, el vmculo vital de la expeńen- 
cia católica y de su teologfia eon la 
dimensión del misterio. Entre ani- 
bos, asegfuraron la imposibilidad 
de que la Igflesia de Roma sigfuiera 
el camino del protestantismo. 

Ernesto Galii dclla Logfgfia, “Liberales 
dćbiles y viejos enemigfos”, en Corriere 
dclla Sera y La Nación, 8 septiembre 
2000 

# # # 

El gfob ierno australiano 
se retira de un sistema 
monitoreado por Naciones 
Unidas 

En medio de un muy contro- 
yertido debate, el gfobiemo de coa- 
lición del Primer Ministro, Jobn 
Howard, recientemente ba aniin- 
ciado que Australia no va a dar mas 
información a agfencias de las Na¬ 
ciones Unidas encargfacłas de mo- 
nitorear el cumplimiento de sus 
tratados sobre dereebos buinanos. 


El gfobiemo, por el contrario, 
declaró que se basta a si mismo 
para monitorear su propio regfis- 
tro sobre el tema. 

Los documentos de la ONU, 
aun cuando no tengfan fuerza de 
ley, establecen comites para vigfi- 
lar su cumpbmiento dentro de las 
fronteras de los propios pafses. 

El caso mas notable surgfe a 
propósito de la ‘ Convención para 
la eliminación de toda forma de 
discriminacióndelamujer”. Sin 
embargo, aunque el documento 
condena la prostitución, indujo a 
Cbina a legfalizarla, aunque no 
menciona al aborto; critica a Ir- 
landa por tener leyes que lo res- 
tringfen y lle^a al colmo de criti- 
car a Bielormsia por instituir el 
dia de la Mądre o a pedir a Libia 
una nueva redacción del Coran 
mas acorde eon las directivas de 
la Comisión. 

Friday Fax, Catkolic Family 
and Humań Rigflits Institute, 
www.c-fam.org', 11 septiembre 2000 

# # # 

Mujeres autoconvocadas: 
un eneuentro tendencioso 
y arbitrario 

Un gfrupo de “Mujeres a favor 
de la vida ”, de la Arquidiócesis de 
Parana, denuncia en un comuni- 
cado lo vivido durante el XV En¬ 
euentro de mujeres autoconvoca- 
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das , realizacło en esta ciuclacl ciel 
14 al 16 de octukre pasados. 

En diclias jomadas se eviden- 
ció “en los dickos y actitudes de 
las coordinadoras y secretarias, 
una clara y firmę posición akor- 
tista, lo cual tomó parciał y arki- 
traria la conducción de los gfrupos 
de trakajo”. Se intentaron “anu- 
lar posturas contrarias a la akor- 
tista”, por ejemplo, agfrediendo 
verkalmente a una que estaka a 
favor de la vida para “que se reti- 
rara del taller”. 

Tamkien “fue clara la animad- 
versión kacia i- igi esia Católica 
eon acusaciones falsas y dif arna- 
ciones”. “Se pudo okservar una 
clara intencionalidad polftica, ya 
que en algfunos talleres se kakló 
de cortes de ruta, paro por tiempo 
indeterminado y saqueos de su- 
permercados como forma de re- 
solver los proklemas sociales. 

AICA, Parana, 23 octubre 2000 

# # # 

La espada de la unidad 

“iCómo decis: «Sakios somos 
y la ley de Yavek esta eon nosotros»? 

Ciertamente la pkrnia mendaz 
de los escrikas la ka trocado en 
falsedad. 

Los sakios kan sido confundi- 
dos, kan queclado constemados y 
cogfidos; ke aqm que deseckaron 
la palakra de Yavek. 


«Y pretenden curar el desastre 
de mi pueklo liyianamente dicien- 
do Paz, paz ? , cuando no kay paz» 

(Jer. 8, 4-11)”. 

Con esta introducción comen- 
ZÓ Rod Pead su discurso en la 
Conferenda “Faitli of our Fatkers”, 
celekrada en Londres el 20 de 
mayo ultimo. Y parafraseando al 
Profeta agfregfó: “Unidad, Uni¬ 
dad, cuando no kay unidad”, de- 
mostrando luegfo que kay un falso 
ecumenismo que intenta eelipsar 
las fallas que koy aquejan a Ligie- 
sia, particularmente en las Islas 
Britanicas, cuando en reakdad el 
frente interno esta quekrado. 

Para demostrarlo seńaló, sin 
eufemismos, los numerosos casos 
de okispos que kaklan de la unión 
de los cristianos y ponen enfasis 
en el amor y la caridad pero f altan 
gfravemente a su compromiso con 
la 1^1 esia. Por ejemplo, el okispo 
Amkrose Griffitks que, poco des- 
pues de que el Papa kiciese un es- 
pecial llamado a konrar el Sakatk, 
cancelara la okli^ación de asistir 
a la misa dominical para invitar a 
sus fieles a un servicio ecmnenico 
en una igflesia protestante. 

Otro caso es el del arzokispo 
Bowen, que se ne^ó a prokikir una 
conferencia contra las propieda- 
des de la Igflesia con el argfumento 
de que seria imprudente y contra- 
producente. 

Lue^o mencionó al okispo 
Vincent Malone, que kizo caso 
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omiso del disenso del magfisterio 
llamandolo “oposición leal . 

Por su parte, el obispo Hollis 
de Portsmouth fue mencionado 
por su entusiasta apoyo a Mary 
Gray, una amargada feminista 
anticatólica que divulgfa el para¬ 
ni smo y la brujeria, la cual tiene 
engfańados a los desventurados 
estudiantes de su diócesis. 

Y encima, el mencionado obis- 
po esta ocupado en imitar a Kevin 
Treston, obispo australiano que 
reclama “que los laicos presidan 
la Eucaristfa,” que sostiene que 
“la verdad religfiosa es escurridi- 
za” y que niegfa virtualmente to- 
dos los dogfmas de la fe católica. 

Otro caso es el del obispo Kons¬ 
tant de Leeds, quien cuando fue 
confrontado en una audición de 
televisión de la BBC respondió: 
“Ningfuna de estas pregfuntas pue- 
de ser cubierta eon una unica res- 
puesta, lo que implica que para la 
mayoria de la gfente cada respues- 
ta dada no solo es simplemente ina- 
decuada sino meramente falsa”. 

Las pregfuntas fueron: iUd. 
cree literalmente en la Resurrec- 
ción deCristo? iYquebab ra una 
segfunda venida? iUd. cree que 
Adan y Eva realmente existie- 
ron? iHay purgfatorio? iLepare- 
ce que los Diez Mandamientos 
son aplicables boy dfa? ” 

Otro obispo, de los mucbos men- 
cionados, fue Vincent Nicbols, 


conocido por disentir pubbeamen- 
te eon la Humanae Vitacy aco^er 
al contestatario Charles Curran 
(el decano de los Judas posteon- 
ciliares) 

Para concluir eon el tema, Pead 
acordo que Fatber Crane solia reac- 
cionar frente a esta especie dicien- 
do: 1 ‘iQue creen que son ellos?”. 
Y que el Cardenal Silvio Oddi, de 
otro modo dijo lo mismo en una 
entrevista eon un periodista nor- 
teamericano: “Al^unos obispos 
ban concluido por creer en su 
propia infalibilidad. Estan equi- 
vocados y lejos de las enseńanzas 
divinas. Estan condenados, la ma- 
yoria, antę la Igflesia”. 

Lue^o el periodista le pregfun- 
tó al prelado si los argfumentos de 
San A^ustin, Santo Tomas de 
Aquino o el Cardenal Newman 
eran correctos y que —en palabras 
del Aquinate— “si la Fe se hallara 
en peligro, los prelados deben ser 
acusados por sus fieles, aun en 
publico' \ El Card enal Oddi res¬ 
pondió sin titubear: “Absoluta- 
mente. Sin ningfuna duda". 

Christian Orcłcr, vol. 41, n° 8-9, 

agfo-sep 2000 

# # # 

Cristianos y musulmanes 
mar^inados 

El 28 de agfosto, bajo los aus- 
picios de las Naciones Unidas, se 
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celebro en Nueva York la primera 
“Cumbre Mundial de Lideres Es- 
pirituales y Religfiosos por la Paz, 
que fuera anunciada en “Bitaco- 
ra en el ultimo numero de Gla- 
dius. 

Orgfanizado por el URI (United 
Religfions Initiative), condena la 
tradicional evan^elización cristia- 
na y no tolera el proselitismo por 
considerarlo “ima forma de domi- 
nación. 

La asistencia del Cardenal 
Francis Arinze, de Nigferia, no 
logfró sino confundir a la opinión 
publica y a los medios, por cuanto 
aunque el Consejo Pontificio para 
el Dialogfo Interreligioso que el 
preside no trabaja eon el URI, por 
considerarlo promotor del sinere- 
tismo religfioso, esto se deberia a 
razones diplomaticas. La reunión 
fue convocada por las Naciones 
Unidas, y la Santa Sede mantie- 
ne ima Misión permanente en ellas. 

Por si faltaran indicios de que 
se trata, el Secretario General, 
Kofi Annan, seńaló —en la 23° 
sesión de la Asamblea General, el 
5 de junio— una constante en los 
“intentos de reingfenieria de las 
creencias religiosas y gflobalización 
espiritual”, en realidad un 
panteismo cada vez menos disi- 
mulado. 

El URI pretende ser una orgfa- 
nización gflobal unica. Su funda- 
dor y presidente es el Reverendo 


William Swing, obispo episcopa- 
liano de Califomia. 

Pero lo que pareció comenzar 
un lunes como un revoltijo en 
aras de la paz y el entendimiento 
mundial, terminó un jueves a la 
tarde entre sentimientos beridos 
y acusaciones de favoritismo. La 
Cumbre religiosa fracasó en su 
misión de establecer un consejo 
asesor pennanente en el seno de 
las Naciones Unidas. Parte del 
problema fue explicado por la fal- 
ta de representación de las dos 
mayores religfiones del inundo. 

Un sacerdote católico vincula- 
do a la ONU deseubrió la Cumbre 
como un “sbowbindu-jain” (elbin- 
duismo y el jainismo, ambas reli- 
^iones del Extremo Oriente, creen 
en el karma y la reencamación). 

Durante el eneuentro, Ted 
Turner, el zar de la televisión, 
atacó su propia jm entud cuando 
era cristiano y los dele^ados bin- 
dues criticaron la practica de la 
conversión del cristianismo y del 
islam. 

Un observador musulman dijo: 
“La mayoria de los discursos ban 
sido del tipo «nurate dentro de ti 
mismo». Pero de una manera u 
otrą eso es lo que nuestras creen¬ 
cias nos piden. No necesitamos 
esta reunión para expresar ese sen- 
timiento. Lo que necesitamos es 
un progframa para avanzar la cau¬ 
sa de la fe en el seno de la ONU y 
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no lo logramos. Lamento decirlo, 
pero esta reunión fue una com- 
pleta perdida de tiempo”, dijo una 
observador musulman. 

Los logfros de la conferencia 
parecen escasos. Se produjo un 
solo documento: “Compromiso 
por la Paz Global”, que apela a la 
“persecución de la paz”, un mun- 
do librę de violencia” y “la supe- 
ración de la brecba entre ricos y 
pobres”. 

La vocera de la Cumbre, Annę 
Glaub er, aseveró que a pesar de 
todo fue un exito porque “reunió 
a todos juntos”. Sin embargo, no 
todos parecen baberse ido felices. 

Friday Fax, Catliolic Family and 
Humań Rigflits Institute, New York, 
vol. 3, n°40, 1° septicmbrc 2000 

# # # 

La dura realidad 

“En septiembre del2000, la 
Arquidiócesis de New York ten¬ 
dra, en el mejor de los casos, 25 
seminaristas enrolados en los ul- 
timos cuatro ańos de preparación 
para el sacerdocio. 

La Arquidiócesis puede alcan- 
zar, siempre en el mejor de los ca¬ 
sos, seis ordenaciones por ano bas¬ 
ta el 2004. 

Dado que New York tiene 411 
parroquias y 24.000.000 catób- 
cos regfistrados, no bay modo en 


que se pueda describir a la Ar- 
quidiócesis como «teniendo una 
abundancia de seminaristas». 

[..J 

Y eon mucbos sacerdotes or- 
denados en los ańos '50, abora 
eon mas de 70 ańos de edad, la 
brecba se va a abrir aun mas en 
los próximos ańos. La edad pro- 
medio del clero de la Arquidiócesis 
es cercana a los 65”. 

[Extracto de la carta de un 
lector refiriendose a un articulo 
de Larry Carstens sobre la esca- 
sez de sacerdotes, publicada en el 
nu mero anterior, donde se soste- 
nia la tesis de que las diócesis, a 
cuya cabeza estaba un obispo eon 
reputación de una robusta orto- 
doxia, tenian llenos los semina- 
rios. Por lo visto este no fue el ca- 
so de New York, despues de la 
gfestión del Cardenal OConnor, 
tan meritoria en otros respectos]. 

New OxHorclRcview, jun-sep 2000 

# # # 

La musica eclesiastica no 
es un arte igfualitario 

Un articido publicado en mar¬ 
żo de 1999 por The American ()r- 
ganistce lebraba el establecimien- 
to de una eseuela coral en la Ca- 
tedral de la Magdalena, en Salt 
Lakę City (Utab), por cuanto pro- 
ducia una renovación musical so- 
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bre bases de excelencia y consti- 
tuia un foco de irradiación en un 
aspecrto del culto muy descuidado. 

Como era de esperar, surgfie- 
ron voces aisladas qne, por el con- 
trario, desconfiaron de la iniciati- 
va eon el ar^umento de que todo 
profesionalismo es elitista y va 
contra el sentido del Concilio, que 
promovió una mayor participa- 
ción de los fieles en los canticos. 

El error consiste en creer que 
“igfual” sigfnifica “lo mismo”, o 
que es intercambiable. Desde lue- 
gfo, todos compartimos el mismo 
Cuerpo Mfstico pero, como escri- 
be San Pablo, tenemos dones di- 
ferentes. Razón por la cual es di- 
ficil entender por que la musica 
litórgica debe cargar eon el peso 
de una mera afición. Si el siste- 
ma de calef acción de la parroquia 
fallara no llamariamos a volunta- 
rios “del pueblo” —improvisados—, 
para que bicieran lo que pudieran. 

Sin embargo los musicos pro- 
fesionales, cuyo arte es varias ve- 
ces mas complejo que cualquier 
sistema de calefacción, pueden ser 
calificados impunemente de ebtis- 
tas cuando ofrecen su opinión 
acerca de cual musica es buena o 
como se puede mejorar su ejecu- 
ción. 

Las parroquias deberian ser 
instruidas, preferiblemente me- 
diante el ejemplo, si no basta eon 
una palabra explicita, que la mu¬ 


sica no es por naturaleza un arte 
democratico y que los valores mu- 
sicales —como la doctrina— no es- 
tan sujetos a voto. 

[...] 

Finalmente, construyendo una 
tradición parroquial en materia 
musical, bara falta paciencia de 
ambos lados. El clima corriente 
de i^norancia implica que el edi- 
ficio debera construirse desde cero, 
ya que tantas parroquias ban per- 
dido todo contacto, toda concien- 
cia, eon las fuentes de la musica 
sacra. La feligresia necesitara pa¬ 
ciencia eon canticos extrańos y 
antigfuos y los parrocos deberan 
ser pacientes eon todo el proceso 
de recreación. 

[N. de la R.: en el caso argfen- 
tino babria que superar no solo 
musicas eon reminiscencias pro- 
fanas, sino letras absolutamente 
inapropiadas y sin el menor sen¬ 
tido litórgfico.] 

Joseph P. Swain, “Offering Our 
Musical Best at Mass”, en New 
()xforcłRcvicw, jurno 2000 

# # # 

Salud reproductiva: se 
procura cegfar las fuentes 
de vida 

La Plata. El arzobispo de La 
Plata, monseńor Hector A^uer, 
asegfuró que el Program a Nacio- 
nal de Salud Sexual y Procrea- 
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ción Responsable, que se apresta 
a debatir en el Congfreso de la Na¬ 
ción, procura “cegfar las fuentes 
de la vida y limitar el crecimiento 
biológfico de los pueblos que lucłian 
por su desarrollo” y estimó, ade- 
mas, que la iniciativa parlamen- 
taria equivale “al suicido” de una 
nación que necesita “que nazcan 
rnucbos nińos, y que puedan ser 
criados y educados digfnamente”. 

El comunicado del prelado 
platense dice textualmente: 

“La Camara de Diputados de 
la Nación se apresta a sancionar 
un proyecto de ley que establece 
el«Pro grania Nacional de Salud 
Sexual y Procreación Responsa- 
ble». Como otras iniciativas del 
mismo gfenero ya aprobadas en 
algfunas provincias y municipios, 
pone el enfasis en la anticoncep- 
ción. De esa manera se subordina 
a los propósitos de orgfanismos 
intemacionales que representan 
los intereses de los pafses domi- 
nantes y que procuran cegfar las 
fuentes de la vida y limitar el cre¬ 
cimiento biológfico de los pueblos 
que lucban por su desarrollo. En 
nuestra despoblada Argfentina 
aceptar esta intención equivale al 
suicidio. Necesitamos que naz¬ 
can mucbos nińos, y que puedan 
ser criados y educados digfnamen¬ 
te. Nuestros Legfisladores podrian 
bacer mucbo en favor de un pro¬ 
yecto autenticamente nacional de 


apoyo a las familias, de asistencia 
integfral a la mujer embarazada, 
de promoción sensata y responsa¬ 
ble de la natabdad. 

En lo que se refiere a los ado- 
lescentes, es insuficiente «promo- 
ver la salud sexual», como propo- 
ne el proyecto. No basta, en efec- 
to, información y suministro de 
anticonceptivos. Se bace desear, 
en todo caso, un itinerario for- 
mativo, un plan de educación para 
el amor y los valores en base a una 
visión integral de la sexuali dad. 
Los padres deben tener en el una 
participación fundamental. La 
futura ley se arriesgfa a oponerse a 
la legfislación vigfente al soslayar el 
consentimiento de los padres so- 
bre acciones que pueden influir 
gfravemente en la salud de sus bi- 
jos. En lo que respecta al ambito 
escolar, babria que respetar clara- 
mente el derecbo de los padres a 
orientar segfun sus convicciones 
la educación de sus bijos, y la au¬ 
tonomia de los establecimientos 
de gfestión privada. 

Un enfoque parciał como el 
adoptado en el proyecto dificil- 
mente podrą logfrar lo que se pro- 
pone. Al contrario, es de prever 
que promovera una banalización 
de la sexualidad e incrementara el 
numero de abortos y de otras con- 
secuencias neg'ativas de un ejerci- 
cio prematuro e irresponsable de 
la actividad sexual. 
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Por ultimo, y esto es de maxi- 
ma importancia, lo menos que se 
puede pedir es que la norma expli- 
cite claramente que los metodos 
anticonceptivos a suministrar de- 
ken estar exentos de todo riesgfo 
de provocar akorto, y qne admita 
el derecko a la okjeción de con- 
ciencia de los profesionales de la 
salud”. 

AICA, 15 noyicmlirc 2000 

# # # 

Sorpresa y criticas a 
“pedido de perdón” de 
delegaci o católico por 
la Dominus Iesus 

Buenos Aires. El Suksecreta- 
rio de la Conferencia Episcopal 
Argfentina (CEA) dcscalilicó las 
declaraciones sokre la Dominus 
Iesus, atrikuidas al sacerdote Fran¬ 
cisco Ballarino, Secretario de la 
Comisión de Ecumenismo de la 
CEA; y pronunciadas durante el 
“Sino do 2000” de la igfl esia evan- 
gfelica del Rio de la Plata (IERP). 

Segfun la agfencia protestante 
Prensa Ecumenica (PE), el P. 
Ballarino dijo antę la asamklea de 
120 delegfados de congfregfaciones 
evangfelicas de Argfentina, Uru- 
gfuay y Paragfuay, que “no me quie- 
ro escapar de kaklar de la Dominus 
Iesus". “Se queustedes kanpedi- 
doala Conferencia Episcopal que 


se pronuncie oficialmente acerca 
de la declaración vaticana, pero 
no se cuando van a contestar los 
obispos a esa solicitud”, seńaló el 
sacerdote, al referirse a una carta 
en enviada por la IERP al episco- 
pado argfentino. 

Segfun fuentes evangfelicas, la 
carta contiene dos pregfuntas: una 
respecto a la comprensión de la de¬ 
claración Dominus Iesus, en espe- 
cial respecto al capitulo cuarto, 
que niegfa el caracter de igflesias a 
las comunidades surgfidas de la Re¬ 
forma del sigflo XVI; y otrą res¬ 
pecto de como alectara eldialogo 
ecumenico el nuevo documento. 

En cuanto a la sekunda pre- 
gfunta, Ballarini dijo que se atre- 
via a afirmar que el Episcopado 
de la Igfl esia Católica Argfentina 
respondena en los terminos de la 
enclclica sokre ecumenismo del 
Papa Juan Paklo II, Ut Unum 
Sint: “El camino ecumenico es 
irreversikle”. 

Pero respecto de la primera 
pregfunta, el sacerdote sorprendió 
seńalando que la declaración Do¬ 
minus Iesus\e kakia causado “mu- 
cko dolor”. “Es kora de que los 
católicos comencemos a delinir- 
nos a nosotros mismosy no a los 
demas, y espero que eon el tiem- 
po camkie este estilo catókco, tan 
poco respetuoso”, seńaló segfun 
PE el P. Ballarino; y agfregfó que 
“les quiero pedir perdón por eso”. 
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En declaraciones a ACI Pren- 
sa, el Padre Eduardo Perez, suk- 
secretario de la CEA, seńaló que 
si el P. Ballarino “ka dicko esto o 
no, ciertamente no es la postura 
de la Conferencia Episcopal, noso- 
tros respetamos la declaración de 
la Co u g re d aci ón para la Doctrina 
de la Fe, nos parece que esa es la 
doctrina tradicional de la Iglesiay 
que en nada liiere eldialogo eciime- 
nico, sino que simplemente mani- 
fiesta algo en lo que nosotros cree- 
mos, nuestro dogma, en donde 
sukyace la Igi esia de Cristo. 

“Nosotros vamos a pedirle al 
Padre Ballarino una explicación, 
no tema noticias de esto. Supon- 
go, porque confio en el, que deke 
ser una informadón tergiversada, 
de lo contrario deke aclarar esta 
situación porque no se puede des- 
autoiizarww documento de la Igle- 
sia y no podemos pedir perdón 
por las enseiianzas de nuestros 
pastores, indicó. 

“Si esto es un error del Padre 
Ballarino kay que Uamarlela aten- 
ción porque eso no es lo que opina 
la Conferencia Episcopal, de la 
cual el es un empleado. Como se- 
cretario ejecutivo de una Comi- 
sión no tiene representatividaden. 
la misma porque las comisiones 
episcopales tienen solamente a los 
okispos como miemkros y el no 
puede kaklar en nomkre de la 
comisión”, concluyó el sacerdote. 


La presencia del P. Ballarino, 
en principio, dekla limitarse a pre- 
sentar saludos a la Asamklea de la 
IERP en nomkre del Presidente 
de la Comisión de Ecumenismo 
de la CEA, Mons. Guillermo Gar- 
latti, y del Arzokispo presidente 
de la CEA, Mons. Estanislao Karlic. 

ACI Prensa, 19 octubre 2000 

# # # 

Cuka: intolerancia y 
persecución ciel g'oł> ierno 
contra los católicos 

La Hakana. Se endurece la 
poktica represiva del regfimen ka¬ 
cia los católicos. La ultima ini- 
ciativa fue la emanación de una 
ley que preve la suspensión de los 
tltulos de estudio de los profesio- 
nales que entran en el seminario 
o en una orden religfiosa. En los 
ultimos ańos, diversos medicos 
entraron en seminarios o con- 
ventos franciscanos y jesuitas. La 
nueva ley no les permite prestar 
servicios medicos a la poklación, 
sólo por el kecko de ser sacerdo- 
tes o religfiosos. El gran exito ok- 
tenido por la Igflesia entre los jó- 
venes Renera episodios de intole¬ 
rancia. El pasado 21 de noviem- 
kre, en un instituto superior de la 
periferia de / Yguada de Pasajeros, 
La Hakana, la enseńante Olga 
Lidia liizo ańicos una estampa 
eon la imagfen de Nuestra Seńora 
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cle la Caridad, Patrona de Cuba, 
que se le babia caido a un estu- 
diante, probibiendo a todos llevar 
a la escuela imagfenes religiosas. 
Los padres de los estudiantes de- 
nunciaron lo acaecido al respon- 
sable del colegfio, quien les res- 
pondió diciendo que la educación 
en Cuba “es un deber del Estado 
y no un derecbo de los padres”. 

Por su parte, las orgfanizacio- 
nes pro derecbos bumanos de- 
nuncian violaciones por parte del 
gfobiemo. A mediados de noviem- 
bre circuló un documento de la 
Comisión de Estudios por la Li- 
bertad de Cuba, firmado por va- 
rios detenidos politicos en las car- 
celes de La Habana, entre ellos la 
disidente catóbca cubana, Maritza 
Lugfo Femandez, encarcelada ya 
mas de diez veces, quien declaró: 
“Apoyo este documento al 100% 
como disidente, como católica y 
como mujer. 

El detenido politico mas fa- 
moso es el medico católico Oscar 
Elias Biscet Gonzalez, en la car- 
cel desde el 3 de noviembre de 
1999- Presidente de la Funda- 
ción Lawton pro derecbos buma¬ 
nos, Biscet ba sido encarcelado 
26 veces en 16 meses. Debe pasar 
otros dos ańos en la carcel “Cuba, 
Si”, en el extremo oriental de La 
Habana, acusado de “baber des- 
bonrado los simbolos nacionales”, 
de perturbar “el orden publico” y 


de “instigfar a comportamientos 
criminales”. 

Agenda Fides, 25 noviembre 2000 

# # # 

Congfregación vaticana 
precisa los terminos del 
“dialo^o ecumenico” 

Con el fin de aclarar el “desen- 
tendimiento comun” de la frase 
“i^lesias bermanas” en el dialogfo 
ecumenico, la Con^re^ación para 
la Doctrina de la Fe (CDF) publi- 
có un documento en el que afir- 
ma la unica identidad de la Igfle- 
sia Catóbca como “mądre” de to- 
das las i^lesias particulares. 

El texto, acompaiiado por una 
carta del prefecto de la CDF, car- 
denal Josepb Ratzin^er, seńala que 
la declaración es necesaria porque 
el uso ambi^uo de la frase, que po- 
ne a la Igflesia al mismo nivel que 
otras i^lesias, se ba vuelto “preva- 
leciente en los escritos contem- 
poraneos sobre el ecumenismo”. 

En los episcopados 

El documento de cuatro pagfi- 
nas ya fue distribuido entre las 
Conferencias Episcopales de todo 
el mundo y precisa que la expre- 
sión de “iglesias bermanas" po- 
dria ser usada con propiedad solo 
para deseńbir la relación entre las 
igflesias particulares con las no 
catóbcas. 
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Mądre de todas las iglesias 

La 1*1 esia Católica como tal 
no po dna ser descrita como “una 
igflesia kermana” porque “la I^le- 
sia Universal, unica, santa, cató¬ 
lica y apostólica no es kermana 
sino mądre de todas las igflesias 
particulares. 

“De kecko kay una sola ver- 
dad, y ademas el termino plural 
«igflesias» solo puede referirse a 
las igflesias particulares". 

“Consecuentemente, uno de- 
keria evitar como fuente de des- 
entendimiento y confusión 
teológfica, el uso de formulaciones 
como «nuestras dos igflesias» por- 
que podria parecer que se implica 
la existencia de mas de una igfle¬ 
sia", indica el documento. 

El texto tamkien aclara que el 
uso católico de la frase “igflesias 
kermanas" solo se aplicaria a las 
“comunidades eclesiales que kan 
preservado un episcopado vakdo y 
la Eucaristia" como las igflesias 
ortodoxas. 

En su carta, el cardenal Rat- 
zingfer precisa que el documento 
fue aprokado el 9 cle junio por el 
Papa Juan Paklo II y como tal 
tiene autoridad. 

Cristo Hoy, 31 agosto al 6 septiembre 

2000, p.8 

# # # 


ONU, akorto y 
komosexualidad 

Actualmente la ONU lanzó una 
importante ofensiva a escala mun¬ 
dial en favor del akorto y la ko- 
mosexuakdad. En especial procu- 
ra la inclusión del akorto entre 
los “dereckos del komkre y, por 
consigfuiente, su incorporación a 
la le^islación de cada pais". Pero 
durante la asamklea gfeneral que 
tuvo lugar el Pekin, entre el 5 y el 
9d e junio ppdo., la oposición de 
los representantes del Vaticano 
oktuvo un voto ne^ativo. Pero 
ipor cuanto tiempo? Porque este 
resultado no pudo ser conseguido 
sino merced al apoyo de la mayor 
parte de los paises latinoamerica- 
nos, en los cuales la autoridad 
morał y religfiosa de la Iglesia ca¬ 
tólica es aun preponderante. 

Sin emkargo, estos paises, en 
vias de desarrollo, necesitan cre- 
ditos, ayudas y sukvenciones para 
ase^urar una vida decente a sus 
kakitantes. Soportan, entonces, 
fuertes presiones de USAy la Union 
Europea. Algfunos paises estan 
considerando poner un alivio a 
sus “deudas extemas" a condi- 
ción de poner en marcka una po- 
litica de planificación “familiar" 
akortiva y contraconceptiva. Los 
paises mas desarrollados kan ocu- 
pado el lu^ar de los denostados 
“colonialismos” y tratan de im- 
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poner a los mas pobres sus pro- 
pias normas morales y culturales. 
ElVaticano viene quedando como 
unico protector frente a este im- 
perialismo inmoral. 

Lccturas Francaiscs, n° 521, 

sep 2000, p.34 

# # # 

Las masacres de cristianos 
no conmueven a los 
“mass-media” 

Las masacres de cristianos se 
multiplican por doquier y, casi 
siempre, los “masacradores” son 
musulmanes que matan en nom- 
bre del islam. En las Molucas e 
Indonesia se babia de 3000muer- 
tos. Desde bace seis meses, ban- 
das armadas y entrenadas, atacan 
metódicamente las ciudades cris- 
tianas, generalmente de nocbe. 
El ejercito y la policia se declaran 
impotentes para detener este ac- 
cionar, y las ciudades se defien- 
den como pueden. En Filipinas, 
los terroristas musulmanes, se- 
cuestradores de rebenes, alegan 
lucbar por su independencia. Los 
musulmanes no representan mas 
que un cuarto de población y los 
cristianos se defienden. En 1997 
los musulmanes secuestraron y 
masacraron a monsenor Benja¬ 
min D. de Jesus, obispo de Jolo. 
En Pakistan la ley es terminante: 
cualquier musulman puede de- 


nunciar a un cristiano por “blas- 
femar contra el profeta Maboma”. 
Huelga decir que la puerta esta 
abierta a las querellas patrimo- 
niales o personales, sin averigua- 
ción preliminares, y eon aplica- 
ción de la pena de muerte. 

En Africa, la aplicación de la 
ley musulmana (cbaria) en los 
Estados del Norte de Nigeria, ba 
provocado ya masacres superiores 
a 1500 muertos desde principios 
del 2000. Siendo los cristianos 
mas numerosos se defienden de 
los musulmanes y responden a 
los ataques. En Sudan, las masa¬ 
cres llevan ańos. Ciudades e igle- 
sias cristianas son arrasadas. La 
cbaria viene aplicandose desde los 
ańos 60. No se pueden edificar 
iglesias, las visas de los misione- 
ros solo valen seis meses y nume¬ 
rosos sacerdotes son expulsados o 
puestos en prisión. Mas alla de las 
liricas y edidcorantes declaracio- 
nes formu ladas en Europa sobre 
dialogo y ecumenismo mai enten- 
dido, no parece viable ninguna 
conciliación entre islam y cristia- 
nismo en los paises en que el is¬ 
lam e impuesto su ley. Recuerde- 
se, por ejemplo, que en tierra del 
islam, el eventual cambio de reli- 
gión —o sea “la conversión”— se 
castiga eon pena de muerte y que 
esta probibido casarse eon perso¬ 
na que no sea musulman. Cuan- 
do el islam es minoritario se es- 
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cuda en los “dereckos del kom- 
kre” para su actividad proselitista 
confesional. Cuando es mayori- 
tario, impone la “ckaria”. Pero 
estos “de tali es” que muestran eon 
evidencia el pisoteo de los “dere- 
ckos del kornkre” no son materia 
para los “mass-media” del mun- 
diaksmo. 

Lecturas Francaises, n°521, 
sep 2000, p.54 

# # # 

Pio XII, todavia 

La prensa católica francesa si- 
gfue aportando precisiones sokre 
el interminakle proceso” kecko 
al Papa, a propósito de su supues- 
to silencio frente al kolocausto. 

El testimonio mas comincen- 
te es sin duda el del gfran rakino 
de la misma Roma, Israel Zoili. 
Impresionado detal modo por la 
devoción y entregfa sin lńnites de 
Pio XII, se convirtió a la religfión 
católica. Asi se expresó: “La irra- 
diante caridad del Papa, proyec- 
tada sokre todas las miserias en- 
gendradas por la gfuerra, su kon- 
dad kacia mis correligionarios per- 
seguidos, fueron para mi el kura- 
can que karrió eon mis escrópu- 
los para convertirme en católi- 
co...”. 

Desde el 29 de noviemkre de 
1944, setenta judios sokrevivien- 
tes, eon los rasgos de sus sufri- 


mientos a cuestas, franquearon 
las puertas del Vaticano para dar 
las gracias a su kenefactor. 

El 9 de fekrero de 1948, unos 
cuarenta delegados de “l United 
Jewifs Appeals” fueron recikidos 
por el Santo Padre, a quien pre- 
sentaron su agradecimiento. 

El 26 de mayo de 1955, 94 

musicos judios origfinarios de ca- 
torce pafses, ejecutaron en el Va- 
ticano, antę Pio XII, la novena 
sinfoma de Beetkoven “en reco- 
nocimiento por la okra kumani- 
taria grandiosa cumplida por Su 
Santidad para salvar un gran rai- 
mero de judios durante la sekun¬ 
da guerra mundial". 

Todos fueron unanimes: Pin- 
las Lapide, cónsul en Milan; el Ir 
Saffran, de la A^encia Judia, ór- 
^ano del sionismo intemacional; 
el gran rakino Herzogf; el Dr. Elio 
Toaf, gran rakino de Italia, y kas¬ 
ta Alkert Einstein que declaró: 
“La Igflesia catókca ka sido la uni- 
ca en protestar contra los ataques 
inflingfidos por los kitlerianos a la 
likertad...” 

La primer ministro israeli Gol- 
da Meir, declaró en las Naciones 
Unidas, a la muerte de Pio XII, 
en 1958: “Nosotros comparti- 
mos el clolor de la kumanidad por 
la muerte de Su Santidad Pio 
XII... Lloramos a un gfran servi- 
dos de la paz y de la caridad. Du¬ 
rante los diez ańos de terror nazi, 


GLADIUS 49 ~ Ańo 2000 


173 



cuantlo nuestro pueklo sufria im 
martirio korroroso, la voz ciel Papa 
se levantó para condenar a los 
verdugfos y manifestar su compa- 
sión por las v£ctimas...”. 

iPor que se dan como inexis- 
tentes estas realidades? i Solo por 
igfnorancia? 

L Iloimnc Nouvcau n" 1234, 

18 junio2000, p.13 

# # # 

EE.UU.: el “orgfullo sfay” 
y la marcka desinflada 

Nadie anticipa cuantas perso- 
nas participaran en la Marckad 
del Milenio que, orgfanizada por 
la comunidad gfay se realizarfa el 
l°de mayo en Waskingfton pero, 
aguardan un milion de concu- 
rrentes. Esta expectativa de los 
promotores komosexuales sufrió 
impactante reves ya que, se^un 
estimaciones de las fuerzas de se- 
gfuridad, no sokrepasaron los 
200.000 (Associated Press). 

Las marckas nacionales en 
USA, promoviendo la komosexua- 
lidad (Gay Pride Marek), se orgfa- 
nizaron en Washington, en 1979, 
y reunión cerca de 100.000 sim- 
patizantes gfay. Fue segfuida en 
1987 eon otrą cuya asistencia se 
calculó entre 300 y 500.000 per- 
sonas. Por llltimo, en 1993 kuko 
casi 750.000 (Cifras de The Was¬ 
hington Blade, órgano de los ko- 


mosexuales). La “explosión" de 
1993 impulsó la estrategfia pro- 
pa^andista de las marckas de ko- 
mosexuales por todo el mundo. 

Los or^anizadores de la Mar¬ 
cka del Milenio recikieron im- 
portantes apoyos de “sponsors” 
tales como la compama aerea 
“United Airlines”, la midtinacio- 
nal de la qurmica “DuPont” y el 
lakoratorio “Skowtime. 

El presidente Clinton adkirió 
eon un discurso grakado en video 
en el cual afirmó compartir los 
okjetivos de la revolución komo- 
sexual, recordando que, en el cur- 
so de su mandato, desi^nó a 150 
activistas komosexuales en pues- 
tos importantes del gfokierno 
(Associated Press y New York Ti¬ 
mes, 1° de mayo 2000). 

Tamkien el vicepresidente 
Gore, candidato presidencial por 
el partido demócrata en las próxi- 
mas elecciones, envió su discurso 
gfrakado en video: “Estoy eon us- 
tedes y lo estare a cada momento 
en vuestro camino”!!! (New York 
Times óta&o). 

Despues del crecimiento, la de- 
cadencia; asi es la naturaleza de 
las cosas, sokre todo cuando ellas 
van contra-natura! 

L Homilie Nouvcau n° 1234, 

18 junio2000, p.13 

# # # 
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El Vaticano resiste 
a la ONU 

La Asamblea gfeneral cle la 
ONU realizada entre el 5 y 9 cle 
junio ppclo., trato los “dereebos 
de la rnujerLa sesión tomó como 
nombre o titulo, en lengfua ingfle- 
sa: Wiomen2000Gender Equali- 
ty, Development andPeace Hor die 
21 tli Cenimy (Mujer2000 Sexo, 
o gfenero, Igfualado, Desarrollo y 
Paz para el sigflo XXI). La locución 
“Gender Equality” sus-tituye 
desde luegfo a la expresión 
“Igfualdad bombre-mujer”. 'Gen¬ 
der" es neutro. 

Segfun el cardenal López Tru- 
jillo, presidente del Consejo pon- 
tificio para la Familia, “la voz 
genderMene una connotación fi- 
losófica subliminal. La idea es 
que unicamente cuenta el indi- 
viduo, que el puede bastarse a si 
mismo, que su relación eon su 
familia no tiene importancia”. 

En esta perspectiva, la icłenti- 
dad sexual de una persona es una 
elección y no una donación de la 
naturaleza; la bomosexualidad es 
una elección entre las otras que la 
ley admita. 

Por eso la Asamblea gfeneral 
de la ONU cjueria incluir el aborto 
entre los “dereebos del boinbre” 
y, por consigfuiente, incorporarlo 
a la legislación de cada pais. Mon- 
seńor Scbooyans, consultor del 
Consejo pontificial para la Fami¬ 


lia, explicó que el termino “em- 
barazo forzoso” define un emba- 
razo “que sobreviene en un eon- 
texto donde el aborto no esta lega¬ 
li z ado”. Segfun el mismo prelado, 
la ONU pretende que los Estados 
que rebusen su legfalización pue- 
dan ser pasibles de “demanda antę 
el Tribunal penal Intemacional”! 
Terrible pero lógfico, porque tal 
reebazo conli^urana una violación 
de los dereebos del boinbre. 

Z 'Hominc Nouvcau n°1235, 

2 julio2000, P .13 

# # # 

Protestantes y musulmanes 
apoyan al Vaticano 

Sostenido por 500 asociacio- 
nes pro-abortistas y lesbianas, el 
lobby norteamericano “Catóbcos 
para la librę elección’ ’ (Cffc), li a 
lanzado, eon profuso despliegue 
publicitario, especialmente una 
serie de avisos en el New York Ti¬ 
mes, una campańa para obtener 
la expulsión de la Santa Sede co¬ 
mo “observaclor en la ONU. Sin 
darle dereebo a voto, ese caracter 
le permite participar en los deba- 
tes de la Orgfanización en asam¬ 
blea gfeneral. 

Pero la Santa Sede ba recibido 
el apoyo deunos2000 moyimien- 
tos procedentes de los mas de cin- 
cuenta paises de los cinco con- 
tinentes: en particular de los gfran- 
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des gfrupos evangfelicos del mundo, 
como Focus on thefamily, y, tam- 
bien de poderosas agmpaciones 
musulmanas como la Al-Klioei 
Foundation (primera fundación 
cbńta musulmana que regfentea 
las mas importantes universidades 
de Medio Oriente). 

Para el episcopado norteame- 
ńcano, las Cffc usurpan el nombre 
de católicos y no son mas que la 
facb ada de la industria internacio- 
nal del aborto. Su presupuesto 
anual es de cuatro millones de 
dólares. 

L Ilomnic Nouvcan n° 1235, 

2 julio 2000, p.13 

# # # 

Planificación familiar 
a la cbina 

En la ciudad de Caidian, pro- 
vincia de Hubei (centro), la joven 
seńora Liu, ajena a la politica del 
“bijo unico” preconizada por el 
gfobierno cbino, se aprestaba a 
traer a su cuarto bij o al mundo. 
El responsable local de la planifi¬ 
cación familiar, picado en su amor 
propio por esta peligfrosa reinci- 
dente, indicó a los medicos la 
aplicación de la sanción prevista: 
una inyección de solución salada 
para desencadenar el proceso de 
muerte de la criatura destruyendo 
su sistema nervioso. Pero no pudo 


ser. Pese a la inyección, el bij o de 
la seńora Liu nació sano y salvo 
de cuerpo y espiritu. Visto lo cual, 
antę tal afrenta de la naturaleza, 
el enconado planificador ordenó 
al padre que matara al recien na- 
cido. Sin resultado. Apeló enton- 
ces el celoso funcionario a medios 
mas expeditivos: un “comando" 
se bizo presente en la ciudad en 
momentos en que la mądre aban- 
donaba el bospital, le arrancó la 
criatura dandole muerte antę sus 
ojos. 

Pero, ima vez no es costumbre, 
la historia no terminó aqui. Los 
vecinos sabedores de cuanto pa- 
saba advirtieron a la prensa la que 
tomó cartas en el asunto. Antę la 
conmoción producida, las autori- 
dades bubieron de comprometerse 
a someter a los funcionarios 
infanticidas a la justicia. 

L Hommc Nouveau, n" 1240, 

17 septiembre 2000, p.13 

# # # 

“Buena Nueva^ coranica 

Por inte^rar la Union Euro- 
pea, cada pafs debe bacer, por lo 
menos, algfun sacribcio parciał de 
las tradiciones locales que no se 
compagfinen eon el diseńo bruse- 
loso (de Bruselas), arbitro de ele- 
^ancia en materia de costumbres. 
Asi, nuestros “cazadores’’ deben 
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moderar su arcłor cine^etico. Pero 
la Turquia, que aspira integfrarse 
a la UE, tienen la okligfación de 
armonizar las practicas islamicas 
eon los dereckos del komkre, los 
cuales involucran los de la mujer. 

Aqiń es donde apiieta el zapato. 
Porque el Coran autoriza al mari- 
do a castigfar a su esposa y no a la 
inversa. Turqufa es un Estado 
lnico, pero cl 90% cle sus kakitan- 
tes se dice islamico. El director de 
asuntos religfiosos, Mekmet Nuri 
Yilmaz, inició una campańa para 
a ggiomar el Coran a las pautas 
demoerńa ticas . 

Haciendo pininos eon el texto 
del Coran, procurando no kerir la 
susceptikilidad de los creyentes y 
kuscando un kalance parejo entre 
victimas y verdugfos, Yilniaz llegfó 
a la conclusión de que conviene 
reconocer que gfolpear a la mujer 
ka permitido evitarle un peligfro 
mayor: “Antes del islam, explicó, 
las mujeres arakes eran castigfadas 
kasta morir (a muerte). El Coran 
mejoró su situación autorizando 
solo los gfolpes para preservar la 
unidad familiar”. A su tiempo, el 
islam ka contrikuido gfrandemente 
a la likeración femenina, sustitu- 
yendo por gfolpizas aleatorias una 
agonia cierta. Asi, gfracias al pro- 
feta, la esposa ka pasado de la de- 
sesperación a la esperanza, en lu- 
gfar de temer que su marido le de 
muerte, queda a la espera de los 


gfolpes. De la misma manera, an- 
tes del Coran, los komkres po- 
dian desposar a cuantas mujeres 
quer£an; despues, su niimero se 
limitó a tres. La poligamia cons- 
tituye entonces, tamkien, un pro- 
gfreso decisivo. 

Cuestión: Los “dereckos del 
komkre”, segfun Bruselas iakar- 
can en verdad los de la mujer? Si 
es asi, una de dos: o kien la Comi- 
sión armoniza permitiendo tres 
maridos por mujer, o kien a todo 
marido una mujer legfal, incluso 
en Turquia. 

Z Honime Nouveau n°1239, 

3 septiembre 2000, p. 13 

# # # 

Una visita enriquecedora 
porPatricio H. Randle 

\ ___ J 

Durante el mes de septiemkre 
pasado visitamos la sede de la “ So- 
ciety of St. Jokn”, en el korde del 
estado de Pensylvania, a poco mas 
de 100 km. desde NuevaYork. 

iPor que fuimos? Porque nos 
atraian dos cosas: por de pronto 
ver en directo una fratemidad sa- 
cerdotal nueva (no tiene mucko 
mas de dos ańos) consagfrada a la 
restauración católica mediante 
ima vida comunitaria y la oración, 
asi como tamkien la restauración 
de la educación católica desde las 
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Humanidacles a la Filosofia y la 
Teologia. 

Y por otro lado enteramos in 
situ de como estan sentadas las 
bases de sendos proyectos parale- 
los: la constitución de un “col¬ 
lege" —instancia intermedia entre 
la enseńanza secundaria (la Higb 
Sckool)yl a universidad de grado— 
y un barrio cerrado —o mejor una 
“ciudad católica — (para familias 
consustanciadas eon el espiritu 
de la fratemidad) y eventualmente 
una Hiob Scbool para el futuro, 
teniendo en cuenta ademas que 
entre los católicos norteamerica- 
nos esta proliferando la practica 
de darłeś la enseńanza elemental 
en los bogares. 

Todo es te proyecto, obvio es 
decirlo, es una respuesta integral 
a la contracultura reinante y ex- 
cede el ideał de f ormar sacerdotes 
del mejor modo posible en un Se- 
minario, que comienza por exigir 
el requisito de baber terminado el 
“college” a efectos de que los futu- 
ros ministros no carezcan de una 
formación bumanista cristiana. 

Instalados en un vasto predio 
rural en una comarca de bosques 
y lagos, se calcula financiar eon la 
venta de terrenos para los laicos 
integrantes del proyecto. Mientras 
tanto, la fratemidad sacerdotal 
esta funcionando en la casa del 
propietario original, en la del per- 
sonal de servicio y en dos casas 


aledańas, una ya adquirida y otrą 
alquilada. La unica construcción 
realizada es una capilla integra- 
mente de madera de gran sobrie- 
dad, que por supuesto se considera 
provisoria y que, como todas las 
instalaciones, esta enclavada en 
una colina boscosa al pie de la 
cual corre un arroyo caudaloso; 
todo de una belleza natural muy 
acogedora. 

Aunque casi todo esta por ba- 
cer, se cuenta eon algo que es ba- 
sico: un plantel de siete sacerdotes 
y oebo diaconos (algunos pronto 
a recibir el orden sagrado), que es 
buto de una selección rigurosa. 

iCómo empezó todo esto? 
Pues por iniciativa de un argen- 
tino: el Padre Carlos Urritigoity, 
que actóa como superior generał. 
Con algunos otros sacerdotes que 
perteneefan a la Fratemidad de 
San Pio X concibieron este gran 
proyecto, y al no encontrar eco 
entre sus supeńores lo propusieron 
al Obispo de Scranton, James 
Clifford Timlin, quien no solo lo 
acogió de buen grado sino que in- 
tercedió antę el Vaticano, que en 
1998 sancionó el decreto de apro- 
bación y establecimiento de la 
nueva Sociedad de St. Jobn, que 
fue leido solemnemente en la misa 
con que se formalizó su fundación. 

Obviamente todo esto ba sido 
posible gracias a la elaboración de 
un Documento Fundacional en 
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cl que exbaustivamente se analiza 
la presente situación del catolicis- 
mo y en Łase a ello se fijan los fi- 
nes y principales caracteristicas 
del nuevo instituto. 

En cliclio analisis se fija como 
punto cle partida la necesida d de 
ima renovación espirilual, pero eon 
la condición de nutrirla en la tra- 
dición de la Igflesia, o sea, volvien- 
do a las fuentes. Al mismo tiempo 
se declara que para consegfuirlo 
realmente es necesario adaptar la 
sabiduria lieredada del pasado a 
las circimstancias presentes, pero 
solo a la luz de los principios in- 
mutables. O sea, im aggiomainen- 
to genu ino y fructifero. 

La Sociedad de St. Jolin no se 
propone competir eon las parro- 
quias ni eon otros gfrupos sino, en 
todo caso, completar su la bor eon 
criterio propio, similar aunque no 
identico al del Englisb Oratory o 
al Priorato Benedictino. 

En el analisis de la presente si¬ 
tuación y la formulación de res- 
puestas, la Sociedad deja el juicio 
finał a los superiores de la Igflesia. 
Para comenzar se analiza la crisis 
del bombre moderno, especial- 
mente en la medida en que se ba 
cliyorciado de la sabiduria perenne. 
Y de ello se deduce que la crisis 
del mundo actual es una crisis de 
autoridad: la perdida de conoci- 
miento, de entendimiento y de 
alli la perdida de dirección. 


De cara a los presentes errores 
se advierte la limitación, que con- 
siste en emprender un combate 
negfativo, a menudo reducido a 
tomar una actitud antagfónica y a 
un criticismo parciał del “enemi- 
gfo”, antes que una verdadera la- 
bor de discernimiento y recons- 
trucción. 

Los problemas que enf ren ta ¬ 
mo s no se resolveran a partir de 
las mismas premisas que los pro- 
dujeron; por ejemplo, simplemen- 
te volviendo a los ańos ‘50. 

Una autentica y verdadera 
restauración católica debe ser 
comprebensiva y sistematica. Lo 
enorme de la crisis exigfe un re- 
medio proporcionado. 

Y a la vez se entiende que se ba 
de buscar el bien comun de la 
Igflesia entera antes que la de nin- 
giin grupo. 

“Sin esta <ducba por todo», los 
grupos tradicionalistas y los ^ru- 
pos que trabajan para la restaura¬ 
ción de la fe seran ineficientes y 
quedaran marginados si es que no 
se destruyen”, se^un reza el Do- 
cumento. 

Pero una renovación intelec- 
tual sola no seria suficiente, y 
quienes asi lo creen ban sido inca- 
paces de detener el proceso de 
descomposición dentro de la Igfle- 
sia y de la Sociedad. 

Por ejemplo, el regfreso a la 
teologia tomista es absolutamente 
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necesario, pero de suyo no Las la. 
Tambien una mas profunda 
comprensión de la liturgia es un 
bien deseable, pero tambien es 
preciso facilitar el acceso a ella y a 
la comprensión de ese tesoro, 
tanto al clero como los fieles. 

El error de no descender de las 
elites intelectuales basta la gen te 
de la calle fue la causa de que los 
estudios clasicos, de la patristica 
y de las Escrituras, contribuyeran 
relativamente muy poco a la 
renovación de la espiritualidad de 
la mayoria de los católicos. 

Volviendo a la liturgia, el Do- 
cumento reflexiona en el sentido 
de que ella no debe ser un reflujo 
de nuestra propia vida, sino antes 
bien nuestra participación en la 
vida de Dios, nuestra participación 
en la vida del Cielo. 

Por ello es que “la declinación 
de la morał esta enraizada en la 
decadencia liturgica, pues la 
Iglesia enseńa del modo mas eficaz 
a traves de la liturgia, prioritaria 
por naturaleza antes que cualquier 
propósito intelectual. 

Aunque la renovación de la li¬ 
turgia tendra que brotar del clero 
y del laicado, retomando juntos a 
la fuente principal de su vida es- 
piritual, al ser la Iglesia un cuerpo 
jerarquico debe tenerse en cuenta 
que la liturgia es primariamente 
el dominio del sacerdocio y en 
particular de la Santa Sede. 


La restauración de la sabiduria 
católica se bara a traves de la edu- 
cación, como fue siempre antes el 
caso basta que, en el otońo de la 
Edad Media, el roi fundamental 
del liombre no fue concebido como 
esencial mente contemplativo y asi- 
milativo de un orden objetivo, sino 
mas bien como creativo y productivo. 

Luego, el verdadero fin de la 
educación liberał (o bumamstica 
cristiana) se perdió, y del estudio 
de un orden objetivo se trasmutó 
al bacer y el inventar del bombre; 
cesó de ser una educación para el 
bombre para convertirse en una 
educación desde el bombre. La 
gran inquisición por la verdad dejó 
su sitio a la libertad de buscarla, 
de modo tal que la libertad acade- 
mica se convirtió en el fin exclu- 
sivo del aprendizaje superior. 

El documento alude explicita- 
mente a la oportunidad de la fun- 
dación despues de la gran conmo- 
ción de los ańos sesenta y setenta, 
en que la Iglesia de alguna manera 
parece mas quieta, lo cual permite 
ver mas claramente la profundidad 
y lo vasto de nuestra enfermedad. 

En consecuencia, ello induce 
a pensar en una labor de restau¬ 
ración a largo plażo; no solo un 
operativo de supervivencia que 
pudo ser necesario en su momen- 
to, pero que precisamente porque 
bemos sobrevivido abora debemos 
mirar adelante. 
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En una segunda sección, el 
documento łundacional se refiere 
al establecimiento de la Sociedad. 

Dela experiencia monastica 
medieval toma la idea de una co- 
munidad dedicada al culto divino 
y a la santificación de sus miem- 
bros, en tomo a los cuales puedan 
reunirse los fieles y recibir de los 
misterios sagrados la plenitud del 
espiritu crisliano, viviendo en un 
medio ambiente favorable a su 
desarrollo. 

De la orden de San Jerónimo, 
en Espańa y Portugal, toman la 
idea de un instituto totalmente 
dedicado a la solemnización coti- 
diana de la liturgia y el desarrollo 
de un sistema educativo de exce- 
lencia en correspondencia eon la 
tradición que se anbela restaurar. 

Del Oratorio del Catdenal New¬ 
man toman la idea de una asocia- 
ción de sacerdotes ilustrados que 
forman ima comunidad para la pro- 
moción de la cultura católica y la 
conversión de no-católicos, espe- 
cialmente de jóvenes estudiantes. 

De la congregación benedictina 
de Cluny adoptan el sistema de 
casa confederadas eon un numero 
de clerigos entre quince y veinte. 

De la regla que San Agustin 
escribió para sus canónigos toman 
algunas reglamentaciones para 
clerigos viviendo en comun. 

La labor restauradora propues- 
ta para la Sociedad de St. Jobn 


demanda un alto estandar de ex- 
celencia en la vida intelectual, pues 
un objetivo sera bacer un aposto- 
lado intenso en los campus&e los 
‘ colleges , para lograr la conver- 
sión de algunos a la fe y su consoli- 
dación en los católicos. 

Como se ba diebo, se considera 
es necesario una solida f ormación 
intelectual para que los estudios 
de teologia y de filosofia den frutos. 

El plan ideał de educación pro- 
puesto por la Society comienza 
eon el ciclo Propedeutico (de los 
9 a los 14 ańos de edad) y com- 
prende: 1) “Gymnasio” (instruc- 
ción de los sentidos exteriores), 
2) “Poeticay Musica” (entreteni- 
miento de los sentidos interiores, 
especialmente las emociones), 3) 
“Deportes y Drama" (una pre- 
formación de la voluntad), 4) 
“Latin como lengua bablada", sin 
el estudio especifico de la grama- 
tica, simplemente la babilidad de 
bablar , leer y escribir en latin. 

El ciclo del Trivium (para 
alumnos de 15 y 16 ańos) com- 
prende: 1) Gramatica, Lógicay 
Retórica como principales asig- 
naturas, 2) El estudio del ingles 
sera obligatorio, mientras otras 
lenguas vemaculas seran optati- 
vas. 3) Trabajo agricola en asocia- 
ción eon el estudio de las ciencias 
naturales. 

El Quadrivium (de 17 y 18 ańos) 
comprende: Aritmetica, Geome- 
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tria, Musica y Astronomia como 
principales materias. 

La Filosofia (de los 20 a los 
23 ańos) es el primer escalón ciel 
“college" cuando la Higb Scbool 
(o nivel medio) se completa eon el 
Trivium y el Quadńvium. El pro- 
grama de tres ańos comienza eon 
Isagoge de Porfirio (introducción 
a las categorfas de Aristóteles: ge- 
nero y especie, diferencia, propio 
y accidente), obra de inmenso exi- 
to en la edad Media. Despues de 
la Fisica se estudiaran la Psicolo- 
gia, la Etica, la Politica y la Meta- 
fisica, en ese orden. 

El griego sera ofrecido en un 
curso de tres ańos. 

La Teologia (de los 24 a los 27 
ańos de edad) se dictara eon un 
programa de cuatro ańos, siguien- 
do lundamentalmente la Summa 
Theologiae. 

Acerca de la enseńanzay sus 

modalidades en el College de 
St. JustinMartyr 

Aparte del documento łun da- 
cional la Society o f St. Jobn ba 
producido un medular estudio 
sobre la enseńanza y su modalidad 
a aplicar en su College que lleva el 
nombre de St. Justin Martyr. 

Fuertemente inspirado en la 
filosofia de los “Great Boobs”, 
esa selección exbaustiva de las 


grandes obras que realizara el Rec- 
tor Hutcbins de la Universidad 
de Cbicago eon la colaboración 
de Mortimer Adler, y que propone 
la enseńanza yendo directamente 
a los textos, sin intermediarios, el 
informe recoge la experiencia del 
St. Tbomas Aquinas College, de 
California, y del St. Jobn Col¬ 
lege, de Annapobs. 

Asi pues, sin exagerar el valor 
de los “grandes libros" como fuen- 
tes principales de aprendizaje, se 
guarda de caer por analogia en la 
exageración protestante de la sola 
scriptura, doctrina que reclama 
que el Libro de los libros puede 
ilustrar a sus lectores sin necesidad 
de un maestro viviente. 

Formalmente se apela a tres 
modos de aprendizaje: la clase, la 
tutoria y el seminario, cada uno 
eon sus caracteristicas bien de- 
finidas. 

1) La Clase —lectura del latin, 
lectio- significa literalmente ex- 
traer algo del texto o leer. El ins- 
tructor debe preparar su clase cui- 
dadosamente, escogiendo no so- 
lamente que es lo que dira sino el 
orden en que lo bara. O sea que 
debe presentar el materiał de es¬ 
tudio a traves de los pasos que de¬ 
be seguir el entendimiento; no 
dando saltos y reproduciendo el 
mismo orden que el rnismo siguió 
al deseubrir lo que previamente 
ignoraba. 
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Olo que Santo Tomas dijo en 
De Magistrcr. “ima persona enseńa 
a otrą —por sigfnos— tanto como le 
manifiesta el proceso racional que 
el mismo recorre a traves de su 
razón n atu rai. 

La falla insuperakle de la clase 
es que el maestro —aun cuando 
posea el conocimiento perfecto— 
no puede anticipar todos los pro- 
klemas y preguntas que sus estu- 
diantes le puedan kacer. 

Y ademas, otro inconveniente 
es que el estudiante caigfa en la 
pasividad toda vez que se llegfa a 
romper la cadena de razonamien- 
to, kakida cuenta de que, a traves 
de la televisión, el cine, los video- 
juegfos y la educación f acilista, la 
pasividad se instala diariamente 
sokre su inteligfencia. 

2) El segfund o metodo es la 
Tulona. Como se sake, tiitorsńcwe 
tamkien del latin y si^nifica Guar¬ 
dian, protector o defensor. 

El tutor, por lo tanto, vigfila de 
cerca a los estudiantes y responde 
a sus pregfuntas gfuiandolos en el 
conocimiento de las respuestas. 
Como lo demostró Platon al finał 
del Fedro, la palakra kaklada puede 
enseńar mas perfectamente a las 
almas porque tiene la flexikilidad 
para responder de modo diverso a 
gfente diversa, mientras la palakra 
escrita, cuando es cuestionada, 
repite exactamente las mismas 
respuesta una y otrą vez. 


Ycomo dijo Santo Tomas en 
De Magistro: “del mismo modo 
que se dice del medico que cura al 
paciente a traves de la actividad 
de la naturaleza, tamkien del kom- 
kre puede decirse que causa cono¬ 
cimiento en otro a traves de la 
actividad de la razón natural del 
propio aprendizaje, y eso es la en- 
seńanza. 

En consecuencia, el tutor pue¬ 
de asistir a la naturaleza mas efec- 
tivamente que el maestro en clase 
porque como el medico, puede 
examinar sus “pacientes caso por 
caso para determinar sus falencias 
y apkcar los remedios apropiados. 

3) El Seminario, la tercera mo- 
dalidad de enseńanza, como su 
etimoloGia latina lo indica, viene 
de almacigo. El roi del maestro es 
la preparación del “suelo” en el 
que las semillas del aprendizaje 
creceran. Por lo tanto, el semina¬ 
rio se caracteriza por un mas acti- 
vo intercamkio entre los estudian¬ 
tes mismos, mientras se esfuerzan 
para descukrir y expresar los pun- 
tos de partida del conocimiento. 

Aqui el maestro giną a los estu¬ 
diantes enfocando su atención en 
ciertos proklemas fundamentales 
eon los que deken luckar, si es 
que van a kacer un kuen comienzo 
en la materia de que se tratę. De 
alli que en el seminario el maes¬ 
tro dirija mas sugfińendo pre^un- 
tas que proveyendo respuestas, y 
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quiza logfre despertar el asomkro 
en el estudiante. 

Queda en claro que el semi¬ 
nario, a diferencia de la clase o la 
tutorfa, kusca el desarrollo del 
hahitus del descukrimiento y la 
expresión de opiniones razonadas 
mas que la adquisición de conoci- 
miento. Esto no implica que kaya 
de ser indiferente al conocimiento, 
sino que uno de los mas impor- 
tantes fines del seminario es ex- 
tremar a los estudiantes a perse- 
gfuir la verdad, no la victoria ver- 
kal; desarrollar el liahitus de ra- 
zonar y expresarse ; lo que les 
acompańara a lo largfo de toda la 
vida intelectual. 

Pero si la dekilidad de la clase 
es la de instilar pasividad en los 
estudiantes, la dekilidad del se¬ 
minario es la de que puede infun- 
dir en ellos una falsa idea de su 
propia inteligencia y de su pro- 
gfreso intelectual. La tutoria, por 
lo tanto, requiere una dirección 
mucko mas firnie del maestro que 
lo que se necesita en el seminario. 

La escuela de los “Great 
Books supone que los verdaderos 
maestros son los likros y que el 
likro mismo provee la norma de- 
finitiva de como kay que leerlo, la 
disciplina a la cual pertenece y su 
sigfnificación ultima. En una pa- 
lakra, la grandeza y la verdad de 
estos textos se supone que de algu- 
na manera los autentican. 


Por eso, sin caer en el error de 
la sola scriptura , ya mencionado, 
si el maestro comienza el semi¬ 
nario kaciendo una pregunta, el 
texto, como una nuez, quedara 
akierto de gfolpe para que los es¬ 
tudiantes llegfuen al meollo de la 
cuestión allf encerrada. 

Otro aspecto del seminario es 
que el estudiante acostumkrado a 
esperar soluciones simples, que 
pueden anotarse en su cuaderno y 
luegfo ser memorizadas, sera alec- 
cionado por el maestro. Ycomo 
Sócrates en los Dialogos p lato - 
nicos, el maestro deke repetir que 
a menudo lo mejor que se puede 
alcanzar en una conversación es 
una mayor conciencia de lo que 
uno igfnora. 

La mayoria de los estudiantes 
suele creer que las respuestas son 
mas faciles de lo que realmente 
son. Entonces una vez que los es¬ 
tudiantes kan tornado la necesidad 
de kaklar entre ellos, el seminario 
pasa a una segfunda fasę. Esta se 
caracteriza por la expresión de 
opiniones fundadas en el texto. 

En la tercer fasę los alumnos 
se pre^untan: icual es el proklema 
mayor al cual se refiere este texto? 
El maestro del seminario deke 
tener presente que su participa- 
ción en el mismo va modelando 
lo que espera de sus estudiantes 
mediante un procedimiento de 
toma y daca. Ademas de inspirar 
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a que los demas alumnos se in- 
troduzcan en u na inquisición dia- 
lectica Iructifera, demostrara su 
voluntad de someterse al examen 
por parte de ellos. 

En la cuarta fasę el seminario, 
que se ka dedicado kasta akora a 
interpretar el texto, se enfoca mas 
alla de lo que el autor dice si es 
verdad o no. 

En todos los casos el texto de- 
ke servir como un instrumento 
para el maestro, que lo usara para 
dirigfirse a sus estudiantes al nivel 
que sea. 


Y, finaknente, en todo el proce- 
so educativo se recordara la adver- 
tencia de San Paklo: “Scientia in- 
flat”(\C or. 8, 1), cuyounicore- 
medio es la caridad divina, sokre 
la cual el Apostoł escrike: “La 
Caridad es paciente, es kenevola; 
no envidia, no es pretenciosa, no 
es engfreida, no es amkiciosa, no 
se kusca a sf misma, no es pro- 
vocativa; no piensa mai, no se 
gfoza eon la maldad sino eon la 
verdad; lo soporta todo, cree en 
todo, espera todo, resiste todo (I 

Cor. 13,4-7). 


GLADIUS 49 ~ Ańo 2000 


185 



BIBLIOGRAFIA 


ENRIQUE DIAZ ARAUJO, Maritain y la cristiandad liberał, 
Facultad de Filosofia y Letras (Universidad Nacional de Cuyo), 
Mendoza 1999, 208 pgs. 


Este libro de Enriąue Diaz Araujo publicado en 1999 (por la editorial de 
la Facultad de Filosofia y Letras de la Universidad Nacional de Cuyo), versa, 
claro esta, sobre la vida y la obra politica del filósofo frances Jacąues Maritain 
(1882-1973). Empero su eje central pasa por la consideración del Bień Comun 
en relación eon el Bień Privado. Averiguar cual de los dos debe primar en el 
piano practico de la conducta etico-social es la cuestión que se desenvuelve 
en esta obra. Asunto que dada la primacia indMdualista impuesta por el ca- 
pitalismo liberał en el ultimo siglo, pareciera como resuelto o superado por 
los acontecimientos mismos, es decir por la globalización dirigida por los 
Estados Unidos de America. Sin embargo desde un enfoque cristiano del de- 
ber ser aun es posible inquirir sobre este problema, que es precisamente lo 
que hace Diaz Araujo. Por lo tanto, pasamos ya a ver como estudia esa materia 
tan principal del capitulo de la morał social. 

El trabajo comienza por un resumen de la doctrina del Magisterio de la 
Iglesia sobre el Liberalismo, en particular sobre el denominado “liberalismo 
cristiano”. En este orden se afirma que la mentalidad conciliacionista a ultran- 
za eon el espiritu del Mundo Moderno Occidental no es compatible eon la con¬ 
ducta cristiana, porque las relaciones entre Cristianismoy Liberalismo no son 
de contrariedad sino de contradicción. Esto es asi, entre otros motivos, por- 
que la filosofia liberał es subjetMsta, inmanentista, relatMstay antropocentri- 
ca, en tanto que el Cristianismo es un objetMsmo trascendente, finalista y 
teocentrico. 

A continuación se trata de los dos “profetas” de la llamada “Nueva Cris¬ 
tiandad”, es decir, el frances Lamennais y el ruso Berdiaeff. El olvido de la 
dimensión creatural de la naturaleza humana provoca estas visiones carga- 
das de idealismo optimista, psicologistas y personalistas. Para aquellos, la 
“persona” es un fin en sl, y son progresistas porque siendo -en su entender- 
la bondad natural el dato principal de las “personas” espirituales, si el mundo 
no es un paralso eso obedece al aporte negativo del “indMduo”. Este factor 
materiał de maldad en el devenir se eliminara eon el Progreso necesario de 
la Humanidad. Y son historicistas puesto que califican de “pueblos nińos” a 
los del cristianismo anterior a la Revolución Francesa, y postulan que evolu- 
cionaran hacia la perfección morał generada por el valor Libertad instalado 
en los tiempos modernos. 

De tales precursores nace la filosofia politica preconizada por Jacques 
Maritain: la doctrina del “personalismo” o “humanismo cristiano”, que tanto 
influjo ha tenido en los ambitos católicos de la posguerra de 1945. 

Diaz Araujo, apartandose un tanto de otros autores que al criticar a Mari¬ 
tain han querido ver en su obra Humanismo Integral el momento de cambio 
desde las posiciones politicas clasicas hacia el progresismo modernista, 
seńala que la raiz del problema es mas antigua. En ese sentido explica que la 
base filosófica del asunto radica en la dicotomia maniqueista de “persona” e 
“indMduo”, que se remontaba a Berdiaeff y a ciertos tomistas de las primeras 
decadas del siglo XX. 
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Hipostasiando el alma, considerando al hombre un angel encarcelado en 
un cuerpo, siendo la persona un espiritu dotado de los caracteres inherentes 
a la gracia divina, se la define como un todo morał insubordinable al Bień Co¬ 
mun, porąue seria un “todo” y no una “parte”. Asi tambien se oponę en un pia¬ 
no metafisico la Persona -imagen de Dios y en relación directa eon Dios- al 
Estado. Camino por el que lógicamerite habria que concluir que la perfección 
personal se alcanzaria al suicidarse, liberandose asi de lo materiał pecaminoso. 

Pues ahi mismo el autor discute esos supuestos maritaineanos, expuestos, 
vgr., ya en Tres Reformadores. Con el Padre Louis Lachance observa que mu- 
chos tomistas de principios del siglo XX confundian el terreno especulativo 
ontológico con el de la filosofia practica o morał. De esa suerte pretendian 
oponer entes no comparables, como la persona -en su faz metafisica- con el 
Estado, ente morał. 

Anade que Maritain supone que el todo no es el conjunto de sus partes, 
por eso lo hipostasia como un factor diverso y contrario al bien de sus partes. 
Pero si el todo es el conjunto de sus partes tambien el todo vale mas y es 
primero que sus partes. Asimismo, si las creaturas tienen una finalidad tras- 
cendente que es su Creador, no pueden quedar encerradas en su subjetMdad 
inmamente ni independientes del bien de todos en el todo. 

Trasladada esta noción al piano existencial, pronto se advierte la indigen- 
cia de las creaturas, que requieren de la comunicación humana para salir de 
sus imperfecciones. O sea que si en el orden esencial el hombre “es” y no se 
hace, en el orden existencial es un ser falto de recursos, necesitado de la co¬ 
municación con sus semejantes para alcanzar su perfección. Por eso el Bien 
Comun (inmanente o temporal) es definido como un todo morał potestativo 
y comunicable, superior, claro, al bien privado -privado de comunicación- de 
sus partes. Tal la doctrina de la primacia del Bien Comun expuesta por los 
tomistas tradicionalistas, en primer lugar por Charles De Koninck, quienes 
afirman que la idea de la persona directamente ordenada a Dios no es tomista. 

Una consecuencia inmediata de aquella falsa distinción entre persona e 
indMduo es la dicotomia planteada entre Orden y libertad. La dignidad no es 
de la “persona” humana sino de su naturaleza racional; por manera tal que 
se es mas digno cuanto mas se quiere el orden y no se es mas perfecto cuanto 
se es mas librę. La libertad es un medio humano que establece el merito del 
obrar. Empero, merced al orden con sus fines y la autoridad que lo aplica, el 
hombre puede elegir bien, y ademas elegir entre mas bienes que los que 
conseguiria con su indMdual y exclusivo esfuerzo. Encima, en esta materia 
Maritain retrocede hacia las proposiciones condenadas de Lamennais -como 
lo demostrara el Padre Julio Meinvielle- para el cual la persona era un fin para 
si, y luego, con la sacralización de la libertad, desembocaba en el anarquismo 
“evangelico” (“cristianismo de liberación” o “comprometido”). 

Mas adelante el autor examina conclusiones maritaineanas en diferentes 
terrenos. Por ejemplo, destaca que las dimensiones naturales (o “tempora- 
les”) de la pohtica, que en un analisis especulativo pueden distinguirse de las 
sobrenaturales, en el piano concreto forman una unidad intrinseca practica 
inseparable. Por tanto la cMlización social mas perfecta es aquella que auna 
lo temporal y lo sobrenatural. Que es precisamente lo que intentó realizar la 
Cristiandad histórica medieval. Ella ha quedado como el modelo cristiano 
temporal que con un unico orden pohtico invariable reconoce multiples 
aplicaciones practicas de nivel prudencial y no teorico. Ese es el modelo del 
“catolicismo integral”. 

En cambio, la nueva ciudad proyectada por Jacques Maritain obedeceria 
a una serie de “leyes” distintas cuya validez se examina a continuación en el 
libro citado. 


192 


Ańo 2000 ~ GLADIUS 49 



Asi, primero, Maritain postula una “analogia de esencia diversa” entre 
Cristiandad y Nueva Cristiandad, eon la base de una distinción especulativa 
polivalente, no operable en el terreno practico. En este aspecto torna a olvidar 
que en el Estado hay un fin “antecedente” temporal que debe subordinarse 
al fin ultimo o “consecuente” trascendente sobrenatural que rige la Iglesia. Es 
obvio que Cristianismo y Cristiandad son entes diversos; pero no lo es menos 
que los enemigos del Cristianismo lo que mas atacan es la realización histó- 
rico-temporal de el, que fue la Cristiandad. La “analogia” admisible es aquella 
que mantiene lo esencial (tesis) variando solo en sus accidentes históricos 
(hipótesis). 

Por otrą parte Maritain invoca la necesidad de la existencia de una “filoso- 
fia morał adecuada”, eon la cual rebaja el analisis teológico al filosófico, ex- 
tendiendo indebidamente el campo etico. De esa suerte, en politica no habria 
que obrar “como” cristiano, sino “en” cristiano; es decir, siguiendo un “fer- 
mento evangelico” no confesional ni doctrinario, residuo de una moralina 
ambiental pseudocristiana. 

Cree tambien que habria una ley de “ambivalencia histórica”, basada en la 
parabola biblica del trigo y la cizańa y en el energetismo fisico decimonónico, 
que impediria combatir el mai politico eon vistas a favorecer una tensión 
progresista (“prise de concience ”). Como en lo anterior, esa diferencia seria de 
caracter abstracto y generał, pero no se da en el campo de lo practico y parti- 
cular. Por eso, este postulado maritaineano solo conduce en concreto a faci- 
litar el progreso del mai y a desalentar la resistencia de los cristianos frente 
a las iniquidades de la Modernidad. 

Por fin, Maritain piensa que existe un “ritmo ternario de la Historia” cons- 
truido eon tres momentos: el primero, de la Cristiandad medieval, cuya venta- 
ja estaria en el teocentrismo y su inconveniente en la falta de humanismo; el 
segundo, de la Modernidad eon la ventaja humanista y el inconveniente an- 
tropocentrico; y el tercero, de la Nueva Cristiandad, eon puras ventajas, es 
decir, que seria humanista y teocentrica. Tal desacreditación del humanismo 
medieval es una falsedad histórica, que se postula para plantear ese silogismo 
ontológico eon su conclusión de la imposibilidad de una concepción sacra de 
lo temporal. 

Peor resultan las consecuencias del proyecto de Humanismo Integral, 
cuando se ve que en las notas de la Modernidad el filósofo frances coloca una 
hipotetica “neutralidad” que nunca existió en los hechos, puesto que en estos 
ultimos siglos solo ha habido diversas formas -violentas o hipócritas- de per- 
secución a la Iglesia. De igual forma, el modelo de sociedad que registra como 
de “Nueva Cristiandad” es escandaloso. Se trata de los Estados Unidos de 
America en tiempos del New Deal, de Franklin D. Roosevelt eon sus mafias 
gangsteriles, sus “caucus” partidarios, su racismo caMnista, su indiferentis- 
mo religioso, su filocomunismo cultural, su democratismo ideológico, su 
alcoholismo social, su divorcismo cinematografico, su hedonismo morał, su 
materialismo dinerario, su behaviorismo pedagógico, su belicismo trascen- 
dental o “humanitarismo” pseudopacifista y otras bellezas del imperialismo 
capitahsta norteamericano. 

La “Carta Democratica”, que Maritain ayudó a elaborar a Roosevelt, con- 
vertida en “fe civica secular” o “cristianismo naturalista” no confesional, auto- 
rizaria la existencia de “minorias de choque” o vanguardias lucidas encarga- 
das de la represión de los incredulos en la religión democratica, mediante las 
fórmulas terroristas (una “triste necesidad”, dice Maritain). A lo que sumaria 
la catequización de las personas por medio de los educadores democraticos, 
los unicos aprobados para el adoctrinamiento escolar obligatorio. Conlo que 
se comprueba, una vez mas, que al apartarse de la genuina libertad cristiana, 
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y exaltarse esta libertad de rebeldla, se arriba al “despotismo de la Libertad”, 
que dijera Jean-PaulMarat. El modelo que J. L. Talmon denominó de la “Demo- 
cracia Totalitaria”. 

De lo que se concluye que ni el “humanismo cristiano”, ni la “filo sofia mo¬ 
rał adecuada”, ni la “analogia de esencia diversa”, ni la “ambivalencia históri- 
ca”, resultan buenas bases teóricas para edificar la “Nueva Cristiandad” en- 
sońada por Jacques Maritain. 

Despues, en el libro de Diaz Araujo se registra la trayectoria vital de Mari¬ 
tain, desde sus inicios en la monarquica “Acción Francesa” hasta el colabo- 
racionismo eon Emmanuel Mounier y otros escritores de la izquierda france¬ 
sa, que ignoraron expresamente las condenas al comunismo dispuestas por 
la Santa Sede. Con la paradoja aneja de que muchos de los discipulos progre- 
sistas del maestro frances, tras sus herejias posconciliares (que Maritain 
repudió en El paisano del Garone), le echan en cara esta situación con la frase: 
“No hemos hecho mas que desarrollar lo que de ti habiamos aprendido”. 

Y se efectua una corta pero importante digresión acerca del tópico de los 
“Derechos Humanos”, del que Maritain fuera gran divulgador en los EE. UU. 

El Derecho (en particular el Derecho Positivo), en Roma y en Santo Tomas, 
es una relación concreta entre dos o mas personas por razón de lo debido. Lo 
debido es algo tangible y externo al hombre, un bien practico. Es algo objetivo 
operante entre personas concretas por cosas concretas; una proporción 
armoniosa sobre bienes exteriores y una adecuación entre miembros diferen- 
ciados del cuerpo social; tal obligación de dar lo justo debe ser exigible y 
sancionable. No es un poder, una facultad, ni menos una caracteristica de la 
libertad humana, ni una cualidad inherente a la naturaleza humana. No se 
declara abstractamente, porque lo justo no puede ser realizado al margen de 
la realidad particular de cada caso, ni puede ser concebido sino dentro de una 
pluralidad de sujetos. 

Por el contrario, para Maritain se trata de un “a priori”, de un “imperativo 
categórico”, al modo kantiano, donde lo que cuenta es el sujeto aislado, 
ontológicamente considerado, y no la relación morał interpersonal ni la cosa 
valiosa. En consecuencia, es una visión subjetMsta, un “deber ser” metafisico, 
con lo que aca, como en toda su obra sociopolitica, Maritain vuelve a transgre- 
dir los generos convirtiendo un saber practico en un elemento especulativo 
y, por lo tanto, singular y absoluto. 

Lo mas grave del caso es que con tal subjetMsmo Maritain colaboró a la 
difusión de esa especie gaseosa y expectral, llamada “Derechos Humanos”, 
con la cual los mandstas, financiados por las ONG’s estadounidenses, atacan 
todo proyecto de bien comun. Por sobre todo, ignora los deberes del hombre 
para con Dios. Si conforme a esta concepción el hombre “tiene derecho a la 
vida, por ser un centro absoluto, la mayor injusticia es su muerte aun por 
causas naturales y, luego, los sufrimientos, siendo Dios, que las permite, el 
gran injusto...” 

Tan errónea concepción del orden politico -concluye Diaz Araujo- sola- 
mente tuvo una ventaja: su irrealidad. La Nueva Cristiandad Laica o Liberał 
nunca cobró cuerpo objetivo. Quedó como pretexto o coartada doctrinaria de 
los católicos que desean conciliarse con lo inconciliable. Pero en el mundo 
real es nada mas que “un sueńo de la Razón” racionalista. “Y los sueńos, 
suenos son”. 


Jose Santiago Di Bari 
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Juan de Miguez, Antę las puertas, 
Narnia, Mendoza 2000, 270 pgs. 


Esta novela plantea la pregunta ^por que son de tan poco calado la mayoria 
de los novelistas? ^Sera que es un requisito literario hoy vigente? Si Borges 
esta en el pinaculo eon tan poco que decir -por mas que lo que dice lo haga 
eon estilo impecable- parece que la cosa es asi. 

El autor al que nos referimos no es un Borges pero lo que tiene que trans- 
mitir lo hace dignamente. Lo importante no es el medio sino el mensaje (al 
reves de Mc Luhan). Y el mensaje posee un interes especial. 

Se trata de un relato ambientado en los ańos de la subversión odiosa y 
violenta de los ańos ' 70 pero centrada principalmente en el medio católico. 
Como no podria ser de otrą forma, el tercermundismo ocupa un lugar Prin¬ 
cipal. 

Esta novela circuló en versión mimeografiada hace veinte ańos y mereció 
un comentario elogioso nada menos que del lamentablemente fallecido 
escritor rumano Vientila Horia, tan amigo de la Argentina, que la calificó de 
“una de las mejores novelas católicas que haya leido ultimamente”. 

En aquella ocasión mereció una critica laudatoria del hoy Padre Hernan 
Gonzalez Cazón en el N° 2 de Gladius que supo ver la sustancia teológica que 
subyace en todo la obra “escrita por alguien que conoce a la Iglesia, que la arna 
entrańablemente, que le duele la Iglesia, escrita desde dentro”. 

Porque, claro esta, el libro no es apto para quienes no sufren eon la Iglesia 
pues perderan la esencia del mensaje que es una mezcla de alegato indignado 
por la presión emocional del progresismo que cede el paso a los errores mas 
profundos en punto a la doctrina. 

Pero como no es un ensayo -pese a que hay paginas dignas de una antolo¬ 
gia doctrinal- el autor se las ha ingeniado en representar el drama ecie sial a 
traves de personajes absolutamente veridicos y de circunstancias reales 
como las que vivimos los contemporaneos de aquel oscuro periodo. 

Ahora bien, lo mas atrayente de su lectura hoy tal vez sea ver en perspec- 
tiva objetiva y desapasionada que ha quedado de todo ello, de -como tituló 
en ingles un libro suyo: “Cuando la Iglesia Católica se volvió loca” - y cuando 
la subversión marxista estuvo cerca de dominar al pais. 

En rigor de verdad puede hacerse un paralelismo entre el desenlace reli- 
gioso y el civil. Pues si la guerrilla fue derrotada militarmente, todos sabemos 
que el terreno que ganó ideológica y culturalmente lo ha conservado. 

Perdieron la guerra, pero ganaron la paz. Aprendieron la lección de 
Gramsci que no apelaba a la violencia, sino todo lo contrario, al copamiento 
del medio cultural. 

Y a la vez podemos comprobar que si el tercermundismo, la Teologia de 
la Liberación, los curas guerrilleros hoy han perdido el envión, cierto es que 
cumplieron perfectamente eon la primera etapa de su programa: minar la es- 
tructura jerarquica de la Iglesia, desacralizar la liturgia, secularizar al sacer- 
docio y, en fin, convertir a una institución espiritual y sagrada en una agencia 
de asistencia social. 

Tambien el progresismo ganó la Paz. Y no retrocedió un milimetro, como 
lo podemos demostrar hoy. 

Es verdad que sus dislates teológicos no fueron mas alla (no hubieran po- 
dido) y de algunos el progresismo no habló mas, pero la praxis revolucionaria 
ha continuado. 
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Uno de sus triunfos ha sido la erosión del poder episcopal y hasta de los 
parrocos, la comunión en la mano, la aceptación del divorcio como derecho 
civil, la tibieza frente a la “salud reproductiva”, el feminismo, la homosexua- 
lidad, todos avances parciałeś pero que culminan en el ideał de una Iglesia 
horizontal, de las conferencias episcopales sometidas al voto de la mayoria 
y finalmente, de la actitud impunemente contestataria frente al Papa. 

Digase si en estos ultimos treinta anos no estamos peor que entonces. 
cual seria la razón sino que la semilla tercermundista germinó bajo tierra? 

i Y como pudo hacerlo? Al amparo de la indefinición, de la mai entendida 
tolerancia frente a curas discolos, resentidos, confusos y rebeldes no sin cau¬ 
sa sino todo lo contrario: eon la causa de ablandar a la jerarquiay las ensenan- 
zas pontificias para luego tener el campo oregano para proseguir eon la 
autodemolición de la Iglesia que dijera Pablo VI. 

Esto ha sido el triunfo del pluralismo: no meterse eon los curas burgueses 
o los tradicionalistas eon tal de que no obstaculizaran su trabajo. Asi ha avan- 
zado la intolerancia progresista, intolerancia frente al dogma y a la autoridad 
pontificia. 

Con el tercermundismo eclesiastico sucedió lo mismo que eon la subver- 
sión mandsta. No ganaron la guerra pero se impusieron en la paz. Los guerri- 
lleros dej aron las armas pero se infiltraron en la opinión publica; llegaron a 
ser factor decisivo de “lo politicamente correcto”. Los curas tercermundistas 
cumplieron con su misión alternativa: ablandar a la Iglesia para ser acepta- 
dos, introducir el veneno progresista, instalar el resentimiento y la confusión 
entre los católicos, intimidar a la jerarquia para poder actuar con mayor 
impunidad. 

En ambos casos la neutralidad fue la mejor cómplice. Unos por pusilani- 
midad, otros por miedo, otros por esnobismo, y algunos para no quedar “re- 
trasados en la marcha de la historia”, hicieron su contribución. Y ahora se 
ocultan los excesos como si nada hubiera pasado. Asi como no se reeuerdan 
los asesinatos por la espalda, las “carceles del pueblo”, los secuestros extor- 
sivos, las vlctimas inocentes de tanta violencia de la guerrilla urbana tampoco 
se quiere recordar el tendal de sacerdotes que dej aron su ministerio, que se 
aparearon (y hasta se casaron) o fueron aliados virtuales o reales de la 
subversión. 

Todas estas reflexiones suscita la lectura de “Antę las puertas” que reerea 
un tiempo siniestro en el que la autoridad militar actuó ignorando el dictum 
de que tambien la politica es la continuación de la guerra por otros medios 
y que en ese piano carecia de soluciones. Y la guerra siguió.... y sigue. 

Paralelamente, tambien fue la epoca en que se aflojó la disciplina eclesias- 
tica -con la “apertura” posconciliar- y que ya en lo esencial nunca volveria a 
regir como antes, aunque subsistiesen los formalismos curialescos. Asi 
quedó demostrado que la alegada “crisis de crecimiento” se convirtió en un 
mai crónico. 

Treinta anos han sido suficientes para persuadirse de que sin conviccio- 
nes firmes, sin verdadera fe, es imposible oponerse al mai, sea este el marxis- 
mo o el progresismo en cualquiera de sus formas; desde las desviaciones 
ideológicas de la teologia a lo que Castellani denominó el catolicismo 
mistongo: sentimental, a-critico y profundamente ignorante. 

“Antę las puertas” relata el testimonio que da el protagonista, un joven 
universitario católico y su mujer en un contexto en el que sobresale un sacer- 
dote exclaustrado por cuenta propia, que lleva hasta las ultimas consecuen- 
cias su fervor revolucionario, un monseńor que coquetea con la guerrilla 
indignamente, una monja que viola sus votos y vuelve al redil arrepentida, 
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todos personajes inspirados en una realidad que conocimos los contempo- 
raneos. 

El retrato del Padre Pedro es paradigmatico ^ąuien no ha conocido (o cono- 
ce) un sacerdote que eon el pretexto de solidarizarse eon los pobres confunde 
su misión sagrada eon un actMsmo totalmente desacralizado? £Quien no ha 
conocido un monseńor que contemporizando ha caldo en complicidades 
inadmisibles? iOuien no ha conocido una religiosa totalmente desorientada 
facil presa de un ideólogo iluminado? 

Todo esto esta en la novela descripto eon gran dramatismo a traves de la 
conducta de los personajes. Pero tambien esta ilustrada la actitud de sacer- 
dotes fieles a su misión como el padre Nicasio, un sacerdote sirio-libanes que 
ha sido leal hasta el heroismo en su pais o un dominico que a partir de su 
consagración episcopal se decide a instrumentar una respuesta integral a las 
desviaciones de los católicos sentando las bases de su seminario sólidamente 
fundado en el rigor de la verdadera doctrina y el calor de un alma noble que 
lo dirige. (Esto ultimo, a Dios gracias, despues lo hemos visto en la realidad, 
aunque excepcionalmente). 

La novela puede ser leida como un examen de conciencia por el lector 
contemporaneo eon gran beneficio y uno se pregunta cual sera la reacción del 
lector joven de hoy. En todo caso aqui encontrara el testimonio veraz de una 
epoca, una circunstancia y unos caracteres humanos que de una manera u 
otrą han desaparecido.... y en cualquier momento pueden volver, inclusive, 
eon mayor violencia porque no fueron derrotados, simplemente se agotaron 
en su delirio utópico y como se sabe, las utopias -aunque nunca llegan- 
siempre vuelven. 


Patricio H. Randle 


f STAN M. POPESCU, Los grandes\ 
enemigos del eguilibrio interior, 
Euthymia, Buenos Aires 2000, 
\416pgs. _ J 


La lectura de este ultimo libro del 
profesor Popescu nos llenó de satis- 
facción. Pensador rumano de vasta 
trayectoria intelectual, tiene ya en su 
saber no menos de trece obras, amen 
de numerosos articulos de su espe- 
cialidad, aparecidos en revistas de 
Estados Unidos, Alemania, Japón, Es- 
pana, Argentina. Popescu es psicólo- 
go, pero entiende dicha ciencia como 
inseparable de la filosofia y de la 
teologia. De ahi su notable capacidad 
para explorar el corazón de la perso¬ 
na, cosa poco comun entre los hom- 
bres de su profesión. El presente li¬ 
bro versa sobre el equilibrio interior 
y lo que contribuye a hacerlo perder. 
Porque el equilibrio indMdual corre 
siempre el peligro de verse “desequi- 
librado” por corrientes ideológicas 


que invaden las sociedades, rompien- 
do la armonla interior de sus miem- 
bros. 

Dentro del gran proyecto de la 
“revolución anticristiana”, seńala Po¬ 
pescu una estrategia de lo que llama 
“el juego democratico”. El primer paso 
lo constituyó la destrucción de las 
monarquias, en favor de regimenes 
democraticos “antiautoritarios”. Jun- 
tamente eon el ataque a los tronos se 
agregó la embestida contra las auto- 
ridades eclesiasticas, acusandolas de 
haber acompańado a las monarquias, 
por lo que recibieron el rótulo de 
“dictatoriales” y “fascistas”. Derroca- 
das las monarquias, se ocuparon lue- 
go de desprestigiar a los improvisa- 
dos partidos “demócrata-cristianos”, 
acabando por instaurar la “socialde- 
mocracia”. 

Al A. esboza una visión panora- 
mica de lo acaecido desde el fin de la 
“guerra fria”. Primero se volvió “ti- 
bia”, para luego metamorfosearse en 
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“alianza”. El mundo sovietico se vio 
obligado a reconocer, al menos en el 
campo económico, la victoria del libe- 
ralismo capitalista sobre el socialis- 
mo, y acabó por aliarse eon el, sumer- 
giendose en un decaimiento aun ma- 
yor que antes. La decepción es dobie: 
la del marxismo, antę todo, y luego la 
del capitalismo liberał. Fue el reen- 
cuentro de dos antiguos enemigos, 
que en el fondo coincidian en un de- 
nominador comun: el espiritu de in- 
manencia, la busqueda del “paraiso 
en la tierra”. Popescu habla de un “se- 
gundo renacimiento”. Si el primero 
se caracterizó por la asunción del an- 
tiguo patrimonio de la cultura tradi- 
cional, el segundo opta por la incor- 
poración de la magia, en la era de la 
automación. Nada de ello podrą sub- 
sanar los problemas de fondo. “La 
curación de las neurosis antes que 
eon un retorno de los magos se rea- 
lizara eon un retorno de los filóso- 
fos” (p.245). 

Nos ofrece este libro un diagnós- 
tico inteligente del hombre moder¬ 
no, mas alla de los repudios y alian- 
zas coyunturales entre liberales y 
marxistas. Ese hombre, se nos dice, 
ha perdido la identidad, no sabe para 
que esta en este mundo, no sabe 
quien es. Cultiva lo que Pascal llama- 
ba “su ser imaginario”, mientras des- 
deńa el verdadero. En compensación 
de su vacio interior, el mundo moder¬ 
no le proporciona satisfacciones sen- 
suales y alegrias pasaj er as, en la exal- 
tación del consumismo y el hedonis- 
mo. Se ha convencido a la gente de 
que se abre un milenio desprovisto 
de pobreza materiał, sin entender 
que ello puede ir unido a una crecien- 
te y tragica pobreza espiritual y a una 
alarmante desintegración axiológica. 
Lo cómico, o tragicómico, es que a 
pesar de ello “no puedan vislumbrar- 
se siquiera amagos de las riquezas 
materiales prometidas eon el adveni- 
miento de la globalización” (p.44). 

La busqueda insaciable por po- 
seer objetos, hace que el hombre ex- 
perimente envidia y celos del exitoso 
y del poseedor de bienes materiales. 
Como muchas veces no logra equipa- 


rarse eon el, estalla en indignación y 
odio, a veces larvado, a veces estrepi- 
toso. Aquella envidia se hace mas in- 
tensa frente a los que se destacan por 
sus riquezas espirituales y sus bie¬ 
nes morales. Bień ha seńalado Adler 
que por indeseada que sea en gene¬ 
rał la envidia, “hay pocas personas 
que no sean capaces de sentirla”. 

Otrą capacidad del hombre mo¬ 
derno es su anhelo de libertad, pero 
entendida como liberación de todas 
las ataduras, la de Dios, en primer lu- 
gar, pero luego tambien de la Patria y 
de la familia. Contra ello, la taxativa 
afirmación de Platon: “El exceso de 
libertad, no puede, al parecer, ir a dar 
en otrą cosa que enun exceso de ser- 
vidumbre tanto en el indMduo como 
en el Estado. ^No te parece que de la 
extrema libertad nace la servidum- 
bre mas completa y mas atroz?”. 

Paradojalmente a la busqueda de 
una libertad incontrolada, y en el 
marco de un creciente miedo a la so- 
ledad y a la consiguiente predisposi- 
ción a “adaptarse” al ambiente, se 
une el afan de igualitarismo. El hom¬ 
bre se sumerge, asi, en la masa, se 
masifica. Ha escrito Jung que la mu¬ 
chę dumbre tiende a oprimir las sin- 
gularidades y anular la capacidad de 
reflexión, asi como la libertad de ex- 
presar su propio pensamiento por te- 
mor a discrepar eon la multitud y 
quedar “descalificado”. Popescu trae 
a colación el fenómeno moderno de 
las concentraciones rockeras y de las 
canchas de futbol, como expresión 
de dicha tendencia. 

La exaltación del hombre es una 
de las banderas de nuestro tiempo. 
En terminos mas tragicos: en vez de 
la adoración de Dios la adoración del 
hombre. Esto acaece en las “dos demo- 
cracias”, la liberał y la sovietica, lo 
que muestra su hermandad: ambas 
son integrantes de lo que San Agustin 
llamaba “la Ciudad del Mundo”, la 
que pone como ser supremo al hom¬ 
bre en detrimento del Dios destrona- 
do. Al referirse a los proyectos del 
“homo democraticus”, un autor ha 
hablado de “alquimismo polltico”. El 
hombre busca, mediante un proceso 
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cerrilmente inmanentista, “volverse 
oro” merced a sus propias fuerzas, 
sin la ayuda de nada que lo trascien- 
da. Como dęcia Keyserling, pareciera 
que el hombre de nuestro tiempo se 
hubiera dispuesto a “enseńar al cielo 
y darle una lección”. Su anhelo de li- 
bertad aparece como un recorte de la 
soberania divina. 

Entre las notas que caracterizan 
al hombre moderno incluye Popescu 
la condena de toda discriminación. El 
hombre ha decidido renunciar volun- 
tariamente al poder que Dios le dio 
de “percibir diferencias”. Hay como 
un oculto deseo de elegir todo lo que 
no habia experimentado antes, aun- 
que seainhumano, infrahumano, de- 
gradante. Ello tiene que ver eon el 
anhelo libertario e igualitario a que 
antes nos referimos. Colaboran deci- 
didamente en tal propósito no pocos 
de los llamados comunicadores so- 
ciales, quienes “antes de transmitir 
verdades, usurpan las prerrogativas 
divinas y presentan los no-valores 
como yalores autenticos y a estos co¬ 
mo perimidos y obsoletos” (p.69). 
Juntamente eon ello se burlan de los 
heroes y de los santos autenticos, 
por ejemplo los que emprendieron la 
gloriosa gęsta de las Cruzadas a Tie- 
rra Santa, o los martires de la guerra 
cristera, o los caidos en Espańa por 
Dios y por la Patria, mientras que 
exalta a sus asesinos como a “defen- 
sores de los derechos humanos”. Se 
va elaborando un nuevo santoral y 
un nuevo listado de heroes, los de los 
campeones del exitismo y del mun- 
do moderno. A aquellos “comunica¬ 
dores” Popescu los califica de “nue- 
vos sofistas”. Ellos saben bien que “a 
la plebe, al vulgo, al hombre sin fe en 
Dios facilmente se le hipnotiza, mag- 
netiza y aletarga eon expresiones 
que impactan los sentidos y despier- 
tan emociones momentaneas” 
(p.107). 

Agudamente seńala el A. que la 
llamada “cultura moderna” se funda 
en una yeintena de psicólogos, filó- 
sofos y escritores resentidos, como 
Marx, Engels, Freud, Sartre, y otros, 
como si antes de ellos no hubiese 


reinado sino la mas densa oscuridad 
intelectual. Hoy resultaria ridiculo 
citar en la televisión a Platon, Santo 
Tomas, Pascal, Donoso Cortes, Marcel 
o Solzhenitsyn, a no ser que se lo 
haga como alarde de “eruditismo” 
barato. Y si se reeuerdan a autores de 
ese tipo, se lo hace falseando su 
pensamiento y exigiendo que pidan 
perdón por sus intemperancias. Di- 
chos autores molestan por su apela- 
ción a la trascendencia ya que, como 
ha dicho Proudhon, solo se salvara la 
humanidad cuando sustituya del todo 
a Dios por el hombre. “Los enemigos 
del cristianismo son representantes 
del Anticristo que aparecencomo so- 
ciólogos, filósofos, psicoanalistas, 
economistas, dramaturgos, novelis- 
tas y politicos” (p.95). 

Observa Popescu que se esta esta- 
bleciendo una alianza, cada vez mas 
estrecha, entre los llamados “repre¬ 
sentantes del pueblo” y los integran- 
tes de los “medios de comunicación”, 
en su lucha por la conservación del 
poder. Cuan lej os estamos de aque- 
llo que dęcia Aristóteles cuando ha- 
blaba de la polis y afirmaba que ten- 
dria que ser dirigida solamente por 
la clase capaz de ser “artifice de la 
yirtud”. Al contrario, son permanen- 
temente burlados lo que demuestran 
el “coraje de protestar” cuando se 
exhiben obras teatrales o cinemato- 
graficas que injurian a nuestro Se- 
nor, a su Santisima Mądre o a la Pa¬ 
tria. Ellos son “intolerantes” mien¬ 
tras que sus “yictimas” pasan por ser 
los “heroes” que “ sufren” el fanatis- 
mo fundamentalista de los “inadap- 
tados”. Aquella ahanza entre el homo- 
oeconomicus-politicus y los promo- 
tores de los medios de comunica¬ 
ción, apunta a la creación de un “hom- 
bre-standard”, que se someta a la 
nueva “elite” surgida de aquella sim- 
biosis, aceptando la relatMzación de 
las ideas y el descredito de todo lo 
trascendente. 

Bien hace al seńalar el A. al que se 
esconde detras de este siniestro pro- 
yecto de la modernidad o postmoder- 
nidad. Lo hace citando a Bakunin, se- 
gun el cual Satanas es “el eterno re- 
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belde, el primer librepensador y el eman- 
cipador de los mundos; averguenza 
al hombre de su ignorancia y de su 
obediencia animales: lo emancipa e 
imprime sobre el el sello de la liber- 
tad y de la humanidad, impulsandolo 
a desobedecer”. Asi se va logrando el 
triunfo social de la tentación paradi- 
slaca: “Sereis como dioses”. Lo que 
propugna el demonio, a traves de los 
politicos perversos y de los medios 
de comunicación, es que los seguido- 
res de Cristo acepten pacificamente 
la imposición violenta de la ideologia 
del Anticristo. El Leviathan lo intenta 
mediante la estereotipada repetición 
de los slogans de la modernidad: la 
paz, el progreso, la apertura a todo ti- 
po de cambios, tratando siempre de 
desinteriorizar el ser humano. El ma- 
yor logro del Anticristo es el de haber 
hecho creer a la gente que el desarro- 
llo materiał procura la felicidad total, 
el “paraiso en la tierra”, proclamado 
por Marx, pero que el capitalismo 
liberał trata de concretar. 

Es dificil que el uomo qualunque 
llegue a percibir esta terrible y tenaz 
implantación del estilo de vida demo- 
cratico-globalista. Si constituyenuna 
pequeńa minoria los que ven a dónde 
conduce este manejo, menos son los 
que se animan a enrostrar el proyec- 
to y denunciarlo, afirmando su disi- 
dencia. Reina el terror morał, aun en 
la conciencia de los creyentes, susci- 
tando ese miedo a disentir. De ahi el 
merito de la presente obra, que des- 
enmascara y desnuda el espantapa- 
jaros globalista. Sera preciso animar- 
nos a la resistencia, si es que quere- 
mos sobrevivir eon dignidad en una 
“cMlización” que cultiva eon frui- 
ción el relativismo, el agnosticismo y 
la negación de lo absoluto. 

En fin, de lo que se trata es de re- 
cuperar la lucidez y el coraje. La lu- 
cidez para discernir eon perspicacia 
“los signos de nuestro tiempo”. El co¬ 
raje para atreverse a enfrentar dicho 
proyecto, segun la medida de nues- 
tras posibilidades. El magnifico libro 
de nuestro amigo Popescu, un libro 
lleno de aciertos, ayudara ampliamen- 
te para ambas cosas. El psicólogo, el 


filósofo y el hombre de fe se transpa- 
rentan en cada pagina de la obra. So¬ 
lo nos vamos a permitir una pequeńa 
disensión, y es cuando se refiere a la 
risa de una manera peyorativa. Por 
cierto que hay una risa vacia, mas 
que risa, risotada, superficial y mun- 
dana. Pero nos parece que necesita- 
mos de la buena risa, de la risa fresca 
y bizarra, mas que nunca en un tiem¬ 
po tan tenso y amargo como el nues¬ 
tro. Necesitamos de la eutrapelia. 
Porque si bien la epoca es tragica, no 
dejaalavez sercómica. Necesitamos 
de la risa. Tanto del demonio como el 
Anticristo, su vicario en la tierra, tie- 
nen ambos las caracteristicas de un 
simio. El demonio imita a Dios, el An¬ 
ticristo imita a Cristo. Y el remedo es 
siempre grotesco, causa gracia. Sin 
perder la conciencia de la tragicidad 
de la epoca, sepamos reirnos de sus 
ridiculeces. Solo asi salvaremos la sa- 
lud mental y seremos luchadores 
siempre joviales. 

P. Alfredo SAenz 


f JEAND\JMONT,Lepanto,lahis-\ 
toria oculta, Encuentro, Madrid 
V 1999, 215 pgs. J 

Hemos leido eon verdadera frui- 
ción este magnifico libro, donde el 
A., en base a un notable aparato criti- 
co, se aboca al analisis de la batalia de 
Lepanto, teniendo en cuenta tanto 
sus antecedentes como sus conse- 
cuencias. 

Nunca Europa se habia encontra- 
do en una coyuntura tan peligrosa 
como cuando la amenaza turca en el 
siglo XVI. Despues de las invasiones 
barbaras, que tuvieronunjaque alya 
decadente Imperio romano entre los 
siglos III y XIII, Europa conoció una 
nuevaygrave amenaza, esta vez isla- 
mica, la de los almoravides y almoha- 
des, que invadieron Espana y el ella 
se instalaron. Pero afortunadamente 
el ataque se enquistó en dicha nación, 
jaqueados sin cesar por una cruzada 
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que no solo fue espańola sino tam- 
bien europea, ya que junto a los reyes 
de Castilla, Portugal y Aragon, comba- 
tieron en ella muchos no espanoles. 

No fue asi el ataque islamico que 
asaltó a Europa entre los anos 14 50 y 
1571, fecha de Lepanto. Todo el uni- 
verso mahometano de Africa, Asia, e 
incluso de Europa oriental, se reunió 
bajo comandos unificados. Soliman 
el Magnifico, por ejemplo, logró jun- 
tar cientos de miles de guerreros y 
una poderosa flota para arrojarse en 
Guerra Santa sobre Europa, eon los 
ojos puestos en Roma, la sede de Pe- 
dro. Para senalar algunas fechas: en 
1453 los turcos se apoderaron de la 
gloriosa Capital de Oriente, la Cons- 
tantinopla de San Juan Crisóstomo y 
de la basilica de Santa Sofia. En 1459 
cayeron Bułgaria y Serbia; en 1463, 
Bośnia y Croacia. En 1480 se anima- 
ron a desembarcar en la misma Italia. 
En 15 21 invaden Rodas. En 15 2 6 ven- 
cen y matan a Luis, rey de Hungria. En 
1529, se lanzan sobre Austria; Viena 
se salvaria a duras penas. En 1532 
reemprenden el asalto contra Viena, 
y se instalan en Moldavia, Rumania y 
Albania. En 1536 invaden Calabria. 
En 1543 toman y saquean Niza, des- 
pues se instalan en Tolón, y mas tar- 
de se dirigen a Mallorca. 

Bień seńala Dumont que no se tra¬ 
to tan solo de una expansión pura- 
mente geografica. La ofensiva apun- 
taba al alma de Europa, a la destruc- 
ción de la Cristiandad, al reemplazo 
del cristianismo por el islamismo. A 
diferencia de las invasiones de los 
barbaros, vertidas en el molde roma- 
no, luego medieval y cristiano, la ame- 
naza turca, en caso de triunfar, hubie- 
ra significado la destrucción misma 
del molde. Nada digamos de las terri- 
bles crueldades que los otomanos 
cometieron contra los miles de cauti- 
vos cristianos, muchos de ellos tortu- 
rados y martirizados. Las ninas fue- 
ron llevadas para poblar los harenes 
del serrallo, los ninos para ser adoctri- 
nados en el islamismo y construir 
sus tropas de elite, los jenizaros. 

Pero hubo algo todavia mas gra- 
ve: la frialdad de algunas naciones 


cristianas, y sobre todo, la defección 
de Francia, hija primogenita de la 
Iglesia, que contribuyó a financiar, 
eon armas y dinero, el proyecto mu- 
sulman. Si Soliman pudo llegar hasta 
Budapest y Viena fue porque su arti- 
lleria se vio reforzada por el mismo 
Occidente. Los jefes turcos recibian 
información de la resistencia euro¬ 
pea por los embajadores de algunos 
reyes cristianos. 

Fue sobre todo Francisco I (1494- 
1547), el Muy Cristiano Rey, como se 
lo llamaba, quien en aras de su vani- 
dad y eon la complicidad de no pocos 
obispos franceses, llamó a los musul- 
manes contra la Cristiandad desde 
los primeros anos de la decada de 
1520. Ofendido por haber sido elegi- 
do Carlos V y no el como emperador 
del Sacro Imperio, buscó diversos ar- 
tilugios para minar el poder del Em¬ 
perador. Alentó, por ejemplo, la su- 
blevación de los moriscos en Grana¬ 
da; envió, asimismo, un embajador a 
Tunez para que los turcos creasen 
problemas en el reino de Napoles, 
invadiendolo, si fuese menester. En 
algunos puertos franceses, como 
Marsella y Tolón, sobre las flotas co- 
munes franco-turcas, ondeaba a ve- 
ces, junto eon el estandarte de las flo¬ 
res de lis, el estandarte verde borda- 
do en oro eon versiculos del Coran. 
Mas asi, Francisco no vaciló en atacar 
a Italia por el norte, esperando que 
los turcos lo hiciesen por el sur. En 
Pavia fue derrotado, y lo recluyeron 
en la Torre de los Lujanes de Madrid, 
desde donde se dirigió a Soliman pa¬ 
ra que lo liberara. Hasta los principes 
luteranos, pese a ser adversarios de 
Carlos, veian mai tantas traiciones, y 
acaban por ponerse a disposición del 
Emperador. 

Francisco I no consideraba a Tur- 
quia como un adversario. Su enemi- 
go numero uno era la Casa de Aus¬ 
tria, que recien comenzaba su glorio¬ 
sa carrera en la historia. Dicha Casa, 
que abarcaba Austria, Alemania, Bel- 
gica, Luxemburgo, Italia y Espańa, te- 
nia por Capital a Bruselas. De alli par- 
tiria Carlos V para gobernar desde 
Espana, donde finalmente abdicaria. 
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El destino natural de Francia era inte- 
grarse en la Europa que la rodeaba. 
Ello comenzó a concretarse por la 
multiplicación de matrimonios dinas- 
ticos. Por lo demas, Carlos V era fran- 
cófilo, como luego lo seria Felipe II. 
Pero el gobierno frances prefirió rom- 
per esa alianza natural como opues- 
ta a su grandeza, aliandose eon los 
turcos para defenderse contra la Casa 
de Austria. A lo que se anadió la nece- 
sidad de romper eon la otrą inspira- 
dora de Europa, la Roma de los Pa- 
pas, en vista de las ventajas que es- 
peraba de su alianza eon los turcos. 

Para ello la Francia de Francisco I 
apoyó tambien la Reforma, no solo 
dando poder a los protestantes en su 
propia casa, sino tambien disponien- 
dose a atacar los Paises Bajos espa- 
ńoles junto a los protestantes de 
esas tierras, de modo de desestabili- 
zar a las tropas imperiales. Asimis- 
mo invadió Navarra, probablemente 
para apoderarse luego de toda Espa- 
ńa. En una de las batallas de dicha 
campana seria herido un oficial espa- 
ńol que se llamaba Ińigo de Loyola, 
bastion luego de Roma y decidido 
opositor de la Reforma. Procuró tam¬ 
bien convencer a los reyes Luis de 
Hungria y Segismundo de Polonia, 
para que se apartasen del Empera- 
dor. Gracias a Dios, a la vista de los 
ejercitos de Soliman, se indignaron, 
pidiendo al reves, la ayuda de Fran¬ 
cisco I contra el peligro turco. 

De hecho, la Reforma salió favo- 
recida, ya que Carlos V, amenazado 
desde todos lados, no pudo enfren- 
tarla como hubiera deseado. Incluso 
se logró interesar a Turquia por la 
conquista de los Paises Bajos, en 
unión eon los protestantes de toda 
Europa y de los ingleses (ya protes¬ 
tantes). Era una sintesis perfecta en- 
tre las aspiraciones turcas y las ambi- 
ciones dominadoras de la Reforma. 
Francisco I llegó a presionar a los 
doctores de la Sorbona para que, 
oponiendose a Roma, aprobasen el 
divorcio de Enrique VIII y su esposa 
legitima Catalina de Aragon, llegan- 
do a amenazar al Papa que si no lo 
hacia, convocariaun concilio generał 


e iniciaria una intervención armada 
en Italia. 

Pero no le echemos toda la culpa 
a Francisco. Tambien su sucesor, 
Carlos IX, que gobernó desde 1550 a 
1574, siguió una politica semejante. 
Como la amenaza turca se hacia cada 
vez mas peligrosa, San Pio V, Papa 
reinante a la sazón, se dirigió en 
1570 a Felipe II instandolo a formar 
una Santa Liga contra los turcos, 
cosa que Carlos IX habia rechazado 
insolentemente. “De ti en primer lu- 
gar -le escribe el Papa a Felipe-, oh 
muy querido hijo en Cristo, implora- 
mos la ayuda y el auxilio. Tu mądre, 
la santa Iglesia, se postra antę ti gi- 
miendo y llorando”. El Rey le respon- 
dió, conmovido, que “los intereses de 
la Iglesia estaban por encima de los 
suyos”. Y anadió: “He decidido em- 
plearme en hacer realidad la alianza 
que deseais. He dado instrucciones 
para que se trabaje en ello. jQue el Se- 
ńor guarde a vuestra Santidad y haga 
crecer la prosperidad de la Iglesia 
católica!”. 

Se formo asi una gran flota, cuyos 
participes principales fueron Espa- 
ńa, Venecia y el Papa, en ese orden. 
Pio Vescogió como jefe a don Juan de 
Austria, joven y gallardo principe de 
26 anos, hermano natural de Felipe 
II, apasionado, valiente y de gran ca- 
pacidad tanto militar como diploma- 
tica. Toda Espańa se puso manos a la 
obraya que, contrariamente a la Fran¬ 
cia parisina, guardaba muy vivo el 
ideał de la Cruzada. Cuando la flota 
recaló en Napoles, Juan recibió del 
Papa el bastón de generał en jefe y el 
estandarte donde, bajo la cruz del 
Salvador, se leia: “Con este signo ven- 
ceras”. Tras un ayuno de tres dias, 
confesó y comulgó, tanto el como sus 
marinos. En el gran mastil de su nave 
capitana hizo atar un crucifijo mila- 
groso, que hoy se venera en la cate- 
dral de Barcelona. Tras recibir la ben- 
dición del legado del Papa, se lanzó 
con los suyos hacia Lepanto, villa ma- 
ritima de Grecia, sobre el estrecho de 
Lepanto, que comunica el golf o de 
Patras y el golfo de Corinto. Alli se en- 
contraba la flota turca. 
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Dumont nos relata de manera cau- 
tivante las diversas alternativas del 
combate que culminó eon la gloriosa 
victoria de los católicos. Fue el 7 de 
octubre de 15 71. San Pio V, que esta- 
ba en Roma, conversando eon sus 
consejeros, movido por una inspira- 
ción de lo alto, se detuvo de golpe, 
abrió la ventana, miro al Oriente y les 
dijo alos alllpresentes que la armada 
cristiana acababa de conseguir la vic- 
toria. Varios dias despues, llegó el co- 
rreo eon la noticia oficial. El Papa, lle- 
no de gozo, destacó los meritos del 
Capitan vencedor, atribuyendole las 
palabras que el Evangelio dedica al 
Bautismo: “Hubo un hombre, envia- 
do por Dios, cuyo nombre era Juan”. 
Luego ordenó que echaran las campa- 
nas al vuelo y se cantase el Te Deum, 
atribuyendo el exito a la intercesión 
de la Santisima Virgen. Dispuso asi- 
mismo que se anadiesen a las leta- 
nlas de la Virgen la invocación “Auxi- 
lio de los cristiano, ruega pos noso- 
tros”, estableciendo el 7 de octubre 
como fiesta de honor de nuestra Se- 
ńora de la Victoria. 

La Francia oficial no estuvo en Le- 
panto, si bien numerosos volunta- 
rios franceses se contaron en las filas 
del ejercito cristiano. El poder politi- 
co iba por otros caminos, arteros ca- 
minos. Seńala el A. que dichos cami¬ 
nos fueron retomados en siglos pos- 
teriores, por ejemplo, por Richelieu, 
Principal ministro de Luis XIII, quien 
en la decada de 1630, lleno el tam- 
bien de animadversión por la Casa de 
Austria, cubriria de oro a los hom- 
bres del serrallo, llegando a ofrecer a 
un Sułtan que se apoderase de la Cre- 
ta cristiana. En 168 5, Luis XIV castigó 
a uno de sus principes por haber 
combatido a los tur cos que reitera- 
ban la ofensiva de Hungria, contribu- 
yendo asi dicho principe a reconquis- 
tar la catedral primada de San Este- 
ban de Esztergom; se negó, asimis- 
mo, a participar en una cruzada anti- 
turca que le ofrecian Austria, Polonia 
y Venecia. En 1735, Luis XV aseguró 
a Turquia la posesión de Moldavia y 
de gran parte de Rumania, asi como 
de Serbia. Durante todo este tiempo, 
la actitud de Francia fue radicalmen- 


te distinta a la de Espańa, Italia, Aus¬ 
tria y Portugal, indemnes del concu- 
binato eon los musulmanes. La Revo- 
lución francesa heredaria la politica 
de la monarqula, desencadenando 
en 1792 una guerra total contra la 
Casa de Asturias. Tambien Napoleon 
hizo de las suyas. Luego de ocupar 
Egipto, volviendose islamizante, in- 
vadió Palestina, pero sin interesarse 
lo mas minimo por los Santos Luga- 
res. Mas cerca de nosotros, al fin de 
la Primera Guerra, la Casa de Austria, 
que intentó hacer una paz por sepa- 
rado eon Francia, fue definitivamen- 
te muerta y descuartizada por el 
Tratado de Versalles. 

Dumont entiende que dicha poli¬ 
tica se continua hasta nuestros dias. 
Cuando en 1962 De Gaulle ofreció la 
independencia a Argelia, un milion 
de franceses debieron marcharse. Si 
en el siglo XVI no faltó la complicidad 
de varios obispos franceses, tampo- 
co en este caso, encabezada por el ar- 
zobispo de Argel, monseńor Duval. 
Capturada nuevamente por el Islam, 
la Iglesia gloriosa del norte de Africa, 
la de Cipriano y Agustin, se retiró de- 
jando las riendas del poder al Islam 
de la erradicación violenta del cris- 
tianismo. 

Mas aun, concluya el A., hoy mis- 
mo Francia se esta dejando islamizar 
progresivamente, eon la masiva in- 
migración de musulmanes. Cualquier 
objeción es practicamente tachada 
de delictiva. Como en la epoca de Le- 
panto, Francia es ahora, de todas las 
naciones de Europa Occidental, la mas 
impregnada por el Islam. Su alianza 
eon los turcos del siglo XVI se prolon- 
ga asi hasta el ano 2000. A la propa¬ 
ganda islamica se le entregan nume¬ 
rosos medios de comunicación, para 
acallar a los refractarios. Baste un 
ejemplo para convencerse de ello. 
Herve Bourges, personaje de gran 
poder en dichos medios, tomó dos 
decisiones en 1996. La primera, otor- 
gar a la radio de los inmigrantes isla- 
micos de Ile-de-France una “alta fre- 
cuencia” preferencial. La segunda, 
negar la autorización, en la misma 
Ile-de-France a la “Radio del Sagrado 
Corazón”. El motivo fue que esta 
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radio “erabasicamente católicayfran- 
cesa y, por este hecho, poco suscep- 
tible de responder a las necesidades 
de un vasto publico local”. 

Nos impresiona la humildad inte- 
lectual de Jean Dumont. A pesar de 
ser frances, enamorado de su Patria, 
se muestra tan objetivo denuncian- 
do las felonias de Francia al tiempo 
que exaltando a la vilipendiada Espa- 
ńa, ambas cosas sistematicamente 
silenciada por la bibliografia “oficial” 
francesa. No pocos son los que pien- 
san que la defección de Francia co- 
mienzaconlaRevoluciónde 1789. El 
A. nos muestra fehacientemente que 
no es asi. Los males venian de mas 
lejos. Nosotros amamos la Francia se 
San Luis, y de Godofredo de Bouillon, 
heredera legitima de aquella primo- 
genita de la Iglesia, la primera nación 
de la Cristiandad. Pero eon la misma 
intensidad aborrecemos la Francia 
infiel a sus origenes, que tanto mai se 
ha hecho a si misma, a Europa, y a 
nosotros. Por otro lado, al acabar de 
leer este libro tan “politicamente in- 
correcto”, nos sentimos nuevamente 
orgullosos de ser catóhcos e hijos de 
Espańa. 

P. Alfredo SAenz 


JEAN DE VIGUERIE, Itineraire 
d’un historien. Etudes sur une 
crise de l’intelligence (siglos 
XVIII y XIX), Dominiąue Martin 
Morin, Bouere (France) 2000, 
\282 pgs. ) 

No hace mucho nos hemos ocu- 
pado de otro esplendido libro del 
mismo autor, Les deux patries. Ahora 
acabamos de recibir gentilmente de 
sus manos la presente obra. De Vi- 
guerie es historiador, y este libro tra¬ 
ta sobre el itinerario de su vida como 
profesor e investigador. Se incluye 
en el diez estudios publicado entre 
1981 y 1994 en diversas revistas y 
obras colectivas. 

Su pensamiento, católico y tradi- 
cionalista, no pudo dej ar de sacudir 


el ambiente universitario donde se 
movió. Un ambiente donde se ha re- 
suelto expulsar de la historia la gran- 
deza y la santidad, segun aquello de 
Peguy: “Ellos necesitan que no hayan 
heroes y santos. La grandeza misma 
es lo que los hiere”. Algo dramatico, 
por cierto, ya que cuando la enseńan- 
za prescinde de los hombres grandes 
por su virtud o por su heroismo, co- 
mienza la agonia del hombre comun. 

El A. ha debido abrirse camino 
entre dos versiones de la historia. La 
oficial, antę todo, que es la predomi- 
nante. Segun ella, hay un solo dogma, 
que es el del progreso de la humani- 
dad gracias a las Luces. A esta ley to- 
dos deben someterse: los que presi- 
den concursos o tesis, los comites de 
redacción de las revistas, los que di- 
rigen colecciones de libros. Los mar- 
genes que se dejan a los posibles di- 
sidentes es minimo. De Viguerie los 
ha franqueado eon exito. Es claro que 
dicha “desviación” no podia ser bien 
vista, sobre todo porque su disiden- 
cia no era politica sino metafisica. 

De Viguerie noto que su ideario 
no caia bien. No podia ser de otrą ma- 
nera. Una densa capa de silencio se 
cernia sobre su obra. El esperaba res- 
puestas e incluso iracundas protes- 
tas. Nada de ello sucedió. Como sina- 
die lo hubiese leido. Y a lo mejor era 
asi. No solo por las molestias provo- 
cadas sino tambien porque en Fran¬ 
cia, como entre nosotros, los estu- 
diantes cada vez leen menos, y los 
mismos profesores, urgidos por re- 
uniones, tienen cada vez menos tiem¬ 
po. Tratabase, posiblemente, de aque- 
lla famosa “conspiración del silen¬ 
cio”, de que tanto se ha hablado. 

De entre las criticas que recibió, 
la primera fue por haberse apartado 
del dogma oficial de los historiado- 
res franceses: el del progreso indefi- 
nido hacia las Luces. La segunda, 
porque en sus escritos estableciauna 
estrecha relación entre la filosofia de 
las Luces y la Revolución francesa. Ni 
Voltaire ni Diderot, le dijeron, ni mu- 
chos de sus discipulos habrian acep- 
tado la idea del terror de 1793-1794. 
Es facil responder que tampoco Marx 
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habria aceptado la idea del Gulag. 
Pero en ambos casos la continuidad 
fue lógica. A las causas se seguian los 
efectos, aun los mas crueles. 

Faltaba una tercera critica -des- 
de la otrą versión de la historia-, y es- 
ta vendria inesperadamente de los 
historiadores llamados de derecha. 
Ellos atacaban fuertemente a la Repu- 
blica y defendlan a los Reyes. Los Re- 
yes eran los buenos de la pelicula; la 
Republica y la Revolución, los malos. 
Precisamente en uno de los diez estu- 
dios que componenla presente obra, 
se habla de la figura de Luis XVI mos- 
trandose como, al compartir algunas 
ideas revolucionarias, no pudo opo- 
nerse adecuadamente a la Revolu- 
ción. Afirmar semejante cosa pare- 
ció poco menos que una blasfemia. 
^Luis XVI proclive a las ideas de la Re- 
volución? jDe Viguerie insulta la me- 
moria de un rey martir, del rey santo! 
Un seńor venerable le dijo: “ jUsted ha 
guillotinado a Luis XVI por segunda 
vez!”. Sin embargo las cosas fueron 
asi. Demuestra el A. como algunos de 
los discursos que el rey pronunciara 
en 1791 dependian del ideario de re- 
volucionarios moderados. En ellos se 
habla de una monarquia fuerte, pero 
de inspiración revolucionaria, que 
hace suya la divisa de los derechos 
del hombre. Eran las ideas de los fi- 
lósofos de las Luces, algunos de los 
cuales hubieran querido hacer de 
Luis XVI una especie de monarca “es- 
clarecido”. Le aconsejaban profesar 
su fe en los principios de la Revolu- 
ción, unica manera de recuperar po- 
pularidad. Sea lo que fuere, el rey no 
estuvo por cierto a la altura de las te- 
rribles circunstancias. 

El listado de los capltulos del 
presente libro permitira a nuestros 
lectores abarcar mejor su contenido. 
Todos ellos se relacionan eon la his¬ 
toria de las ideas en la epoca moder¬ 
na y contemporanea -el cartesianis- 
mo, el empirismo, el sensualismo y el 
materialismo- y mas precisamente 
eon la influencia de tales ideas sobre 
la historia. Los diez estudios ilustran 
aspectos diversos de dicha influen¬ 
cia y la revolución que de ellos resul- 


tó en la manera de vivir y pensar. Re- 
volución en la educación y en los es¬ 
tudios, revolución en el pensamiento 
politico y en la manera de gobernar, 
revolución de las relaciones entre los 
hombre y entre los pueblos, revolu- 
ción incluso hasta en la vida religio- 
sa. He aqui los tltulos: 1. Algunas re- 
flexiones criticas a propósito del li¬ 
bro de Paul Hazard, “La crisis de la 
conciencia europa”. 2. En los orige- 
nes del liberalismo: los preliberales 
franceses. 3. La revocación del edicto 
de Nantes. 4. iHay una crisis de ob- 
servancia regular entre 1660 y 1715? 
5. El movimiento de las ideas peda- 
gógicas en los siglos XVII y XVIII. 6. La 
tolerancia en la era de las Luces. 7. Las 
Luces y los pueblos. 8. Las ideas poli- 
ticas de Luis XVI. 9. Los estudios ecle- 
siasticos en Francia en los siglos XVIII 
y XIX. 10. Algunas observaciones so¬ 
bre ciertas orientaciones de la histo¬ 
ria religiosa en los ańos 1950-1980. 

De estos diez capitulos hemos 
gozado especialmente eon el tercero, 
acerca de “Los preliberales france¬ 
ses”. Tambien eon el que trata de “los 
estudios eclesiasticos en Francia en 
los siglos XVIII y XIX”, donde se de¬ 
muestra como la enseńanza de la 
teologia en los ańos prerrevoluciona- 
rios, mellada por el espiritu cartesia- 
no, no fue capaz de preparar sacer- 
dotes aptos para resistir la ideologia 
de las Luces y de la Revolución. 

Pero el capitulo que mas nos in- 
teresó fue el relacionado eon el idea¬ 
rio de Luis XVI, a que acabamos de 
referirnos. El A. piensa que este rey 
tuvo una enorme influencia en el de- 
sarrollo de los acontecimientos, sea 
por lo que hizo como por lo que dejó 
de hacer. Sobre todo en el periodo en 
que fue el rey de la Revolución, es 
decir, despues de la transformación 
de los estados generales en Asam- 
blea nacional, de 1789 a 1792. Du- 
rante esos ańos expresó varias veces 
ideas que pueden ser calificadas de 
democraticas. Ya no hablaba de la 
corona, ni de su pueblo, sino de la 
soberania nacional. Frente a la Asam- 
blea se declaró “representante del 
Pueblo”. Segun la Constitución de 
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1791, el rey poseia el derecho de veto 
suspensivo. Cuando lo usó tardia- 
mente, ya era inutil. Claro que nunca 
sabremos del todo si se vio obligado 
a obrar asl. Segun sus palabras lo hi- 
zo por docilidad a la voluntad de la 
Nación y el deseo de conservar “la 
tranąuilidad publica”. Seria injusto, 
afirma el A., llamarlo rey demócrata, 
pero lo que si parece claro es que no 
se opuso frontalmente a la Revolu- 
ción que se iniciaba, sino que se 
adaptó demasiado facilmente a ella, 
aceptando sin mayor repugnancia la 
idea de ser un rey constitucional. 

En fin, si bien este libro se refiere 
a sucesos internos de Francia, pensa- 
mos que ellos nos atanen, por la enor- 
me influencia que dicha nación ha ejer- 
cido siempre sobre la nuestra. Lo que 
mas nos ha interesado es su juicio no 
tan benevolo sobre la corona borbó- 
nica. En otrą recensión que hemos 
preparado para este mismo numero 
de la revista acerca de un libro de J. 
Dumont sobre Lepanto, hemos seńa- 
lado apreciaciones semejantes, que 
honran a ambos autores. Porque mues- 
tran sin duda una gran honestidad y 
valentia al animarse a declarar, sin 
dej ar de amar a Francia, la falsedad 
de la distinción que muchos estable- 
cen entre buenos y malos: buenos fue- 
ron los Reyes, malos los revoluciona- 
rios. Ello no es exacto. Hubo, por cier- 
to, grandes reyes de Francia -San 
Luis seria suficiente para afirmarlo-, 
pero tambien los hubo inficionados 
por el espiritu de la modernidad. Re- 
comendamos, pues, la lectura de este 
libro, que revela la inteligencia pene- 
trante de su esclarecido autor. 

P. Alfredo SAenz 


f INES DE CASSAGNE, Camus in- \ 
timo, Corcel, Buenos Aires 2000, 
\ 124 pgs. _ J 

Cuando en 1994 apareció en Pa¬ 
rts Le Premier Homme, y a fines del 
mismo ano, en Barcelona, la versión 
espanola, publicada por la editorial 


Tusquets, y su repercusión en los 
medios culturales argentinos, en el 
Centro de Literatura francesa “Angel 
J. Battistessa”, de la Universidad Ca- 
tólica Argentina, pensamos que este 
acontecimiento literario constituia 
una buena oportunidad para iniciar 
las actMdades del Centro reciente- 
mente creado. No tuvimos que bus- 
car mucho para encontrar quien pu- 
diera corresponder a este propósito, 
ya que en la catedra de Literatura 
Francesa, del segundo ano de la ca- 
rrera de Letras, no solo contamos 
eon una especialista sino eon una 
enamorada de la obra y la persona de 
Albert Camus. Asi Ines de Cassagne 
dictó un cursillo abierto sobre el iti- 
nerario de Camus a propósito de El 
Primer hombre. La idea era publicar 
inmediatamente el fruto del curso, 
pero dificultades freeuentes en nues- 
tros medios univer sit ario s diluyeron 
este propósito y recien ahora se pre- 
senta a los lectores este libro, que 
sigue en generał el desarrollo de esas 
clases. Antes era la palabra orał eon 
la emoción que ella encierra. Ahora 
es la precisión de la palabra escrita. 

No busquemos aqui el analisis 
exhaustivo de un tema particular, 
como en otros trabajos de Ines de 
Cassagne, sino que es una guia con- 
ductora para acercarse al autor, muy 
util para quienes no lo conocen o lo 
conocen poco, o para aquellos que 
conociendolo en forma desarticula- 
da quieren centrarse en el derrotero 
que siguió Camus desde sus comien- 
zos literarios hasta el momento en 
que un accidente no solo cortó su 
vida sino una evolución que no sabe- 
mos hasta que punto se elevaria. 

Asi como el libro -aunque no aca- 
badamente elaborado por su autor- 
aclara y nos explica el porque de una 
per sonalidad tan rica y aparentemen- 
te contradictoria de argelino-frances, 
Ines va ejemplificando las correspon- 
dencias entre lo que presenta Le Pre¬ 
mier homme eon fragmentos extrai- 
dos de obras anteriores, desde los 
primeros ensayos, como L’envers et 
1’endroit (El reves y el derecho). o sus 
novelas, especialmente L’Etranger(El 
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extranjeró), sus Cahiers y la corres- 
pondencia eon sus mas intimos. 

Pero no se conforma eon confron- 
tar textos sino que, compenetrada 
eon el pensamiento de Camus, consi- 
gue trascender los hechos biografi- 
cos -reales o novelados- para darle la 
significación que seguramente esta- 
ba consciente o subconsciente en el 
autor frances. Asi especialmente la 
trascendencia que da al nacimiento 
de este nino, protagonista de lanove- 
la, en su semejanza eon el nacimien¬ 
to de Cristo en medio de la pobreza, 
pero donde se hacen patentes el mis- 
terio y el milagro de la vida. Donde 
estan presentes el cielo y la tierra. 
Los pobres y ricos en amor. Dos o 
mas raz as pero un solo hecho huma- 
no. Si bien a este episodio le dedica 
mas atención que a otros, hay que te- 
ner en cuenta que posiblemente sea 
este uno de los capitulos mas propia- 
mente de Camus y de este hecho se 
sucederan, aunque no presentadas 
en orden cronológico, las experien- 
cias vividas por Jacques. 

Es muy significativo el capitulo 
eon que Ines inicia el libro, asi como 
lo hizo en el curso. De obras anterio- 
res extrae el sentido que Camus tiene 
de la novela, ya que no solo fue muy 
creador sino tambien un teorizador 
del hecho literario. Reflexiona sobre 
la idea central de la “unidad de inten- 
ción” y rastrea en los conceptos ver- 
tidos en L’homme revolte y adecua- 
damente explica el sentido de “revol- 
te ” en Camus, no como rebeldia sino 
en su sentido etimológico de “darse 
vuelta”, “dar la cara”, tratando de al- 
canzar algo esencial del ser humano. 

Ines destaca constantemente cier- 
to sentido cuasi panteista de la pre- 
sencia de lo sagrado en la naturaleza. 
Esa naturaleza que, como hombre 
mediterraneo y especialmente arge- 
lino, Camus sintió tan visceralmente 
fuerte. El mar como generador de vi- 
da; y para darle un sentido mas ma- 
ternal usa la forma del espańol anti- 
guo -la mar- cuando se refiere a “su 
autor”, pero usa la forma actual -el 
mar- cuando son sus palabras de cri- 
tica. 


Pero esa visión cuasi religiosa de 
la naturaleza no pudo conformar a 
Albert Camus, avido de perfección. 
Esto lo analiza muy bien Ines al pre- 
sentar la nostalgia de Dios que hubo 
en este autor. Para Camus el Primer 
hombre es el que no tiene patria ni 
Fe. Todo “pied noir” es un primer 
hombre porque no tiene arraigo. No 
tiene tierra. El testimonio de su com- 
pańero Didier le hace entrever una 
realidad que estaba buscando: las 
raices en una tradición nacional y re¬ 
ligiosa que hubieran dado sentido a 
la muerte de su padre en la guerra del 
14. Que le hubiera hecho compren- 
der que su padre no era los restos 
que fue a visitar -para dar gusto a su 
mądre- en el cementerio de los muer- 
tos en la batalia del Marne. Hubiera 
comprendido, como le dęcia su com- 
pańero, que su padre habia muerto 
por su patria. Pero sobre todo es im- 
portante que Camus hubiera sabido 
que teniaun Padre que personalmen- 
te lo amaba desde siempre. 

Y esa busqueda no solo de sus rai¬ 
ces sino mas profundamente de la 
esencia humana que Jacques Corne- 
ry-Albert Camus intenta desde Fran- 
cia a Argelia, Ines la compara eon la 
de Telemaco que tampoco conoció a 
su padre y que necesitó conocerlo 
aunque circulaban noticias de que 
estaba muerto. Henri Cornery, aun- 
que realmente muerto, lego a su hijo 
el sentido de los limites que impone 
la justicia a un hombre. A un verda- 
dero hombre. Ideał por el que luchó 
Albert Camus en su vida y eon sus 
obras. 

Le Premier homme tal cual nos ha 
llegado, corrobora y explica el itine- 
rario espiritual de Camus. Si su autor 
hubiera corregido todo el manuscri- 
to hallado en el accidente, ^hubiera 
corregido solo el estilo o tal vez hubie¬ 
ra dado un vuelco al finał? Esa ańo- 
ranza de Dios que Ines tanbien des¬ 
taca nos hace pensar que a lo mejor 
Dios hubiera estado presente en las 
ultimas paginas del libro y entonces 
Albert Camus no seria un Premier 
Homme. 

Paulette Rachou 
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/iSRAEL SHAHAK, Histoire jiiive, 
Religion juive. Le poids de trois 
millenaires (Historia judia, Re¬ 
ligiom judia. El peso de tres mile- 
nios), La Vieille Taupe, Paris, 

\ 1996, 230 pgs. y 

Este es un libro cuya lectura sin 
duda provocara apasionadas contro- 
versias, por la inusual dureza de las 
afirmaciones y juicios emitidos a tra- 
ves de sus paginas, contrarios a las 
ideas generalmente difundidas, pero 
merecedores de respetuosa conside- 
ración, dado que provienen de un ju- 
dlo autentico, eon gran conocimiento 
de las fuentes y una trayectoria perso- 
nal y polltica insospechablemente 
comprometida eon la cultura, la politi- 
ca y la identidad del pueblo de Israel. 

Israel Shahak nació en Varsovia, 
Polonia, en 1933. Durante la 2 a gue- 
rra mundial vivla en el ghetto de esa 
ciudad, pero fue llevado al campo de 
concentración de Poniatowo, en su 
pais natal y, hacia el fin del conflicto, 
al de Bergen-Belsen, Alemania. 

Terminada la guerra, emigró a Pa- 
lestinaen 1945; estudió ąuimica orga- 
nica en la Univer sidad Hebrea de Jeru- 
salen, doctorandose en 1961. Reali- 
zó luego estudios de su especialidad 
en EE.UU. y volvió a Israel para ejercer 
la docencia. Ademas de la ąuimica se 
interesó por la historia y la religión 
judia y publicó diversos artlculos so- 
bre la polltica israeli. En 1970 fue ele- 
gido presidente de la Liga Israeli por 
los Derechos CMles y Humanos. 

En su libro Historia Judia, Religión 
Judia describe la influencia que ejer- 
cen sobre el actual Estado de Israel los 
grupos religiosos ortodoxos eon ideas 
racistas, xenófobas y totalitarias res- 
pecto de los no-judios, justificandose 
en lo que denominan la “ideologia ju- 
dla clasica”. Este “judaismo clasico o ra- 
binico”, explica Shahak, establecido 
por los escritos del Talmud, tiene en 
sus ralces influencia platónica y esta 
construido a imagen de Esparta 1 . 

1 Israel Shahak, Histoire juive..., 
pp.38 y 52. 


Para comprender la idea de Israel 
como “Estado judio” resulta util co- 
nocer la definición oficial del adjeti- 
vo “judio”, la que revelaria si se pos¬ 
tula alguna diferencia esencial entre 
dicho Estado y los demas. Segun el 
derecho israeli 2 , una persona es con- 
siderada “judia” cuando su mądre, 
su abuela, su bisabuela y su tatara- 
buela fueron de confesión judia, o 
cuando esta persona se convierte al 
judaismo de manera satisfactoria pa¬ 
ra las autoridades israelles. Las prin- 
cipales consecuencias civiles de tal 
identidad son: el derecho de residen- 
cia, el derecho al trabajo y la igualdad 
frente a la ley. El 92% del territorio de 
Israel es propiedad del Estado y lo 
administra la Autoridad de Tierras 
de Israel, segun reglamentos fijados 
por la Fundación Nacional Judia (FNJ), 
filial de la Organización Sionista Mun¬ 
dial . Estos reglamentos prohiben a 
los no-judios el derecho a residir, 
abrir comercios y, eon frecuencia, a 
trabajar. Ademas los ciudadanos no 
judios reciben por ley un trato dife- 
rente, discriminación eneubierta, se¬ 
gun el autor, por numerosas leyes 
que evitan emplear explicitamente 
las palabras “judio” y “no-judio”. Si lo 
hace en cambio, la llamada Ley del 
Retorno: gracias a ella, las personas 
reconocidas oficialmente como ju- 
dias pueden entrar y establecerse en 
Israel y recibir de inmediato un certi- 
ficado de inmigración, que les otorga 
la ciudadania y otras ventajas finan- 
cieras por el solo hecho de haber 
regresado a la patria. A esa norma se 
remiten de continuo distintas leyes 
israelles en frases como las siguien- 
tes: “toda persona, pudiendo inmi- 
grar conforme a la ley del Retorno”; 
“toda persona no habilitada a inmi- 
grar segun la ley del Retorno”. De es¬ 
te modo, se brinda a unos las venta- 
jas sistematicamente negadas a otros. 


2 Ibidem, p.24. 

3 El Sionismo es un movimiento 
politico y religioso surgido en el siglo XIX, 
originariamente eon el fin de establecer 
un Estado judio en Palestina. 
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La ideologia de la Redención de la 
Tierra y el expansionismo israeli 

Israel propaga entre sus ciudada- 
nos la idea de “redención de la tie¬ 
rra”: es tierra “redimida” (salvada) la 
de propietario “judio”, ya sea un par- 
ticular, la FNJ o el Estado. Las perte- 
necientes a no-judios se consideran 
“no redimidas” (es decir, cautivas u 
ocupadas) 4 . Esta ideologia de exclu- 
sión apunta, entre otras cosas, a la 
“judaización de Galilea”, motivando 
financieramente a los judios para 
que se establezcan alli. El autor se 
pregunta cual seria la reacción de los 
judios norteamericanos antę un plan 
de “cristianización de Nueva York” o, 
al menos, de Brooklyn 5 . 

Respecto a la expansión de Israel, 
Shahak analiza dos perspectivas 6 : 
una, de acuerdo eon la “ideologia ju- 
dia”, regulada principalmente por los 
religiosos; la otrą, referida a proyec- 
tos imperialistas laicos. 

Segun la primera, los territorios 
gobernados en la antigiiedad por los 
soberanos judios y prometidos por 
Dios al pueblo de Israel en la Biblia, 
deben volver a ser parte del moderno 
Estado judio, de acuerdo eon la inter- 
pretación rabinica del Talmud. Estos 
territorios abarcarian: hacia el sur 
del actual Israel, todo el Sinai y una 
parte del baj o Egipto hasta los alrede- 
dores de El Cairo; al este, toda Jorda¬ 
nia, gran parte de Arabia Saudita, Ku- 
wait y parte del sudoeste de Irak, 
atravesado por el Eufrates; al norte, 
toda Siria, el Libano y una vasta re¬ 
gion de Turąuia (hasta el lago de 
Van); al oeste, Chipre. Las objeciones 
para adąuirir dichas fronteras me- 
diante la guerra son de orden pura- 
mente pragmatico: Israel, actualmen- 
te, seria demasiado debil para apode- 
rarse de todas esas tierras y se perde- 
rian muchas vidas “judias” durante 
la conąuista. 

La segunda postura, basada ex- 
clusivamente en principios estrate- 

4 Israel Shahak, Histoire juive..., p.29. 

5 Ibidem, p.30. 

6 Ibidem, p.32. 


gicos y expansionistas, propone la 
intervención israeli fuera de las ac- 
tuales fronteras para asegurar el con- 
trol de los paises arabes y musulma- 
nes que rodean a Israel, garantizan- 
do ademas la estabilidad de Medio 
Oriente a favor de los paises indus- 
trializados que necesitan imperiosa- 
mente el petróleo arabe. 

Esta voluntad expansionista, opi¬ 
na I.S., es un peligro no solo para el 
propio pueblo de Israel, sino tambien 
para el resto de los judios de la dias¬ 
pora y para los demas pueblos, próxi- 
mos y lejanos, de la region, pero se 
sostiene gracias a la influencia del 
Estado de Israel sobre los dirigentes 
norteamericanos y a la amenaza de 
utilizar sus armas nucleares 7 . 

Prejuicios y tergiversación 

Los judios se autodenominanuna 
“naciónreligiosa”, porque los precep- 
tos religiosos de la Torah rigen hasta 
los mas minimos detalles de su vida 
cotidiana. Sin embargo, segun I.S., el 
cumplimiento de estas reglas ha im- 
plicado una pesada carga para la so- 
ciedad judia, especialmente en los si- 
glos XVIII y XIX, debido a la prohibi- 
ciones relacionadas eon el estudio de 
lenguas extranjeras, geografia, his¬ 
toria e inclusive matematicas y cien- 
cias 8 . Esto refutaria la creencia gene¬ 
rał acerca del “amor al conocimien- 
to” por parte de los judios, ya que ca- 
si todos sus estudios sobre la propia 
identidad, en particular los de los ul- 
timos siglos, se habrian caracteriza- 
do por un factor comun: “una hostili- 
dad manifiesta contra la busqueda 
de la verdad” y por estar dirigidos 
contra “un enemigo exterior, carecien- 
do totalmente de un debate inter¬ 
no” 9 . 

El Talmud, sobre cuyos origenes 
el autor se explaya mas adelante, 
presenta pasajes notoriamente hos- 
tiles a los no judios en generał y a los 
cristianos en particular, atacando 

7 Ibidem, p.21. 

8 Ibidem, p.50. 

9 Ibidem, p.56. 


GLADIUS 49 ~ A fi o 2000 


209 



sobre todo la figura de Jesucristo, ac- 
titud que habria generado a lo largo 
de la historia reacciones mas o me- 
nos violentas de muchos pueblos 1 °. 
Para protegerse de ellas, los judios 
generaron “mecanismos de defen- 
sa”, como la adaptación o el cambio 
de ciertos vocablos o pasajes parti- 
cularmente injuriosos, en función de 
los gobiernos no judios de turno. En 
tierras islamicas, por ejemplo, se re- 
emplazaba “idólatra” o “pagano” por 
“cananeo” o “samaritano”; bajo el do¬ 
mino de los Zares rusos, en cambio, 
se empleaba “arabe”, “musulman” o 
“egipcio”. Esta clase de traducciones 
de acuerdo al “consumidor” tambien 
se habria aplicado a otros escritos, 
por ejemplo a ciertos pasajes parti- 
cularmente racistas del Libro de la 
sabiduria y de la Gula de los infieles, 
ambos escritos por Maimónides 1 L 

Sin embargo hoy en dia ciertos 
grupos del judaismo, como el movi- 
miento Habadista que es una ramifi- 
cación del Hasidismo, ni siquiera ten- 
drian el tacto de “adaptar” sus escri¬ 
tos, como lo demostraria el principal 
libro de dicho movimiento, la Ha- 
tanya, donde se declara lisa y llana- 
mente la supuesta condición de “cria- 
turas de Satan” de todos los no ju¬ 
dios 1 2 . 

Ortodoxia e interpretación 

I.S. considera errónea la creencia 
generalizada de que la religión judia 
es y ha sido siempre monoteista. La 
degradación del monoteismo del 
Antiguo Testamento, donde Yahve 
era el unico Dios, comenzó en los si- 
glos XII y XIII eon el desarrollo de la 
mistica judia, la Kabała: hacia fines 
del siglo XVI casi todos los centros 
del judaismo se habian tornado “ca- 
balistas”. La Kabała es una doctrina 
esoterica, segun la cual no existiria 
un solo Dios que domina el universo, 
sino muchos entes divinos que ha- 
brian nacido de una “Causa Prima- 


10 Ibidem, pp.53 ss. 

11 Ibidem, pp.61 ss. 

12 Ibidem, p.65. 


ria”: primero, un dios masculino o 
“padre”: luego una dMnidad femeni- 
na o “mądre”; de la unión de estos ha- 
brian surgido el “hijo” o “Santo Bien- 
aventurado” y la “hija”, “dama”, “rei- 
na” o “Shekhinah”. Estos jóvenes dio- 
ses deberian haberse unido, pero todo 
se complicó eon la intervención de 
Satan que habria logrado desbaratar 
los pianes de la “Causa Primaria”, im- 
pidiendo la unión de los jóvenes dio- 
ses. Elpueblo judio, entonces, habria 
sido creado para reparar esta falen- 
ciapormedio de susplegariasy actos 
religiosos 13 . 

Seńala tambien I.S. que otrą idea 
falsa y muy difundida, especialmen- 
te entre los cristianos, es la de consi- 
derar al judaismo como una “religión 
biblica”, donde el Antiguo Testamen¬ 
to tendria una autoridad tan impor- 
tante para los judios como la Biblia 
en su conjunto para los cristianos. 
Por el contrario, la interpretación de 
los textos sagrados esta rigidamente 
fijada por el Talmud y no por el Anti¬ 
guo Testamento y, de hecho, la mayor 
parte de los escritos biblicos relacio- 
nados eon los actos y deberes religio¬ 
sos son interpretados por el Talmud 
en un sentido completamente distin- 
to o a veces contrario al literał 14 . 

La fuente de autoridad para todas 
las practicas del judaismo clasico (y 
el ortodoxo actual) y la base determi¬ 
nantę de su estructura legislativa se¬ 
ria entonces el Talmud, mas precisa- 
mente el “Talmud babilonio”, ya que 
el “Talmud palestino” o “de Jerusa- 
len” tiene solo una autoridad secun- 
daria. Basicamente el Talmud se com- 
pone de dos partes: la Mishnah -códi- 
go de leyes en seis volumenes dividi- 
dos cada uno en varios tratados- re- 
dactada alrededor del ano 200 a par- 
tir de un cuerpo juridico mucho mas 
vasto y principalmente orał acumu- 
lado a traves de los dos siglos ante- 
riores. La segunda parte, llamada Gue- 
marah, es un voluminoso conjunto 
de explicaciones y comentarios so¬ 
bre la Mishnah. Hay dos Guemarah: 


13 Ibidem, pp.75 ss. 

14 Ibidem, p.81. 
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una fue compuesta en la Mesopota- 
mia entre los ańos 200 y 500 d.C. y la 
otrą en Palestina hacia la misma epo- 
ca. Solamente el Talmud babilonio, 
esto es la Mishnah mas la Guemarah 
mesopotamica, mas abundante y me- 
jor organizado que el palestino, es 
considerado como fuente definitiva 
e indiscutible de autoridad 15 . 

La interpretación talmudica, a di- 
ferencia de la tablica, se basa unica- 
mente en el sentido literał del texto. 
Eso habria hecho casi imposible el 
cumplimiento de todas sus leyes por 
parte de la clase dirigente (los rabi- 
nos y los ricos) durante el predomi- 
nio del judalsmo clasico. Por eso se 
habria elaborado un sistema de dis- 
pensas que respetarla escrupulosa- 
mente el texto de la ley, pero al mis- 
mo tiempo violaria, eon fines de lu- 
cro, su espiritu e intención. Tales dis- 
pensas estan relacionadas especial- 
mente eon la prohibición del presta- 
mo a interes, la interdicción del tra- 
bajo durante el ano sabatico, el veto 
a la mezcla de semillas y la inhibición 
del trabajo durante los dias sabados. 
Shahak seńala que este espiritu lu- 
crativo no caracterizó al judaismo 
durante toda su historia y que, por 
otrą parte, el Talmud fue escrito para 
sociedades fundamentalmente agri- 
colas, circunscriptas a una epoca y a 
dos regiones definidas y, por lo tan- 
to, muy diferentes a la sociedad del 
judaismo clasico 16 . 

El peso de la historia 

Tanto la sociedad como la ideolo¬ 
gia judia habrian ido cambiando a 
traves del tiempo, en un proceso 
donde se podrian distinguir cuatro 
grandes fases: 

La epoca de los antiguos reinos 
de Israel hasta la destrucción del pri- 
mer Templo (587 a.C.) y el exilio en 
Babilonia. Socialmente estos reinos 
no diferian mucho de otros reinos 


15 Ibidem, p.87. 

16 Israel Shahak, Histoire juive - Reli- 
gion juive. Le poids de trois millenaires. 
La Yieille Taupe, Paris, 1996, pag.104. 


vecinos de Palestina y Siria; por el 
contrario, la afinidad tambien se ex- 
tendia a los cultos religiosos practi- 
cados por la mayoria de la población. 
Las ideas que mas adelante se volve- 
rian caracteristicas del judaismo, es- 
pecialmente el segregacionismo et- 
nico y el exclusivismo monoteista, 
solo eran mantenidas en ciertos cir- 
culos de sacerdotes y profetas. 

La fasę de los dos centros, Pales¬ 
tina y la Mesopotamia, desde elretor- 
no de Babilonia (537 a.C.) hasta alre- 
dedor del ano 500 d.C., donde hubo 
dos sociedades judias autónomas 
principalmente agricolas, a las cua- 
les les fue impuesta la religión judia, 
elaborada por un reservado grupo de 
escribas y sacerdotes, gracias a la 
fuerzay la autoridad delimperio per- 
sa. 17 En ambos centros se mantuvo la 
autonomia judia, siempre amparada 
bajo el establishmentpersa, de mane- 
ra mas o menos constante, a pesar de 
algunas “interferencias” como las 
ideas helenisticas adoptadas por la 
aristocracia religiosa entre los ańos 
300 y 166 a.C. o la división entre fa- 
riseos y saduceos en el 140 a.C. 

La tercera etapa, la del judaismo 
clasico o rabinico, algunas de cuyas 
caracteristicas ya se han analizado, 
se extendió desde antes del ano 800 
hasta fines del siglo XVHI. 

La fasę moderna, marcada por la 
disolución de la rigida comunidad 
judia y de su poder, y por las tentati- 
vas de varios grupos, como el sionis- 
mo, de instaurarla nuevamente. Co- 
mienza en los Paises Bajos en el siglo 
XVII, en Francia y Austria en el siglo 
XVIII, en el resto de los paises euro- 
peos en el siglo XIX, y en algunos 
paises musulmanes en el siglo XX 18 . 


17 Las relaciones entre el imperio 
persa y los judios fueron excelentes, sin 
duda porąue fue el rey persa Ciro, vence- 
dor de los caldeos, ąuien liberó a los 
judios de la esclavitud de Babilonia. Ciro 
es el unico hombre, aparte de Jesucristo, 
al que la Biblia denomina ungido de Dios. 
Ver Isaias 45. 

18 Israel Shahak, Histoire juive..., 

p.110. 
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Entre la segunda y la tercera eta- 
pa transcurren varios siglos de los 
cuales ha llegado escasa información 
sobre la sociedad judia, pero es sabi- 
do que luego, bajo el judaismo clasi- 
co, se abandonó la agricultura, que 
en la etapa anterior habia desempe- 
ńado un papel fundamental. Al mis- 
mo tiempo surgió una alianza entre 
los dirigentes judios y los nobles 
gentiles, quienes les otorgaron a aque- 
llos plenos poderes para gobernar al 
resto de su pueblo, de manera analo- 
ga a lo sucedido bajo el imperio per- 
sa. I.S. senala tambien como caracte- 
rlstica de este periodo la acerrima 
oposición de la sociedad judia contra 
los no judios, exceptuados el rey, los 
nobles y los altos miembros del clero, 
quienes los protegian frente a las 
persecuciones provenientes de las 
clases mas oprimidas y pobres, com- 
puestas principalmente por campe- 
sinos 19 . 

Al finalizar el periodo del judais¬ 
mo clasico, sus ideas habrian sido re- 
tomadas por el judaismo que hoy se 
denomina ortodoxo 20 . 

El antisemitismo moderno y la res- 
puesta sionista 

Con la instauración de los esta- 
dos modernos, dominados principal¬ 
mente por las ideas de la revolución 
francesa, aparece un nuevo tipo de 
persecución entre los siglos XVIII y 
XX, diferente a las sufridas en la epo- 
ca del judaismo clasico: estas no ha- 
bian surgido de abstractas ideas ra- 
cistas, sino por una reacción popular 
entre cristianos y musulmanes con¬ 
tra la opresión económica y financie- 
ra atribuida a los judios. El nuevo, 
moderno antisemitismo, en cambio, 
se originó y desarrollló en estrecha 
relación con el concepto equivoco de 
“raza” judia. Fue justamente la Igle- 
sia Católica la que se opuso a esta 
doctrina del racismo antisemita 21 . 


19 Ibidem, pp.117 ss. 

20 Ibidem, pp.lll y 155. 

21 Ibidem, p. 139. 


Tales persecuciones serian el ar- 
gumento principal usado por los apo- 
logistas de la religión judia y los sio- 
nistas en sus luchas contra los genti¬ 
les. Pero el sionismo, segun Shahak, 
arrastrauna contradicción desde sus 
comienzos, ya que a pesar de promo- 
ver la reacción contra el antisemitis¬ 
mo, se habria aliado y relacionado 
con el en reiteradas ocasiones: nues- 
tro autor menciona como ejemplos 
los casos de Herzl y Plehve, el minis- 
tro del zar Nicolas II, las amistades 
francesas de Ben-Gurion y, mas cu- 
rioso que ninguno, el beneplacito de 
ciertos dirigentes sionistas por la lle- 
gada de Hitler al poder 22 . 

Judios y Gentiles 

Como se explicó antes, la Hala- 
khah, el sistema de leyes del judais¬ 
mo clasico practicado por casi todos 
los judios desde el siglo IX hasta fi- 
nes del XVIII y mantenido hasta nues- 
tros dias bajo la forma del judaismo 
ortodoxo, se basa en el Talmud de Ba¬ 
bilonia. Shahak analiza sus puntos 
mas importantes y hace afirmacio- 
nes sorprendentes. Segun la Hala- 
khah existen tres pecados totalmen- 
te abominables: el asesinato, el adul- 
terio y la idolatria. Los tribunales se- 
culares judios penan a todo aquel 
que matę a un judio, pero si un judio 
es el causante indirecto de la muerte 
de otro judio, no corresponde a los 
hombres juzgarlo, sino a Dios ya que 
es un pecado contra la ley del Cielo. 
En cambio, segun la Halakhah un ju¬ 
dio no puede ser juzgado por la 
muerte de un gentil ya que este cons- 
tituye tambien, por el hecho de serio, 
un pecado contra la ley del Cielo y 
solo a Dios le corresponde juzgarlo. 
Se prohibe provocar indirectamente 
la muerte de un gentil solo en el caso 
de ser previsible el riesgo de una 
respuesta hostii hacia los judios 23 . 

Es un deber supremo salvar la vi- 
da de un judio, pero a la de un gentil, 
el Talmud y varios de sus comenta- 


22 Ibidem, p.147. 

23 Ibidem, pp.157 ss. 
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ristas, como Maimónides, aconsejan 
no salvarla, a menos que haya peligro 
de represalias 24 . 

El testimonio de un gentil frente a 
un tribunal judio no tiene ningun va- 
lor,yaque segun la Halakhahun gen¬ 
til no puede responder sino eon una 
mentira a la pregunta directa de un 
judio 2S . 

En cuanto al odio del judaismo 
hacia el cristianismo, Shahak consig- 
na que proviene de dos fuentes prin- 
cipales, ademas de las persecucio- 
nes: la primera estaria en la persona 
misma de Cristo, ya que segun el Tal¬ 
mud Jesus fue condenado y ejecuta- 
do por un tribunal rabinico autenti- 
co, a causa de ser idólatra e incitar a 
la idolatria y a la brujeria; la segunda 
seria de indole teológica: considera- 
rian al cristianismo como una de las 
religiones idólatras, por sus dogmas 
de la Trinidad y la Encarnación 26 . 

Conclusión 

Segun el autor comentado, la in- 
fluencia del judaismo clasico se ma- 
nifestaria hoy tanto en la acción de 
los judios ortodoxos como en la de 
los sionistas: esta perspectiva condi- 
cionaria la politica de Estado de Is- 
rael hasta llevarlo a tomar decisiones 
contrarias a los intereses puramente 
estrategicos del pais. El peso de se- 
mejante ideologia no seria percibido 
por los gobiernos extranjeros (la pre- 
sión de los judios de la diaspora, 
especialmente en EEUU, favoreceria 
tal desconocimiento) y por eso se 
equivocarian freeuentemente en sus 
relaciones politicas eon Israel 27 . 

Como dije al comenzar esta rese- 
ńa, las afirmaciones de Shahak segu- 
ramente resultaran polemicas y has¬ 
ta escandalosas, pero dada su dobie 
condición de judio y de universitario 
seriamente versado en la historia de 
su pueblo, la lectura desapasionada 

24 Ibidem, p.166. 

25 Ibidem, p.182. 

26 Ibidem, pp.199 ss. 

27 Israel Shahak, Histoire juive..., 
pp.203 ss. 


de su libro sin duda puede aportar- 
nos perspectivas nuevas y distintas 
para profundizar -desechando de 
piano simplificaciones ideológicas y 
prejuicios raciales- la problematica 
de ese complejo misterio religioso, 
histórico y humano que es el judais¬ 
mo y el pueblo de Israel. 

Octayio A Sequeiros 


f MONS. JOSE BONET ALCÓN, \ 
iGracias! La religión en mi vida, 
Lumen, Buenos Aires, 2000,218 
\ Pgs- __ J 

En este libro, que podria llamarse 
“entrevista a si mismo”, este sacerdo- 
te, discipulo y heredero del espiritu 
del P. Luis Maria Etcheverry Boneo, 
entona, en ocasión del ano jubilar, 
un “prefacio existencial” haciendo el 
reeuento de los motivos que tiene 
para dar gracias a Dios. El lector cre- 
yente no podrą menos que congo- 
zarse, alabar y agradecer junto eon el 
autor, por lo que el Seńor obra en la 
Iglesia, de lo cual es prueba lo obrado 
en el. En este caso dandole una vida 
sacerdotal como la que se espeja en 
estas paginas: Verdaderamente es 
digno y justo, equitativo y saludable 
darte gracias.... 

En palabras de su autor: “Este li¬ 
bro pretende ser una modesta acción 
de gracias en el ano jubilar”. Lo escri- 
be eon un dobie fin: “objetivar una 
acción de gracias a Dios” y “mostrar 
una valoración muy positiva de la 
vida cristiana y la vocación sacerdo¬ 
tal, eon aquello que tengo mas a ma¬ 
no que es mi propia vida. Pero tam- 
bien, mucho mas todavia eon la vin- 
culación que Dios me regaló eon un 
sacerdote, el P. Luis Maria Etcheverry 
Boneo [...] Todo esto implica una va- 
loración positiva de la Iglesia, que 
engloba todo lo anterior”. El caracter 
de algunamanera apologetico de esta 
segunda finalidad la expresa asi: “este 
testimonio constituira al menos un 
granito de arena frente a la persecu- 
ción religiosa «de guante blanco» que 
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tiene lugar desde los grandes cen- 
tros del poder cultural y se la percibe 
apareciendo, a veces abiertamente, a 
veces eon diversas mascaras, disfra- 
ces, y no pocą hipocresla, doblez, di- 
simulo, etc.” (p.9). Aunąue la inten- 
ción del autor no es pretender ser 
“un nunimisimo David contra un ma- 
ximisimo Goliat” (p.9) y de que pien- 
sa que “este librito no sera un best 
seller, ni siquiera un modesto o me¬ 
diano exito editorial” (p.7), las reper- 
cusiones y los frutos de una obra asi, 
estan en mano del Seńor. Y esta rese- 
ńa quisiera contribuir a desmentir 
esas convicciones del autor. La Obra 
de Dios merece ser proclamada, co- 
nocida y admirada. Merece, en una 
palabra, ser un best seller, en la ciu- 
dad del gozo de la caridad, aun cuan- 
do lo ignore, porque le da grima, la ci- 
vilización de la acedia. 

La obra consta de tres partes. La 
primera es una memoria biografica. 
Nacido en Espańa en 1930, su infan- 
cia le ha dejado reeuerdos de la gue- 
rra civil espańola, en la que fue per- 
seguida su familia y martirizado un 
tio suyo por parte materna, el Pbro. 
Vicente Izquierdo Alcón, que fue tor- 
turado y fusilado junto eon otro sa- 
cerdote el 18 de agosto de 1936. En 
los ocultos designios de Dios ha de 
ser esta una de las fuentes de gracia 
que explican la fecundidad de la tra- 
yectoria sacerdotal de su sobrino. El 
autor recorre la memoria agradecida 
de sus ańos juveniles en laParroquia, 
el colegio, la Congregación mariana, 
la Universidad, donde se graduó de 
Abogado, el Centro Escolar y Mercan- 
til, las milicias universitarias, y los 
apostolados en las chabolas valen- 
cianas. Se refleja en estas memorias 
la pujanza de un catolicismo e spartol 
anterior a la crisis derivada de la pe- 
netración moderna. La Providencia 
lo trae a la Argentina en ańos agita- 
dos(1954-1955)y se queda aqui fue- 
ra de lo previsto. Entra en conocimien- 
to del P. Luis Maria Etcheverry Boneo 
y esa es una relación decisiva para 
toda su vida. Decide su vocación sa¬ 
cerdotal, cursa los estudios de se- 
minario, orienta sus estudios teológi- 
cos y su espiritualidad. Se gradua en 


Romay vuelve a la Argentina tres ańos 
antes de la muerte del P. Etchevery 

La segunda parte del libro resu¬ 
me 35 ańos de ministerio sacerdotal 
recorriendo, como fuentes de gozo y 
gratitud, las distintas actMdades y 
aspectos del ministerio: las misas, 
las confesiones, la dirección espiri- 
tual, la predicación de retiros espiri- 
tuales.las clases, desde elnivel secun- 
dario entre adolescentes, hasta las 
Facultades de Teologia y de Derecho 
Canónico, pasando por la enseńanza 
a religiosas y consagradas. El trabajo 
en la Curia, en los tribunales y en otras 
dimensiones apostólicas. Cada capi- 
tulo contiene no solo la memoria de 
lo vivido sino tambienreflexiones que 
recogen una madura experiencia sa¬ 
cerdotal y humana. En ese sentido, 
como ejemplo, parecen especialmen- 
te destacables las paginas en que re- 
flexiona sobre el poder de regimen y 
el gobierno en la Iglesia (pp. 155-157). 

Es este el lugar para decir a quien 
no lo conozca, que Mons. Jose Bonet 
Alcón es actualmente Presidente del 
Tribunal Eclesiastico Nacional de Ape- 
lación, Profesor Ordinario de la Facul- 
tad de Derecho Canónico de la Uni- 
versidad Católica Argentina, que el 
contribuyó decisivamente a fundar, 
miembro del Consejo de Asuntos Ju- 
ridicos de la Conferencia Episcopal 
Argentina y de la Sociedad Argentina 
de Derecho Canónico, Moderador Ge¬ 
neral de la Asociación «Cristo Sacer- 
dote», Presidente de la Sociedad Ar¬ 
gentina de Cultura y capellan de los 
Colegios San Pablo y Padre Luis Ma¬ 
ria Etcheverry Boneo. 

La tercera parte se presenta como 
una mirada hacia el futuro que inclu- 
ye una clara y penetrante visión del 
presente. Contradiciendo la sensa- 
ción del cambio vertiginoso que nos 
avasalla, el autor comprueba: “yo sigo 
viendo el mismo futuro que hace me- 
dio siglo, y no solo el futuro escatoló- 
gico, sino tambien el temporal [...] la 
realidad histórica, tan vertiginosa en 
su curso, es mucho mas lenta en sus 
niveles profundos” (p.165). El autor 
cultiva una mirada esperanzada. No 
le parece improbable una resurrec- 
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ción de la cultura cristiana, una nue- 
va sintesis que incluya tambien rela- 
ciones e instituciones sociales cris- 
tianizadas; una expansión planetaria 
de esa cultura convertida ademas en 
cMlización. Con el Cardenal Danie- 
lou, Mons. Bonet piensa que pensar 
asi no es utópico, que es una espe- 
ranza fundada en perspectivas trini- 
tarias, cristológicas y sacramentarias. 
Con San Pablo y los Papas de los dos 
ultimos siglos, sostiene que hay que 
instaurar todas las cosas en Cristo (p. 
168). 

Como teólogo y canonista que es, 
Mons. Bonet considera que para esa 
instauración ayudaria por un lado 
elaborar una Teologia de las Realida- 
des Terrenas, que tiene mucho de co- 
mun con la Doctrina Social de la Igle- 
sia. Esta es una propuesta y un pro- 
yecto de su maestro el P. Etcheverry. 
Pero esto no seria suficiente. De he- 
cho, se comprueba que no faltan do- 
cumentos doctrinales sobre los diver- 
sos campos de la vida humana. Sin 
embargo “quedan campos de la acti- 
vidad temporal para los que el cris- 
tiano esta sumido en la confusióny el 
desconcierto, sobre lo correcto, lo li- 
cito, lo conveniente. Y mas que doc¬ 
trina morał precisaria tambien una 
normativa cuasi-juridica, como la tie¬ 
ne elDerecho Canónico sobre elmatri- 
monio y la educación. [...] Se podria 
pensar en la elaboración de «otros 
códigos», de rango menor al existen- 
te, que abordaran el campo mas ge¬ 
nerał de la cultura y el trabajo [...] el 
de la tarea profesional, el de la cien- 
cia y la tecnica [...] el arte, la salud y el 
deporte, a veces sacralizado [...] el 
descanso, la recreación, la diversión, 
donde tambien lo juridico deberia 
poner normas y limites. A todo lo que 
se agregan los extensos y complica- 
dos campos de la politica y la econo- 
mia. ^Es un disparate pensar que la 
Iglesia pudiera brindar algun servi- 
cio con esos «otros códigos», que 
estarian a caballo de lo canónico y lo 
civil?” A favor de esta propuesta, ale- 
ga el autor que la ley, mas alla de que 
se cumpla o no, tiene, como afirma 
Aristóteles: “unvalor pedagógico an- 
tes que normativo” (p.l 72). 


Cuatro ambitos destaca el autor 
en esta tercera y ultima parte, pres- 
tandoles particular atención: la fami¬ 
lia, la educación, el trabajo y la cultu¬ 
ra. Expone el deterioro que la vida 
cristiana sufre en todos esos ambitos 
a consecuencia de la persecución “de 
guante blanco”. Es consciente y pro- 
clama con parresia que en esta agre- 
sión cultural masiva esta en juego el 
factor demonlaco: “Salta a la vista, 
vinculando la experiencia de los Tri- 
bunales Eclesiasticos, con una mira- 
da rapida sobre [...) los grandes facto- 
res de poder cultural, [...] el influjo 
negativo que ejercen los medios de 
comunicación social. Ellos van convir- 
tiendo lo antinatural, lo infranatural, 
en natural. Todo esta dominado por 
el hedonismo, por la busqueda des- 
enfrenada e insaciable de placer, que 
se pretende obtener con el mas abso- 
luto libertinaje sexual; y, cuando este 
no alcanza, con las perversiones psi- 
cosexuales. [...] En esta busqueda de- 
sorbitada y casi desesperada de pla¬ 
cer, mucha gente, la inmensa mayo- 
ria, es vlctima de un engańo. [...) En 
las altas esferas del poder cultural, 
con o sin su complicidad, hay un tre- 
mendo engańo del demonio. El odia 
al hombre, quiere hacerle sufrir, tan- 
to en la vida eterna como en la vida 
temporal. El ofrece placer es momen- 
taneos, inmediatos, fuentes de gran¬ 
des sufrimientos futuros [...] El demo¬ 
nio es un sadico mas cruel que cual- 
quier hombre sadico [...] y si no fuera 
por los limites que le pone Dios, la 
Santisima Virgen, san Miguel Arcan- 
gel, el Angel de la Guarda, los santos 
del Cielo, convertiria la Tierra [...] en 
un anticipo del infierno” (p.146). 

Esta cita es una muestra de la na- 
turalidad refrescante con que Mons. 
Bonet maneja tópicos recesivos en el 
discurso católico contemporaneo. 

Al comprobar la agresión faraó- 
nica contra la familia católica, Mons. 
Bonet se pregunta si de parte católica 
no se podria responder con mayor 
firmeza y como: “La voz de la Iglesia 
es apenas un susurro, que ademas se 
trata de acallar; esta totalmente tapa- 
do por una inmensidad de altopar- 
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lantes que arrinconan y aplastan la 
doctrina indicada eon otras voces, o 
vozarrones, otros mensajes, eon la 
mas absoluta permisMdad morał, 
hedonismo, libertinaje sexual, pro- 
miscuidad, entreeruzamiento de pa- 
rejas, desorden homosexual, eon la 
carta de ciudadania que le otorga en 
todas las formas a todas las aberra- 
ciones. [...] el poder cultural maneja 
los medios y lava el cerebro a los jó- 
venes; es sin duda el enemigo. Y hace 
estragos en los adolescentes y en los 
mismos jóvenes [...] ni la nińez esca- 
pa. [...] Cabria preguntarse si serviria 
de algo teneruna actitudmas aguerri- 
da frente al enemigo [...] Jesucristo 
no ocultó su ira como los diplomati- 
cos £No falta hoy en la Iglesia algo de 
esta imitación de Cristo? (p.174) [...] 
“se podria pensar - sugiere el autor - 
en ciertos «nucleos de resistencia» 
espiritual que, eon la espada delEspi- 
ritu, la Palabra de Dios, buscaran el 
modo de oponerse a los centros neu- 
ralgicos, estrategicos, del «gigantis- 
mo cultural», dueńo casi absoluto de 
los espacios de poder, enemigo del 
matrimonio y la familia” (p.l 76). 

El libro se cierra eon un elogio de 
la Eucaristia como centro de la vida 
sacerdotal del autor. Y aunque el au¬ 
tor reconoce que en este libro “los 
dones de Dios en lo personal profun- 
do apareceran poco. Porque objeti- 
vamente son dificiles de asir y plas- 
mar los dones sobrenaturales” (p.8), 
este ultimo capitulo titulado signifi- 
cativamente, eon el verso de la secuen- 
cia eucaristica de Santo Tomas de 
Aquino: Quantum potes tantum aude, 
es un desborde de un alma induda- 
blemente favorecida eon grandes 
gracias eucaristicas. Merece que se le 


aplique, mutatis mutandis, el dicho 
del Seńor a Santo Tomas: “Bene scrip- 
sisti de tanto sacramento, Jospehe”. 

Es un libro gozoso y pacifico, como 
buen fruto de la caridad. Un libro hu- 
milde como el Magnificat, en donde 
el glorificado es el Seńor, por el reco- 
nocimiento de su obra en la propia 
exiguidad. 

Un libro reconfortante. Despues 
de medio siglo donde la noticia pre- 
dominante era la defección sacerdo¬ 
tal, la desviación morał o doctrinal, la 
indisciplina o la rebeldia, expuestos 
eon deleite goloso por los medios de 
la cMlización de la acedia, este libro 
suena como un desagravio. jEnton- 
ces era que todavia existian sacerdo- 
tes como este, y sin duda tantisimos 
otros como este, a los que no se con- 
sideraba noticia! Sacerdotes que aun 
de muros adentro de la Iglesia, no 
eran ni son mirados por algunos, no 
digamos ya como modelos, sino sim- 
plemente como tipos sacerdotales 
actuales, todavla posibles, adecua- 
dos y por fin, deseables. 

Un libro donde se respira un aire 
refrescante de fe católica tradicional 
sin complejos por serio, donde se 
mantiene la esperanza teologal a pe- 
sar de que se percibe eon plena luci- 
dez la acción demoniaca que dirige el 
poderio de los grandes medios del 
poder cultural; donde el coraje cató- 
lico busca atrevidamente caminos 
combativos contra Goliat; donde 
triunfa el go z o de la caridad sobre el 
aguijón de la sociedad depresiva; y 
donde no se ha renunciado, eon fe y 
caridad indómitas, a la esperanza ni 
a la misión de “instaurar todas las 
cosas en Cristo”. 

Horacio Bojorge S. J. 
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